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    Richard disfruta al máximo cuando la palma de su mano restalla sobre las rotundas nalgas de una hembra sumisa. Unas veces esta hembra es su complaciente esposa, Sophie. Otras, su depravada hermana, Catherine. Otras, en fin, una matrona libidinosa o una Lolita provocativa. Pero lo que más le entusiasma son las orgías donde se intercambian azotes en medio de una atmósfera sobrecargada de fantasías fetichistas.


    Las extravagancias de la lencería erótica, combinadas con los chasquidos de las caprichosas flagelaciones, transportan a Richard, y a sus acompañantes femeninas, al paroxismo del placer orgásmico.
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  SIEMPRE he preferido las rubias, sin embargo me casé con una morena. Como muchos hombres, coloqué el trabajo antes que el amor. Terminado el bachillerato y mientras preparaba una licenciatura de letras y otra de derecho, me iniciaba al mismo tiempo en los negocios bajo la tutela de mi padre, cuya sucesión iba a tomar más tarde, lo más tarde posible. Libre ya de mi servicio militar, me convertí en su ayudante. Algunas aventuras poblaron mi primera juventud; a los diecinueve años conocí a una mujer de cuarenta y dos y me convertí en su amante. Ella acabó de formarme. Naturalmente, el matrimonio no iba a reunimos nunca, ni ella lo deseaba por otra parte. Pero nos amábamos apasionadamente, como amantes y también como esposos. Pasaron los años. Conocí a Sophie. Yo tenía veintisiete años, ella veintitrés. Su sencillez, su reserva y, también, su belleza me sedujeron. Sin sentirme hastiado, me gustaba su apariencia de «auténtica muchacha», la frescura de su tez, el candor de sus ojos negros, la franqueza de su rostro enmarcado por unos cabellos negros, no muy largos, peinados hacia atrás y que dejaban al descubierto su ancha frente.


  En resumen, en ella todo me atraía, y me casé. Su vestido blanco atestiguaba, realmente, su pureza; lo advertí durante la noche, desflorándola. Aquella vez no abusé de su sexo. Pasamos nuestra luna de miel, en la propiedad familiar, en Normandía. Durante aquel período se mostró como una ardiente enamorada y la fuerza de su amor le enseñó lo que no le había enseñado su experiencia.


  Por la tarde, especialmente, disfrutábamos horas maravillosas. Nos refugiábamos en nuestra alcoba. Yo me desnudaba enseguida, me metía en la cama mientras Sophie acababa de quitarse la ropa. Luego se reunía conmigo. Al principio conservaba, por un resto de pudor, su ropa interior o su combinación azul celeste, cuyo tierno color destacaba contra su piel ambarina. A continuación vino ya completamente desnuda. Ruborizándose a veces por la emoción y la excitación.


  Cuando regresamos, la vida continuó sin que disminuyera la intensidad de nuestro amor. El año pasado tuve que ir a provincias por negocios. Nuestra corresponsal me invitó a cenar y a dormir en su casa. Lo acepté sin desconfianza. Vivía fuera de la ciudad, sola, con su criada y su hermana menor. Ella tenía treinta años y la otra veintiocho. Se parecían mucho, el mismo rostro, la misma boca grande y burlona, de labios pulposos, idénticos ojos desvergonzados. La mayor, Irene, tenía los cabellos de un castaño rojizo, muy cortos, que enmarcaban su rostro hasta el punto de ocultarle las orejas y la frente bajo un espeso flequillo; la menor también los llevaba cortos, echados hacia atrás y, en las sienes, cayendo en dos grandes volúmenes alrededor de sus mejillas. Ésta llevaba un vestido azul marino, de mangas cortas, recto pero con la falda algo acampanada. Irene vestía un traje idéntico, aunque de color marrón claro. Así pues, Martine, la más joven, se distinguía por el color de su vestido, el corte de sus cabellos, de un rubio leonado, y también por un aspecto menos osado que el de su hermana.


  Irene me llevó al salón. Una vez instalado en una profunda butaca, me di cuenta de mi situación. Había llegado por la mañana, y tras pasar todo el sábado hablando de negocios, ahora estaba libre hasta el lunes y debía pasar el domingo en compañía de dos seductoras y jóvenes mujeres. Irene se sentó en el brazo del sillín que estaba ante mí.


  —¿Y si tomáramos un poco de whisky?


  —Con mucho gusto —respondí.


  Martine se dirigió al bar, empotrado en un gran mueble radio-televisión-tocadiscos, se agachó, abrió la puerta baja, lo que hizo que se encendiera la luz y me descubrió una colección de botellas. Se volvió hacia mí para preguntarme mi marca favorita, sin tomar la precaución de cerrar sus rodillas. Ahora bien, si al agacharse su corta falda había ascendido ya, su movimiento me descubrió la entrepierna y sus bragas.


  —¡Cierra el capó, se te ve el motor! —se rió Irene.


  Martine se encogió de hombros y se puso de perfil.


  Tras el licor, pasamos al comedor. La cena transcurrió alegremente. Sin embargo, yo me sentía cada vez más turbado. Las dos muchachas me excitaban, no sabía cuál elegir y no me atrevía a expresar mi deseo, ni a la mayor ni a la menor. Volvimos al salón. Martine encendió el tocadiscos, colocó una serie de placas con música de baile, en su mayoría lentos. Invité a Irene. La muchacha se pegó a mí y se abandonó en mis brazos. Mi deseo aumentó, ella lo estimuló con la ayuda del vientre. Al terminar el primer disco, Martine apartó a su hermana. La abracé a su vez.


  Poco a poco caía la noche. Irene encendió una lámpara que había en una mesilla baja, apenas bastante para disipar la penumbra.


  Bailamos unos instantes. Yo cambiaba de compañera a cada disco. Finalmente, harto, me senté. Martine preparó unos whiskyes, Irene ofreció cigarrillos. Fumaban también tabaco inglés.


  Como yo no me movía, bailaron juntas y, viéndolas amorosamente abrazadas, me excité más aún. Se detuvieron.


  —Tengo calor —murmuró Martine.


  —Quítate la ropa —sugirió Irene.


  En vez de responder, Martine se tumbó en la mesa, ante mí, con las piernas colgando, abrió sus muslos, se subió la falda. Irene se plantó ante mí con los pies muy separados, los brazos doblados sobre el busto, bajo los pechos y los dedos de la mano izquierda oprimidos por los de la derecha.


  —¿Le asustan dos mujeres? —preguntó.


  —¡No! —respondí—, pero no puedo satisfacer a las dos al mismo tiempo.


  —¿Y qué importa eso si ambas gozamos?


  —¡Qué viciosas son ustedes!


  —Igual que usted. ¿O cree, tal vez, que no hemos advertido la fuerza de su deseo, la rigidez de su pene…? ¡Es muy natural entre personas jóvenes y tic sexo distinto!… Aunque sea más discreto, también nuestro deseo es evidente, el fondillo de mis bragas está empapado de humor e imagino perfectamente cómo está el de Martine. Mírela, pide copular con todo su cuerpo.


  La cabeza me daba vueltas. Me sentía sumido en una de esas escenas de orgía que describe la literatura libertina, obras que había leído en mi primera juventud y abandonado después, y cuya realidad me costaba imaginar. Sin embargo, no tenía fuerzas para resistirme a aquellas bacantes. Martine tomó de nuevo la posición vertical, se deslizó tras de mi butaca, se inclinó, me abrazó, posó sus labios en mi nuca. Irene se agachó, me ofreció la visión completa de su entrepierna, estiró los brazos, desabrochó delicadamente mi bragueta. Con ambas manos, amplió la abertura, metió la diestra en el interior, apartó mi camisa, bajó la delantera de mis calzoncillos, se apoderó de mi polla y la sacó.


  —Mira —le dijo a su hermana—, mira qué polla más grande.


  Martine soltó mi nuca, apoyó su rostro en el mío y contempló largo rato mi pene en plena erección.


  —No puedo más —murmuré.


  —Espera un poco, Martine va a desnudarse.


  La muchacha rodeó mi butaca, se plantó de pie y, a los sones de una lánguida música, comenzó su número de strip-tease.


  Libre ya del vestido, apareció en combinación color champaña y, levantándola de los lados, tomó sus bragas, se las bajó y se las quitó.


  Se quitó el sujetador y, finalmente, la combinación. Sólo unas medias, que se sostenían sin liguero, enfundaban sus piernas. Fascinado, contemplé sus pechos firmes de pezones como enormes y jugosas ciruelas, su plano vientre y, sobre todo, el suntuoso vello púbico de un rubio leonado, que destacaba contra la carne anacarada y donde, entre los pelos, distinguí el nacimiento de su raja.


  Sus brazos colgaban y se dio la vuelta. Con la garganta seca, admiré su hinchado nalgamen, el redondo nalgamen, el nalgamen dividido por una fina raya central.


  Irene le susurró algo al oído, le propinó una palmada en las nalgas y Martine salió del salón llevándose sus ropas.


  La mayor se sentó en mis rodillas, me ofreció sus labios. La besé hasta perder el aliento, embriagándome con su boca, su lengua húmeda de saliva, pero también con el arrobador perfume que exhalaba su cuerpo, su cuerpo flexible que mis manos magreaban voluptuosamente. De vez en cuando, nos separábamos pero nuestros labios volvían a unirse enseguida. Finalmente, nuestros rostros se alejaron. Irene se acurrucó contra mi pecho. Bajó la mirada. Su falda, medio arremangada, descubría sus prietas rodillas. Las tomé, ciñendo su redondez. Irene abrió los muslos. Mi brazo izquierdo encontró su cintura, mi mano encontró el borde de su falda y, suavemente, la levantó. Mi otra mano, abandonando sus rodillas, corrió por los muslos, se hundió entre ambos, bajo las enaguas. Tras haber levantado su falda, hice lo mismo con la enagua. Descubrí por completo los muslos y las bragas de nilón azul marino, a juego con la enagua, y de perneras bordeadas de encaje.


  Irene se levantó un poco, abrió más los muslos. Tiré de uno de los bordes de la entrepierna de las bragas, descubriendo la vulva gruesa y carnosa, abierta de par en par, con unos enmarañados pelos de un rubio rojizo que exhalaban un penetrante perfume. El olor de la mujer, el olor de la mujer enamorada, el olor de la mujer en celo, de la mujer que se corre a chorros y cuyo sexo reclama al macho.


  Dejé a Irene en el suelo, me levanté, la empujé hacia el sofá que estaba contra una de las paredes del salón. Irene me abrazó.


  —Tómame vestida —suplicó.


  Accedí a su deseo. Me senté en el sofá, Irene se arremangó, se colocó a horcajadas, sin ni siquiera desbragarse, limitándose a tirar de la entrepierna de sus bragas como las mujeres que hacen pipí sin quitarse el taparrabos.


  Ya en posición, Irene tomó mi polla y la alojó en la vagina. Con ambas manos, tomé sus nalgas, la atraje contra mí y la poseí. Ella se entregó, embriagada y con maravillosa habilidad. Mi deseo era tan grande que no pude retener mucho tiempo la eyaculación. Irene gritó cuando mi esperma inundó su matriz. Ella descargó ardientemente, al mismo tiempo que yo.


  Algo más tranquilo, tomé su boca. Con mi polla en su coño aún, palpé sus redondas nalgas a través de las bragas, sus nalgas se movían muy bien durante el coito. Bajo mis caricias, volvió a moverlas.


  —¿Te gusta el trasero de la mujer? —preguntó.


  —Sin duda, y el tuyo sobre todo.


  Sin embargo, no tardó en separarse de mí y salir del salón para volver en compañía de su hermana. Ahora, ésta llevaba una blusa blanca de cuello cisne, una falda bien cortada, marrón, y unos calcetines blancos y altos, el conjunto le daba un aspecto de niña modelo. Irene la puso ante mí, le dio la vuelta, hizo que se inclinara bajo su brazo, levantó sus faldas o, más bien, la parte trasera de sus faldas, descubriéndola hasta la cintura. Vi los muslos desnudos coronados por un mofletudo trasero, tenso por la posición y moldeado por unas bragas de canutillo. Así dispuesta, Martine parecía más aún una chiquilla. E, incluso, una chiquilla a la que su madre se disponía a dar unos azotes. Irene tomó la cintura de las bragas y las bajó hasta el límite de los muslos, pero por debajo. Martine llevaba una camisa americana, de canutillo, como las bragas, cuyos faldones ocultaban sus nalgas. La mayor levantó la camisa de la menor. Esta vez, el trasero quedó vergonzosamente enmarcado por la camisa y las bragas.


  —¿Ha merecido, acaso, una zurra? —bromeé.


  —Sí —replicó Irene—, y me propongo dársela delante de ti.


  No creí lo que estaba oyendo. ¿De modo que aquella mujer iba a recibir una zurra, como una chiquilla? Aquello me trastornó. Podía esperar cualquier cosa, salvo ver a una mujer sometida al castigo. Y, sin embargo, las palabras de Irene no dejaba subsistir duda alguna, y menos aún la actitud de ambas muchachas; una, la mayor, mantenía inclinada bajo su brazo a su hermana, en una postura disciplinaria, la otra, la menor, ofrecía su trasero desnudo, vergonzosamente desbragado, tenso como un tambor en el que su hermanita se disponía a soltar un redoble. Irene, con el brazo izquierdo, rodeó el talle de Martine, la apretó contra su cadera, levantó el brazo derecho, lo bajó con fuerza y soltó una magistral palmada en pleno centro de la grupa, que dio un respingo. La marca de la mano se imprimió, inmediatamente, en la carne lunar, la huella de la palma en la nalga izquierda, la marca de los dedos en la derecha. Pero una segunda palmada estaba cayendo ya, seguida de la tercera, la cuarta… y yo podía contarlas siguiendo el movimiento de la mano correctora y los sobresaltos de la azotada popa.


  Desde mi llegada a la acogedora mansión, estaba viviendo un extraño sueño, de modo que la zurra propinada a Martine por su hermana no me sorprendía ya, como todo lo demás. Lo admití. Creí en las palabras de Irene.


  Martine había merecido el castigo que recibía. La zurra era sólo una punición, la más vergonzosa, es cierto, pero una punición, y por eso se la propinaba Irene. No soy sádico y, aunque rechace los castigos corporales para los niños, pienso que pueden emplearse a partir de cierta edad, en especial la zurra y, sobre todo, para las muchachas, a causa de su humillante carácter. Recientemente, una de mis amigas, madre de una chiquilla de once años, me decía que utilizaba la zurra desde hacía poco tiempo, para domeñar a su insoportable hijita; se había incluso comprado unas disciplinas; pero la niña teme mucho más la vergüenza de la zurra que el dolor. Por estas razones, acepté la escena que se desarrollaba ante mí.


  Y sin embargo… Sí, sin embargo, aunque la zurra sea conveniente para una mocosa, como castigo, aunque la madre considere incluso necesario administrársela en público, resultaba bastante extraño ver a una mujer de treinta años zurrando a otra de veintiocho, y más aún si ésta la recibía en el trasero, como una mocosa de trece años. Sobre lodo, verla soportar una verdadera zurra, no una zurra de mentirijillas, una zurra de algunas palmadas dadas a través de las faldas, como una broma. No, una verdadera zurra formada por fuertes golpes cayendo sobre el desbragado trasero. Nada difería de la «buena zurra» propinada a una chiquilla, Martine estaba doblada, en posición disciplinaria, Irene le había levantado las faldas y balado las bragas, además, el atavío de la menor, la camisa de algodón y las bragas a juego, recordaban perfectamente la ropa de una chiquilla culpable, de una chiquilla que mereciera una buena zurra y a la que, por lo tanto, su mamá debía corregir enérgicamente.


  Irene se volvió, se mostró de perfil, puso su pie derecho en un taburete bajo, por lo que dobló la pierna, puso luego a su hermana sobre su muslo, boca abajo, y prosiguió con la fuerte zurra. Inclinada hacia delante, sujetando la cintura de Martine con su brazo izquierdo, levantaba y bajaba el diestro con una regularidad de metrónomo. Sobre el ofrecido nalgamen, su mano golpeaba vigorosamente, propinando fuertes palmadas, unas palmadas secas, unas palmadas que producían el ruido característico del choque de la mano desnuda contra las nalgas no más vestidas, palmadas que enrojecían progresivamente las dos hermosas redondeces gemelas, hinchadas, elásticas, sometidas a su autoridad.


  Fascinado, contemplaba yo el movimiento de la mano azotadora, los sobresaltos de la abofeteada grupa, la cálida rojez que cubría, poco a poco, el mapamundi, las obscenas contorsiones de la popa, los ensanchamientos y las crispaciones, cómicos e indecentes al mismo tiempo, de la raya central, el pernear de la muchacha, los bruscos movimientos que me mostraban las partes genitales de Martine.


  La zurra prosiguió durante un buen rato. Finalmente, Irene liberó a su víctima. Martine se puso precipitadamente las bragas. Su hermana le ordenó que se largara a su alcoba. El espectáculo me había excitado violentamente. Mirando a Irene, le dije:


  —¿Puedo conocer los motivos de esta zurra?


  —Si debo recapitular todas las razones por las que mi hermana merece una zurra, no voy a terminar nunca. Hasta hoy no había tenido tiempo para dársela, de modo que he creído oportuno corregirla ante ti.


  —¿De modo que sueles zurrarla?


  —Sí, la zurro a menudo. No pasa día sin que lo haga, y auténticas zurras, reales zurras en sus grandes nalgas, zurras dignas de una colegiala… Ya has visto cómo restallaban las palmadas en sus nalgas, cómo se enrojecía el nalgamen de la mujer desbragada.


  —Ciertamente, y la escena era picante.


  —No temas, podrás ver otras. Soy una zurrona.


  La palabra «zurrona» significa ramera, mujer vil y estafadora, pero supe que, en su caso, Irene se refería a la que zurra y, tal vez, también a la que disfruta zurrando. ¿Se refería a esto Irene? No pude hacerle la pregunta pues, metiendo sus dedos bajo la falda, se quitó con presteza las bragas, se acercó a mí y me cabalgó.


  Saqué de nuevo mi verga. El coito se apoderó de nosotros, mientras jodía, recordaba la escena precedente y la zurra propiamente dicha me excitaba tanto como la imagen de la grupa de Martine.


  Tras el acoplamiento, Irene me arrastró hasta la alcoba de su hermana, ésta descansaba boca abajo en la cama. Irene abrió un armario, tomó una fina fusta, se acercó al lecho, levantó las faldas de Martine, le bajó las bragas, arremangó su camisa descubriendo el trasero, enrojecido todavía por la primera zurra. Levantando el brazo, azotó con suavidad el mapamundi.


  De pie, a unos pocos pasos, observaba yo el segundo castigo. Volví a sentir excitación. Intrigado, busqué en el pasado las razones de aquella turbación. ¿Por qué me producía ese efecto la zurra? ¿Acaso había ya visto alguna muchacha recibiéndola? Claro que sí, el año anterior. Estábamos en mi propiedad, a orillas del mar, y a menudo paseaba solo. Cierta tarde, tomé un camino que atravesaba los campos y descubrí a unos niños que jugaban en la arena. Hablé con ellos. Acampaban, con ir padres, no lejos de allí. Había una adolescente, sentada en una litera y que se encargaba de un bebé, también una niña de unos trece años, con dos hermanas más jóvenes. Ésta llevaba, por todo vestido, un traje de baño azul marino, que le iba claramente pequeño; se ceñía mucho a las hinchadas nalgas, subía sin cesar y descubría una franja de carne blanca que destacaba del resto de su piel, bronceada por el sol. Para hablarme, se incorporó y se puso de frente. A mi pesar, miré hacia su pubis dos veces seguidas, para asegurarme de que no estaba soñando. En la entrepierna, el indiscreto bañador descubría su hinchado felpudo y los dos labios de la vulva. La niña, ignorando mi examen, separó sus piernas, colocó entre ambas la pala que tenía en la mano, de modo que el extremo redondeado del mango coincidía con su surco sexual. Mientras hablaba con ella y con su hermana mayor, la turbadora chiquilla imprimió a sus caderas un movimiento hacia delante y hacia atrás.


  Turbado por sus manejos, pregunté hacia dónde debía ir para llegar a un estanque. Ella se ofreció para acompañarme, alentada, además, por su hermana. No me atreví a rechazarlo. La seguí. Muy pronto nos pusimos juntos en marcha, solos, caminando ella por delante. Con el corazón palpitante, admiré su cuerpo firme, su carne ambarina, sus pies desnudos que hollaban el suelo y, sobre todo, su redonda grupa en la que veía, con claridad, la forma de sus dos nalgas separadas por la raya central, en la que se hundía el fondillo del bañador, lisie seguía mostrando, a ambos lados, un poco de piel blanca y, sobre todo, los dos pliegues nalgares. Me contuve para no meter la mano. Llegamos, por fortuna, a nuestro destino. Pero, ¡ay!, la chiquilla se quedó. Intenté consagrarme a la contemplación del paisaje, pero ella hablaba y debía responder, mirarla de vez en cuando y verla de nuevo cabalgando en el mango de la pala, que había llevado consigo.


  —¿Conoce usted el viejo molino? —me preguntó.


  —No —mentí.


  —Sígame.


  Seguí sin más sus pasos. Cruzamos unos abrojos, algunos helechos y llegamos al terraplén donde se levantaba el molino. Mi compañera se acercó a la puerta, la abrió, y se deslizó en su interior. La seguí. Del molino sólo quedaba el muro circular, pero éste nos aislaba del mundo. Por el suelo, la naturaleza había recuperado sus derechos en forma de malas hierbas. Un pedazo de escalera permitía llegar a un estrecho ventanuco desde donde se distinguía la campiña. La muchacha trepó por ella, ligera como una sílfide.


  —¡Venga! —gritó.


  Trepé por los peldaños, llegué a la exigua plataforma, vestigio del rellano, apenas suficiente para albergarnos. Tuve que pegarme a mi compañera para poder mirar por la ventana. No se ofuscó al sentir que mi vientre rozaba sus hinchadas nalgas. Pese a mis esfuerzos, me había empalmado. Se dio la vuelta, esbozó una sonrisa y me arrastró hasta el pie de la escalera. Una vez allí, me llevó hacia el otro lado, donde había una segunda ventana, en la planta baja, pero desde la que se descubría también la campiña, pues el molino se levantaba sobre una colina. Los restos de un tabique ocultaban la ventana a la puerta de entrada, de modo que, una vez en aquel lugar, nos quedamos solos y realmente al abrigo de miradas indiscretas. Encendí un cigarrillo, ofrecí uno a la chiquilla, que lo rechazó, me senté en una gran piedra y miré a mí alrededor. Los restos del muro mostraban aún vestigios del encalado, gracias a ello algunos paseantes habían podido escribir sus nombres y otras frases del tipo «Claude y François para siempre», con un corazón atravesado por una flecha. Aunque otros, más osados, decían las cosas con mayor claridad: «Aquí me he follado a Paulette». «Hemos hecho el amor», firmado por Jean y Raymonde. Finalmente, algunos dibujos obscenos completaban aquellas inscripciones. Desdeñándolos, me volví hacia mi compañera.


  Cabalgaba, de nuevo, el mango de la pala, mirándome de reojo.


  —¿Cómo te llamas?


  —Claudette.


  —Muy bien, Claudette, ¿y si volviéramos?


  —¿Tiene prisa?


  —No, pero a tu hermana le extrañará tu ausencia.


  —Está acostumbrada.


  Al decir estas palabras, acentuó su movimiento. Fascinado, veía yo el bañador que se ceñía a los dos labios vulvares, se hundía en el lugar de la raja mientras el extremo del mango se alojaba en ésta. Claudette sonreía. Intenté imitarla, hablar. Lamentablemente, la excitación me invadía, mi verga en elección hinchaba la delantera de mi ligero pantalón de tela, dejando adivinar sus estremecimientos.


  Claudette se divertía ante mi turbación.


  Me levanté. Claudette se volvió, dio unos pasos, sr detuvo con las piernas abiertas. Ante mis ojos pasó una nube. Tendí el brazo, rocé la carne de sus nalgas. Se rió. Metí la mano entre sus muslos.


  —Ya era hora —dijo ella—; he creído que no iba a atreverse.


  Mis dedos oprimieron su barquilla a través del bañador.


  —¡Es mucho mejor que el mango de la pala!


  —¡Viciosa! —repliqué.


  Se volvió, me contempló.


  —He advertido enseguida que sus ojos se clavaban en mi conejo y, entonces, he tenido ganas de seguirle; he creído que le gustaría verlo.


  —Sí, lo reconozco.


  —¿Y a qué espera?…


  Separando bien los muslos, tiró de la entrepierna del bañador, como si se dispusiera a mear. Vislumbré por la abertura su sexo impúber, desprovisto de pelo, sus largos y grandes labios carnosos, hinchados, entreabiertos. Metí un dedo en su raja, advertí la presencia del himen, busqué el clítoris, lo encontré y lo sentí muy duro. Suavemente, lo magreé. Claudette gimió de placer.


  —¿Quieres que me quite el bañador?


  Acepté. Se desnudó. La atraje contra mí, la apoyé contra mi pecho, tomé su cintura con mi brazo izquierdo. Abrió los muslos. Volví a tomar su fruto. Voluptuosamente, se la casqué. No tardó en descargar y la sacudida fue tan violenta que, a continuación, meó en abundancia.


  Terminada la micción, me senté de nuevo, puse a Claudette ante mí, acerqué mi boca a su sexo y lamí las gotas de orina que habían quedado en su raja. Se entregó de nuevo. Se puso de nuevo, luego, el bañador. Me levanté. Ella me rodeó, me abrazó y con la mano derecha desabrochó mi bragueta.


  —Voy a hacer que hagas pipí.


  Sacó mi pene con habilidad.


  —¡Caramba, qué grande es! —murmuró admirada.


  Con la otra mano me sacó los testículos. Pegada a mí, me la cascó maravillosamente. Muy excitado, no tardé en eyacular. En vez de soltarme, siguió sujetando mi miembro, magreándolo amorosamente.


  —Noto que vuelve a empinarse.


  Efectivamente, tenía de nuevo una erección.


  Tras una segunda descarga, oriné. Divertida, Claudette, sin soltar mi polla, la dirigía como si fuera una manga de riego.


  Cuando hube terminado, me abotoné. Claudette pasó ante mí. Menos turbado, contemplé su hermoso trasero, tan tentador en aquel traje de baño que le venía pequeño. Me reproché no haberle echado una mirada a la muchacha en pelotas. La agarré por las nalgas, las palpé y hundí mis dedos en su raya.


  —¡Me haces cosquillas!


  La obligué a volverse, a mostrarme el conejo moldeado por la tela, a cabalgar el mango de su pala. Mi deseo le dio risa. Tomé los tirantes del bañador, los bajé, haciéndolos resbalar para desnudarlos poco a poco. Acabó de quitárselo. La contemplé desde todos los ángulos. Ella aceptó colocarse el mango en la raja y masturbarse con él. Tras la descarga, se agachó precipitadamente y me excité viéndola hacer pipí.


  Finalmente, regresamos al campamento. La hermana mayor, que seguía sola con los demás niños, uñó a Claudette por su retraso, la empujó hacia la tienda, rogándome que la siguiera. Allí, se sentó, bajó rápidamente el bañador de su hermana menor, se la puso de través en el regazo y le dio una zurra. Pude admirar perfectamente las contorsiones de aquel trasero, los ensanchamientos de la raya, la rojez que iba coloreando las redondeces bajo aquella avalancha de palmadas.


  Volví otras veces a aquel lugar. La hermana mayor, que se llamaba Annie, estaba siempre sola. Dejó a los demás niños, que estaban jugando fuera y me arrastró a la tienda para ofrecerme un café. Acepté. Mientras bebía, me habló de Claudette y de nuestras diversiones. Yo no podía negarlo. Me pregunté qué precio iba a poner a su silencio. Me lo explicó por gestos. Se dio la vuelta y vino hacia mí contoneando su gran mollete. Metí la mano bajo la corta falda acampanada. No llevaba nada debajo. Acaricié largo rato sus nalgas, le cosquilleé el ano, me infiltré entre sus muslos. Estaba muy húmeda. Al punto.


  Llamó a Claudette, le rogó que impidiera a los más jóvenes acercarse y se dejó caer al suelo. Me despeloté, me acerqué a ella y se la metí. A pesar de sus diecinueve años, había perdido su doncellez, mientras la follaba, levanté los ojos. A muy pocos pasos, Claudette nos protegía observándonos. Con la mano en el pimpollo, se la cascaba mientras nos veía hacer el amor.


  Tras la sesión, Annie zurró a Claudette. Vi numerosas veces cómo Annie zurraba a Claudette. Me producía cierto placer, casi tanto como lo demás.


  A veces, también yo castigaba a Claudette y llegué a espiar el trasero de mi mujer. Cierto día, tras una negligencia, la amenacé con una zurra. Me miró de un modo curioso.


  —Tal vez no resulte desagradable —dijo.


  Tomándola al pie de la letra, la agarré, la tumbé boca abajo sobre mis muslos. Nos disponíamos a acostarnos, sólo llevaba una prenda interior azul celeste, la levanté por detrás, descubrí su luna y la abofeteé. Se dejó zurrar. Infligido el castigo, se apresuró a quitarse la última prenda, se metió entre las sábanas y apagó la luz. Me reuní con ella. Ardía de deseo. Metí la polla en su vagina y la poseí fogosamente.


  Mientras la cabalgaba, magreé sus nalgas con las manos; el calor resultante de la zurra me excitaba. Fue un apasionado abrazo. Luego, nos acariciamos. Mi mujer no tardó en manifestar de nuevo su deseo. Esta vez, la tendí sobre mí. Prolongué al máximo el abrazo, mis manos oprimían su grupa, caliente todavía, siguiéndola en todos sus movimientos. De vez en cuando, metía los dedos en su raya central, la cosquilleaba, bajaba hasta el ano y lo acariciaba voluptuosamente. La penetré, eyaculando.


  Mi mujer nunca había manifestado tanto placer. Tras el coito, volvió a acariciarme, ella, tan reservada, sentí que se deslizaba al pie de la cama, aproximaba su rostro a mi vientre, tomaba mi polla, metía entre sus labios pulposos mi glande. Lo chupó un poco, lo mordisqueó, logrando que volviera a empalmarme. Entonces, lo soltó y quiso que se la metiera de nuevo. La rechacé, la abracé, la acaricié. Abrió los muslos, tomé su coño. Lo sentí absolutamente abierto, babeando melaza. Metí los dedos en su raja, cosquilleé el clítoris, rocé su meato urinario, penetré su cálida y viscosa gruta. La sacudió un largo estremecimiento. Se entregó. Ante la intensidad de la descarga, soltó un pequeño chorro de orina que humedeció la sábana. La reñí suavemente, como a una mocosa. Ella se volvió boca abajo.


  —Sí —balbuceó—, merezco una zurra.


  Siguiendo su movimiento, llevé mi mano a su culo, lo sentí retorcerse bajo mis dedos y exigir, en cierto modo, el castigo.


  —¡Voy a zurrarte, toma, toma! —dije palmeando su trasero.


  Ella no lo evitaba, muy al contrario, se ofrecía. Me arrodillé. La luna, levantada ahora, iluminaba nuestra alcoba, distinguí la de mi mujer, la vi agitarse, retorcerse bajo mis azotes. Zurré con más fuerza. En el silencio de la alcoba, las palmadas resonaban secamente y, como un eco, sonaban los suspiros reprimidos de mi esposa. Como una meona de trece años que buscara la satisfacción solitaria, mi mujer frotó cadenciosamente su bajo vientre en las sábanas. Aquello me incitó a zurrarla con más fuerza y ella se frotó más aún.


  De pronto, se corrió. Seguí zurrándola. Llegó al placer dos veces más. Entonces, rodeé su talle con el brazo izquierdo, levanté su grupa y la castigué con todas mis fuerzas. La mano me ardía y tuve que detenerme. El busto de mi esposa cayó sobre la cama. Permaneció prosternada, con los lomos arqueados, las piernas dobladas, el trasero ofrecido, caliente por la azotaina.


  Me coloqué detrás; apunté mi glande en su ano. Mi mujer había rechazado siempre la sodomización; por mi parte, nunca la había practicado. Y sin embargo, aquella noche estuve a punto de porculizarla. Tomando sus nalgas, las separó con violencia. Mi glande oprimió aquella píldora.


  —¡Ay! —gimió.


  Me faltó el valor para empalarla y, cambiando la dirección de mi polla, la hundí en su viscoso conejo y la poseí con vigor.


  El abrazo no nos sació. Sophie perdió toda su reserva. Me pidió que me levantara, que le ofreciera mi polla en erección. La miró, se tumbó de espaldas, un agarró y me obligó a inclinarme para tomarla en a boca. Yo me incliné, le entregué mi verga, acerqué mis labios a su almeja. Eyaculé en su boca, ella gozó en la mía. La muy marrana se tragó el esperma.


  Tuvimos sed. Fui a buscar champaña y bebimos a morro, directamente de la botella. No nos embriagó, o muy poco, pero excitó nuestros sentidos. Sophie me preguntó qué me gustaría. El pasado otoño, había comprado unas botas de cuero rojo. Cierta tarde, al regresar de la compra, se quitó el abrigo de pieles; llevaba, debajo, un fino vestido de crepé de China, blanco, con la falda plisada, unas medias oscuras y las famosas botas. El frío marcaba su rostro, la atraje hacia mis rodillas para caldeárselo. La acaricié, levanté su falda y distinguí, bajo la enagua blanca, unas bragas negras de las que salían los portaligas, negros también. La visión azuzó mi deseo. De modo que respondí a su demanda rogando que se pusiera aquel vestido. Aceptó. Se vistió con rapidez, encendió la lamparilla de noche, se ofreció desde todos los ángulos. La excitación y el champaña teñían de rojo sus pómulos. Cayó sobre el lecho, agitó las piernas, levantándolas y dejándolas caer, ofreciéndome incitadoras vistas. La obligué a beber para mantener aquel estado. A la excitación de los sentidos le siguió la de la embriaguez, vertía champaña en su corpiño. Lo desabroché, lo abrí un poco, saqué sus pechos del sujetador. Los regué con champaña, los chupé, excitándome al sentir en mi lengua su dura punta.


  —Tengo ganas de mear —murmuró Sophie.


  Pero no tenía fuerzas para levantarse. Fui a buscar el orinal. Levantó las nalgas, se arremangó las faldas por detrás, tiró de la entrepierna de las bragas. Acerqué el orinal. Cuando meó, lo adelanté y, de ese modo, su orina cayó bajo ella, empapó sus bragas y sus enaguas. En vez de enojarse, rió, y cuanto más reía, más meaba. Al apartar el orinal, estaba metida en un charco de pipí. Eso la excitó. Mantenía la mano cerca de su vulva y le incité a cascársela. Aceptó. Me senté a la altura de su rostro, levanté por delante sus faldas, la miré acariciándole los pechos.


  —¡Oh! ¡Ya viene… ya viene!… Me corro… ¡Oh, oh, oh…!


  Tras haber gozado, levanté sus piernas, subí sus bragas hasta las rodillas, me acerqué y se la metí. Eyaculé, permanecí en su vagina sintiendo, a mi vez, ganas de mear, lo hice.


  Estábamos empapados en orines. Pese a su embriaguez, Sophie quiso cambiarse. Se levantó tambaleante, se quitó, no sin trabajo, el vestido, las enaguas, se bajó las empapadas bragas. Fascinado, contemplé su vello. Ella rió y posó allí su mano.


  —Ten… ten… tengo ganas —tartamudeó.


  —¡Tócate! —ordené.


  —¿Quie… quieres… que me toque?


  —Sí, ¿no quieres?


  —¡Oh, sí…! ¡Mira, mira… contempla un poco… como me la casco… Yo… oh, soy una ma… una mama… una marrana!


  Mientras la veía entregada al onanismo, contemplé sus nalgas desnudas, reflejadas en el espejo situado tras ella. Se entregó con tanta fuerza que tropezó y cayó pesadamente. Aulló:


  —¡Ay…! ¡Mi culo!…


  La levanté, le ayudé a quitarse las bragas, me senté al borde de la cama, la tumbé boca abajo, sobre mi muslo izquierdo.


  —¡Ah, marrana mía, espera y verás!


  La zurré con vigor. Los movimientos de su grupa me excitaban, pero igual que los sobresaltos de sus largas piernas enfundadas en unas medias oscuras, tensas bajo los portaligas negros y enfundadas en sus botas rojas.


  —Me… me zurras… co… como a una niña…


  —Eres una niña. ¿Acaso no te tocas como las chiquillas?… Por cierto, zorruela, ¿te magreabas cuando eras una chiquilla?


  —¡Claro!


  Dejé de zurrarla.


  —¡Pégame, pégame!


  —No antes de que me hayas contado tus guarradas.


  —Hacía como todas las niñas… con algunas compañeras, nos escondíamos para mirarnos el trasero y, más tarde, gozamos también con nuestra huchita… metiéndonos los dedos en la raja, cosquilleándonos el capullo…


  No tuvo fuerzas para seguir hablando. Volví a zurrarla hasta que mi brazo se negó a seguir. Entonces la tendí dé través en la cama, con las piernas colgando, intenté porculizarla, pero yo comenzaba ya a debilitarme. Finalmente, me la follé en esa posición. Me costó descargar. Por lo que a Sophie se refiere, no reaccionaba. Reparé, como pude, el desorden de la alcoba, cambié las sábanas. Mi mujer, hundida en el sofá, roncaba. Me descalcé, desabroché sus medias, se las quité, le quité el portaligas y la acosté.


  Al día siguiente, Sophie no recordaba ya nada, salvo el comienzo de la noche y las primeras zurras. Pidió perdón por su estado, lo atribuyó a sus reglas demasiado seguidas. Por la noche, se entregó como una chica buena, desconfió de sus sentidos, se negó a las caricias demasiado osadas y, cuando palmeé su grupa, murmuró:


  —Ya no soy una chiquilla.


  Recuperé mis sencillas costumbres. Por fortuna, durante el día, Claudette y Annie me permitían compensar esa reserva.


  Su estancia concluía. A falta de hacer el amor, Claudette me pidió que la porculizara. Excitado por su hinchado trasero, lo conseguí fácilmente. Gocé de su estrecho conducto, de su cálido intestino. Sin embargo, Annie me había untado la verga con vaselina y, luego, con su dedo también vaselinado había lubricado la abertura rectal de su hermana. Ésta se postergó, arqueando los lomos, con las piernas encogidas, levantando la grupa, lo que ensanchó su raya mediana y facilitó la penetración. Pero como ella lo deseaba con fuerza, mi pene, pese al grosor y lo exiguo del reducto, consiguió alojarse en aquel nalgamen tan mono.


  Durante la semana, me dividí entre ambas hermanas, jodiendo a Annie, porculizando a Claudette. La víspera de la partida, ésta exigió el coito. Vacilé. Annie terminó con mis escrúpulos. Ella misma había sido desvirgada a los catorce años. Claudette sólo tenía un año menos, dado su temperamento, dentro de poco pasaría por allí, de modo que mejor era que me aprovechase de su virginidad. Desde hacía algún tiempo, desdeñábamos la tienda para amarnos en la playa; habíamos encontrado una pequeña cala con un rincón de arena rubia en unas rocas que nos ocultaban a los más pequeños. Éstos chapoteaban en el agua, por turnos; Annie o Claudette les vigilaban mirándome actuar con la otra. Le quité el bañador a Claudette, me desnudé, tendí a la muchacha en la tibia arena, me deslicé entre sus muslos abiertos de par en par, llevé mi glande hasta su vestíbulo. Claudette se arrojó hacia mí. Mi verga forzó su sexo.


  —Querido —gimió, mientras yo desgarraba su himen.


  Permanecí mucho tiempo en ella y la inundé tres veces con mi esperma.


  Nunca volví a ver a tan encantadoras muchachas.


  2


  LA vida, la pasión por mi mujer habían terminado con esos recuerdos. Viendo a Irene azotando las nalgas de su hermana Martine, utilizando una fusta, regresaron a mi memoria. Annie me había confesado que le gustaba zurrar. Claudette, por su parte, me había confesado su amor por la zurra; también yo las había zurrado. No se trataba ya de zurras de castigo. Ciertamente, Claudette, dados sus trece años, solía merecer los azotes. ¿Acaso no llegaba, por ejemplo, estando de día demasiado ocupada jugando, a contener, hasta no poder más, el deseo de hacer pipí y de correrse un poco en las bragas? Una vez lo soltó, incluso, casi todo en sus calzones. Annie, que solía zurrarla con fuerza por sus guarrerías, se sobrepasó, y además de la clásica zurra con la mano, utilizó las disciplinas y acabó con unas ortigas. Para castigarla bien, una vez infligida la zurra, frotó con un puñado de ortigas la vulva culpable. Mantuve abiertos de par en par los muslos de la delincuente, que se mordía los labios para no gritar. Luego, cuando se la cascó, tenía una buena excusa. Sin embargo, al margen de esas zurras correctivas, las dos muchachas practicaban la zurra llamada amorosa y que, en su caso, de buena gana llamaría yo viciosa. Y en cierto modo, me iniciaron en esa especial forma de zurra, la empleé contra ellas e, incluso, cierto día, contra mi mujer. ¿No tenía a mi disposición triunfos bastantes para encontrar placer en la zurra?


  Por aquel tiempo, no quería yo saberlo, luego, más adelante, cuando ambas mujeres se retiraron de mi vida, Sophie, mi mujer, no favorecía ciertos aspectos del amor, por su educación y su reserva, en primer lugar, pero como por otra parte se mostraba ardiente en el clasicismo de nuestros abrazos, yo no había podido buscar fuera o imaginar ciertas complicaciones.


  Sin embargo, esas inclinaciones sumidas en lo más profundo de mí mismo, sólo pedían brotar para atestiguar mi aventura con Claudette y Annie. Ahora redacto mis recuerdos, y no quiero hacer trampas con la verdad.


  Mis relaciones con mujeres poco complicadas, mi matrimonio, mis ocupaciones profesionales, me habían procurado la ilusión de no ser en absoluto vicioso. Pues bien, lo soy. Analizando el pasado, encuentro una multitud de turbadoras circunstancias. A los siete años, mi hermana, de nueve años de edad, me arrastraba al fondo del jardín, me bajaba los calzones y me veía haciendo pipí de pie, con las bragas y mis calzones en la mano. Nunca hablé de esas cosas con mis padres, nunca ella se encargó de mi como de una mamá. A los diez años, teniendo ella doce, mis recuerdos son más vivos. El jueves por la mañana hacíamos nuestros deberes. Así, por la tarde, podíamos jugar. A menudo mamá salía, fiándose de la prudencia de Catherine; era el nombre de mi hermana.


  Entonces, subíamos al primero y Catherine me llevaba a su habitación. Yo vestía siempre unos pantalones cortos con el fondillo abultado por mi gran trasero.


  Cathe se sentaba al borde de su cama, me ponía de pie ante ella y me desnudaba como un bañista. Una vez desnudo, se interesaba mucho por mi trasero y también, si no más, por mi pilila. Entre sus dedos, comenzaba a endurecerse. Y eso nos sorprendía mucho. En cambio, mi hermana se negaba a enseñarme su anatomía, al menos durante algún tiempo pues luego, de pronto, aceptó.


  Sin descubrírmelo, me había explicado la forma de su sexo, de hecho yo deseaba, sobre todo, ver sus nalgas. Así pues, cierto jueves, tras haberme desnudado, se levantó, se dio la vuelta, se levantó la parte posterior de sus faldas, como solía hacer para subirse las bragas, pero esta vez, tomando el elástico, se las bajó.


  Nunca olvidaré aquella visión, aquel encuentro con el primer par de nalgas femeninas. Pese a mi edad, sin duda a causa de mi buena educación y la de las amigas, escasas por lo demás, de Cathe, que frecuentaban nuestra casa, nunca había visto el trasero de una chica, al menos sin bragas pues, como he contado anteriormente, todas solían ponerse de espaldas para ajustarse las bragas.


  Fascinado, contemplé la hermosa grupa abultada, de anacarada carne. Mejor será decirlo enseguida, Cathe sigue teniendo una hermosa luna, me vi privado de ella durante largos años pues se casó a los diecinueve y nos abandonó para seguir a su marido hasta Canadá. Regresó hace casi un año, a consecuencia del fallecimiento de mi cuñado, y no muy triste, porque el matrimonio hacía aguas poco a poco. Volvió precisamente cuando mi visita a Irene y Martine me había trastornado. Como vivía en mi casa, cierta tarde, lo advirtió. Sophie había tenido que marcharse unos días a provincias. Me lo preguntó. Se lo confesé. Mi confesión le divirtió y eso me decidió a adoptar otro estilo de vida, que desemboca hoy en la redacción de estas páginas. Estoy anticipándome al relato, pero no importa. Tras haberme confesado, mi hermana se levantó y, sin vergüenza alguna, declaró:


  —¿Recuerdas el día que te enseñé mi culo? —Sí.


  —Te gustó. ¿Quieres volver a verlo?


  —¡Cathe, te has vuelto una guarra!


  —¡Ya lo creo! ¡Y como una catedral!


  —Claro, y apuesto a que sigue siendo muy agradable adivinarlo bajo tus estrechas faldas y echarle una mirada mientras se contonea cuando andas.


  Rápidamente, se arremangó por detrás las faldas, me mostró sus firmes muslos sobre cuya carne destacaba el borde oscuro de sus medias, tensadas por las ligas de su liguero negro, que no se apoyaba en su piel sino en unas exiguas bragas de nilón blanco cuyo fondillo moldeaba perfectamente sus redondeces. Tomó con delicadeza el elástico de su ropa íntima, lo bajó hasta el borde de sus medias, a causa del cierre de sus ligas, aunque lo bastante para ofrecerme sus nalgas desnudas.


  Tilde compararlo con la visión de antaño.


  Al cabo de un buen rato, volvió a subirlas, se bajó las faldas y me ordenó que la siguiera a su alcoba. Encerrados en la habitación, se sentó al borde de la cama, como antaño, y me desnudó. Cuando me bajó por fin los calzoncillos, lanzó un grito y detuvo su gesto al ver mi polla en erección.


  —¡Sophie no debe de aburrirse! —dijo sonriendo y pasando, en un gesto goloso, la rosada lengua por sus gruesos labios—. ¡Me gustaría jugar contigo al panadero!


  —¿Qué significa este invento? —pregunté.


  —Bueno, tú eres el panadero, y tu tranca representa la barra de pan que debe cocerse; yo soy el horno, tengo un horno… ¡Y tú metes ahí el pan!


  —¡Zorra! ¿Te lo harías conmigo?


  —Pero bueno, hermanito gilipollas, explícame por qué se te empina.


  —¿Por qué se me empina?


  —Sí, eso es; si según tus principios, hermano y hermana no pueden copular, no me explico el estado de tu verga, pienso que su rigidez se debe a mis gestos, a mi modo de desnudarte, a la idea de verte desnudo ante una mujer… Además, mi culo, hace un momento, te excitaba; lo he visto en el brillo de tus ojos y en el bulto que deformaba tus pantalones. De modo que te inspiro deseo, ¿por qué no vamos a unirnos pues?… Si me palparas la almeja, verías qué húmeda estoy.


  —¡Vamos, vamos, Cathe!


  —Si mi coño te da tanto asco, no hablemos más. Pero en ese caso voy a pedirte que me dejes sola para que pueda cascármela…


  —¡Pensando en mi polla!


  —Sí, pues a mí me apetecería mucho que me dieras un buen revolcón.


  —¡Qué guarra eres!


  —Te repites, amiguito.


  Diez minutos más tarde, su lecho nos recibía, completamente desnudos. Hollando el ridículo prejuicio, se la metí y no lo lamenté. ¡Qué bien jode la muy zorra! Gracias a ella, la ausencia de mi mujer no me afectó.


  Pero volvamos atrás, a la época de nuestra inocencia. Así pues, Catherine me mostró su trasero, luego se quitó las bragas, se acostó de través en la cama, se levantó las faldas, abrió las piernas y me permitió conocer la razón por la que le llamaban señorita. A los doce años, Cathe tenía ya una vulva muy apetecible, longilínea, formada por dos labios mayores carnosos, prominentes, hinchados, profundamente marcados, pero desprovistos de pelo aún.


  Comenzó entonces, semana tras semana, el aprendizaje de nuestros sentidos y nuestro cuerpo. Al año siguiente, una muchacha mayor que mi hermana le explicó los misterios de la vida, incluso vino a casa varias veces. Se la cascó delante de nuestras narices, se la meneó a mi hermana y se encargó de mí. No le costó nada masturbarme. De muy joven, mamá me había enseñado el modo de lavarme; por primera vez, con sus largos y afilados dedos, me había descapullado el glande. Aunque tuviera la polla grande ya, y bastante dura en mis erecciones, en cambio no eyaculaba todavía. Aquella viciosa desapareció de nuestro universo, pues a mamá le pareció demasiado despierta para su gusto. Cathe y yo reanudamos nuestros juegos.


  Añadimos otro: la zurra. Nuestros padres no nos levantaban nunca la mano, de modo que la zurra no ir presentaba para nosotros nada. Ni siquiera pensábamos en ello. Ahora bien, hacia los trece años, yo frecuentaba a un muchacho de mi edad llamado Pierrot. Como yo, seguía llevando pantalones cortos y abandoné a Cathe en su beneficio. De hecho, si ella y yo nos entregábamos a juegos sensuales, sentí por Pierrot un afecto próximo al amor, pero teñido también de sensualidad. Miraba sin cesar sus grandes nalgas, sus muslos desnudos y yo, que casi conocía a la mujer, comencé a desear ver sus atributos viriles. Su madre nos dejaba siempre solos, solíamos sentarnos en el borde de su cama, uno junto al otro para leer el mismo libro. Una tarde, a mi pesar, no dejaba de rozar su muslo desnudo contra el mío. De pronto, vi que se llevaba la mano a la bragueta y se magreaba a través de la tela. Le miré a los ojos, se ruborizó violentamente, sin detener su gesto. Me empalmé. Abrió los muslos y, lentamente, se desabrochó la bragueta. Descubrí la blancura de su camisa, sacó un jirón, todo arrugado, y luego la rígida verga. Sentí que me ruborizaba pero también yo saqué mi polla y, luego, mis cojones. El libro cayó. Pierrot se masturbó. Le imité. Eyaculamos rápidamente. Sin decir palabra, nos abrochamos. Derribé a mi compañero y luchamos sobre su cama. De hecho, el juego consistía en agarrarse la verga. De pronto, le vi arquearse, apretar con fuerza los muslos, crisparse y gozar en sus calzoncillos. Volví a cascármela a su manera.


  No le hablé de esa aventura a mi hermana; sin embargo, a cada visita íbamos dándole más cuerpo a nuestros juegos. Ahora le quitaba los pantalones, los calzoncillos, le levantaba la camisa y le magreaba. Me embriagaba de su carne, frotaba enloquecido sus grandes nalgas, le cosquilleaba entre los muslos, acariciaba sus cojones, le sacaba brillo al pene.


  Un jueves por la tarde, estábamos de nuevo uno junto al otro, sentados al borde de la cama, abrazados. Su mano sujetaba mi polla y la mía la suya. Nos masturbábamos suavemente, con el corazón palpitante. De vez en cuando, levantando nuestros ojos, nos descubríamos, tan bien ocupados, en el espejo de su armario.


  Pero su mamá, sospechando nuestras liviandades, regresó antes. Se acercó, sin hacer ruido, a la habitación y nos espió por el ojo de la cerradura, aguardando hasta que nos vio oficiando. Nos permitió llegar al final. El orgasmo nos arrastró, brotó el esperma y permanecimos así, algo aturdidos, enfebrecidos, no habíamos oído a su madre cuando abrió la puerta.


  Se acercó a nosotros. Dos pares de bofetones enrojecieron nuestras mejillas y nos devolvieron, inmediatamente, a tierra. Ella amenazó a su hijo con una buena zurra, y no me sorprendió pues había descubierto en una alacena unos azotes y Pierrot me había confesado que le pegaban. Imaginé inmediatamente sus gruesas nalgas enrojecidas por las palmadas. Pero su madre me agarró, me puse ante ella, encerró a su hijo y me llevó a su habitación. ¡Sin decir ni una palabra!


  La madre tenía treinta y seis años, era una morena alta y esbelta, bastante hermosa. Con aire seco, me rogó que guardara lo que sobresalía. Poniéndome como una amapola, lo hice, pues mi tranca seguía al aire.


  Me gruñó en tono burlón, lo que aumentó mi vergüenza. Entonces, se sentó al borde del lecho, abrió las rodillas y me puso de pie entre sus muslos. En esta posición, volvió a reñirme. Mientras hablaba, desabrochó mi bragueta, la abrió, hundió su larga y fina mano en mis calzoncillos, se apoderó de mi polla, la sacó, volvió a zambullirse, tomó mis cojones y los puso al aire libre.


  Sosteniendo mis testículos con la mano izquierda, tomó con la diestra la verga, la descapulló e hizo resbalar mi prepucio. Pese a mi vergüenza, me empalmé de nuevo. Soltando mis cojones, se arremangó la delantera de sus faldas y me mostró la entrepierna de sus bragas de nilón blanco. Se me empinó más todavía.


  —Te excita, ¿verdad?, so guarro, verme las bragas.


  La aventura tuvo lugar en abril, yo había nacido en julio y tenía, pues, casi catorce años. Por consiguiente, mis erecciones eran fenomenales, tanto más cuanto mis atributos viriles tenían prácticamente el tamaño adulto. Ciertamente, el gesto de Solange, que así se llamaba la madre de Pierrot, no me predispuso a la calma y contrastaba con su irritación.


  —No te equivoques —me explicó—. A tu edad no condeno que te la casques ni que busques, en el onanismo, el apaciguamiento de tus sentidos; lo que repruebo es que te diviertas con un muchacho, ¡con mi hijo además! ¿No te avergüenza pervertirle, escoria?


  Bajé la cabeza sin responder. Solange me abofeteó.


  —Eso te enseñará. Y, ahora, tiéndete en la cama.


  Me tendí de espaldas. Solange, de pie, se puso junto al lecho, a la altura de mi rostro. Lentamente, se levantó las faldas. Enloquecido, vi sus largos muslos nerviosos, subrayados por el borde de sus medias y atravesados por unas ligas rosadas que brotaban de unas bragas salmón. Aquellas bragas, muy sencillas, ceñían sus formas y, transparentes, revelaban la carne de su bajo vientre y, por encima del orillo que bordeaba la parte forrada de la entrepierna, una amplia porción de su vello íntimo, constituido por rizados pelos, de un negro de azabache, pegados a la piel por la tela. Sin dejar de observarme, abrió los muslos, tomó el fondillo de sus bragas, tiró como si se dispusiera a mear de pie. Su gesto reveló el vello vulvar cuya rizada negrura subrayaba los dos labios mayores, prominentes, de su coño. Gracias a mi hermana, yo conocía ya la feminidad; sin embargo, aquel sexo desconocido me excitó mucho.


  Maquinalmente, me agarré la polla.


  —¡Quieres dejar en paz tu polla, so marrano!


  Solté mi tranca, que se erguía como un cirio. Mi glande, hinchado, emergía del prepucio y se balanceaba al ritmo de mi pene.


  Solange soltó la entrepierna de sus bragas, tomó el elástico que las sujetaba a la cintura y lo hizo resbalar lentamente por sus caderas. Las dejó a la altura de sus rodillas, abrió más los muslos y me mostró perfectamente la vulva. Fascinado, le eché una mirada a los labios mayores que iban hinchándose poco a poco, se dilataban, se entreabrían, revelaban el interior de la raja, las ninfas rojas y brillantes de miel.


  La mamá levantó una pierna, la sacó de las bragas, trepó a la cama, se arrodilló cabalgándome el vientre. Luego se agachó, puso un almohadón bajo mi cabeza para que no me perdiera ninguno de sus gestos, se apoderó de mi polla, la dirigió hacia su coño y me la meneó. Mi esperma brotó rápidamente en su raja.


  Repitió por dos veces la masturbación.


  Por fortuna, yo tenía ya buen aguante, pero la última eyaculación se demoró un poco. Solange no soltó por ello mi instrumento, jugó con él, se divirtió con su blandura, haciendo resbalar el prepucio. Me empalmé, y entonces, ella se la metió. El contacto de su mucosa vaginal me sorprendió, me debatí pero, como seguía empalmado, pudo conseguirlo. Con la verga metida en su vagina, Solange se arrodilló, se inclinó hacia delante y se apoderó de mi boca.


  Yo ignoraba el auténtico beso, el de los enamorados. Me conquistó. Sobre todo cuando sentí la lengua de Solange agitándose en mi boca. Mientras me jodía, imprimía a sus caderas los movimientos del coito. Yo la tenía muy empinada, pero no conseguía descargar. Aquello no disgustaba a Solange, muy al contrario, la duración del abrazo la excitaba. Pronto noté que gozaba, su vulva soltó sus humores, comprimiéndome el pene como una mano infinitamente dulce, que estrechaba y soltaba mi tranca. De vez en cuando, levantaba y volvía a bajar su culo, frotando su vagina contra mi verga; a veces, sólo se quedaba con el glande, otras absorbía todo mi sexo, golpeando la matriz contra el extremo de mi glande.


  Sentí por fin las primicias del goce, noté que mi polla se hinchaba al máximo, se alargaba. Solange lo percibió también, gritó, descargó espasmódicamente. No sé ya cuántas veces. Y se corrió al mismo tiempo que yo.


  Permaneció sobre mí, aplastándome con su peso, saboreando su placer.


  Al cabo de un rato, se separó de mí, se levantó, se puso las bragas, se inclinó y, con su lengua ágil, lamió profusamente mi verga. Cuando hubo terminado, me levanté a mi vez, creyéndome en paz. Solange se sentó, en efecto, al borde de la cama, me puse de pie ante ella, cubrió mis atributos y abrochó mi bragueta.


  —¡Y ahora, pilluelo, el castigo!


  Palidecí. Solange no me dio tiempo para sobreponerme. Me agarró, me llevó hasta sus muslos, me derribo boca abajo sobre sus rodillas. Advertí, de inmediato, la naturaleza del castigo. Con gestos precisos, que denotaban una gran habilidad, Solange puso sus manos bajo mi vientre, soltó mi cinturón, desabrochó mi bragueta, me bajó los calzones. Quedé en calzoncillos. También los soltó y me los bajó. Esta vez, sólo los faldones de mi camisa cubrían mis nalgas. Me parecieron de una increíble ligereza. Solange me había desnudado sin precipitación, pero sin demorarse; en cambio, no se apresuró a levantarme la camisa. Encendió un cigarrillo y fumó mirándome el trasero que abultaba los faldones de mi camisa. Podía comprobarlo volviendo la cabeza y contemplando nuestra imagen en el espejo.


  Aquel día, tomé mi primera lección de zurra. Mi hermana considera que la zurra es un castigo, incluso la «zurra viciosa», pero la manera de propinarla supone, al mismo tiempo, una ciencia y un arte. Comparto por completo su punto de vista. No cometeré la indelicadeza de explicarlo a mis lectores o lectoras, que suelen recibir zurras, pues cualquier hombre zurrado por una esposa autoritaria, cualquier mujer azotada por su marido, su amante o una amiga muy íntima, sabe de qué se trata. Pero tal vez algunos no gocen ya de ese agradable tratamiento; pues bien, querida lectora a quien le evitan las zurras, amable lectora cuyas nalgas de mujer han olvidado las palmadas maternales, sepan que existe un arte de zurrar. ¿Y por qué no? ¿Acaso no hay un arte de hacer el amor o la cocina? No se salten, pues, estas líneas. La verdadera zurradora se reconoce en su modo de preparar la zurra. Es preciso un cuidado desbraguetamiento, ni demasiado rápido, ni demasiado lento, salpicado, preferentemente, por una buena regañina en la que aparezcan, sin cesar, palabras referentes a la zurra y a sus nalgas. Y al mismo tiempo que la culpable va imbuyéndose de la idea de la zurra, sintiendo que las manos de la castigadora le levantan las faldas y le bajan las bragas, es conveniente que las palabras refuercen esta idea. No le quitan las bragas para ver sus nalgas, para meterle un termómetro en el ojete o para cosquillearle el ano, ¡no, de ningún modo! ¡Le quitan las bragas para darle una buena zurra! Luego es conveniente callarse y dejarla en posición, para que vaya adobándose usted a la espera de la zurra…


  También pueden dejarla un rato vestida todavía luego, levantar sus faldas y dejarla con las bragas al aire; bajarle luego las bragas para que se quede usted con el culo al aire. También es posible arremangar sus faldas y su combinación, buscar las bragas y bajarlas, dejando que sólo la combinación cubra sus redondeces.


  Me parece oír a algunas lectoras, cuya impertinencia merecería una buena zurra, diciéndome que no hay hora para recibir una zurra, de modo que pueden muy bien estar en camisón, en pijama o, incluso en pelota picada. Sí, añadiré incluso que algunas zurras se sirven «calientes». La doña merece una zurra y su marido la agarra, le quita las bragas y la zurra sin más demora. El arte de la zurra tiene también sus excepciones. El artista pintor reflexiona sobre un cuadro, hace algunos esbozos, lo retoca pero, por otra parte, si una escena llama su atención se apresura a anotarla en su cuaderno de bocetos. El primer ejemplo se refiere a la zurra prometida y propinada con cierto ceremonial, la segunda ilustra la zurra a voz de pronto que, por lo demás, puede completarse con una buena zurra artística, algo más tarde. Cierta noche, paseaba yo por el campo, atravesando un bosque, cuando de pronto vi una pareja que caminaba ante mí, la luna los iluminaba lo bastante para advertir que la muchacha llevaba una falda de tergal blanco que moldeaba, arrobadoramente, su voluminosa popa. Discutían sin exceso y la mujer hacía frente al hombre. Hastiado, éste se detuvo, agarró a su compañera, la inclinó bajo su brazo y le propinó veinte palmadas a través de la falda. Tras ello, prosiguieron el camino en silencio. La mujer zurrada caminaba acariciándose el pompis. Les seguí. Al salir del bosque, tomaron la carretera y no tardaron en entrar en la planta baja de una casa. Brillaron algunas luces, luego una sola, la de la alcoba, rápidamente disimulada cuando cerraron las contraventanas de madera. Me acerqué. Oí sus voces. Sólo habían entornado la ventana. Pegué el ojo a una de las contraventanas, perforada sólo, en lo alto, por un corazón; descubrí por fin un agujero que bastaba para descubrir la alcoba. La pareja estaba de pie. La mujer se quejaba de la zurra. El hombre, sonriente, replicó que era sólo el principio y que ahora iba a darle una buena. De hecho, la agarró del brazo y tiró de ella hacia la cama en cuyo borde se sentó, frente a la ventana, es decir frente a mí. Contemplé a la mujer tendida en posición disciplinaria, atravesada en las rodillas de su esposo, con la grupa sobresaliente, ofrecida, abultando el fondo de su estrecha falda, arremangada ya y que descubría la mitad de sus muslos. Parecía tener unos veinticinco años. Era una rubia, una de verdad —pude comprobarlo algo más tarde—, entrada en carnes pero sin excesos.


  Entonces el hombre le levantó las faldas, la dejó un buen rato en bragas, se las quitó por fin, dejó que su víctima esperara y, tras unos instantes, la zurró.


  La zurró largo rato, se detuvo, volvió a zurrarla, lo dejó, puso el brazo bajo la almohada, sacó un zurriago con el que azotó con fuerza el nalgamen de su esposa. Tras la zurra, les vi desnudarse, la mujer con el trasero carmesí, terriblemente excitada, y acostarse. Presencié tres asaltos. Por fortuna, apagaron la luz. Entonces, en el silencio de la noche, la esposa murmuró:


  —Querido, zúrrame de nuevo.


  Oí los lamentos del somier bajo sus movimientos y, muy pronto, las palmadas maritales cayeron sobre el trasero de la doña. Aunque sin ver nada, me quedé a escuchar la embriagadora música de la mano desnuda sobre la carne no menos desnuda y los amorosos lamentos de la castigada. Hice bien pues, al cabo de un buen rato, el hombre volvió a encender la luz. Estaba arrodillado, sujetaba a su mujer por la cintura, bajo el brazo izquierdo, con el trasero dirigido hacia la ventana. Ella volvió la cabeza. Comprendí que no miraba a la ventana sino a un espejo que colgaba a su lado. Él la zurró con fuerza, mucho rato, volvió a azotarla con las disciplinas, hasta que su culo se puso de un rojo indescriptible.


  Tras el castigo, la mujer se puso de perfil, se encogió, se prosternó, inclinó su rostro hacia los pies de la cama. Su marido se arrodilló ante su grupa escarlata, en la que clavó su enorme y erecta verga, rígida como un bastón.


  Luego apagaron la luz y se durmieron.


  He citado este ejemplo para ilustrar la zurra a voz de pronto, la del bosque, infligida sobre la misma falda y completada, posteriormente, por una zurra de verdad.


  El arreglo de la culpable permite siempre demorar los preparativos, aunque esté en traje de baño o en camisón. Además, siempre se puede rogar a la delincuente que cambie de vestido para recibir la zurra. En el caso de una mujer que acaba de tomar su ducha y está desnuda, la obligación de vestirse totalmente, de peinarse incluso y de maquillarse antes de recibir la zurra, le da un agradable tono picante. Podemos aumentarlo pidiendo al final, cuando la doña espera la orden de tenderse boca abajo, que se ponga otro vestido, modifique su maquillaje o se haga un moño…


  Creo haber pasado revista a todas las hipótesis pero añadiré unas palabras sobre el desnudo. Nada tengo contra la zurra propinada a una mujer desnuda. No es malo rogar, de vez en cuando, a la mujer que se desvista para recibir la zurra; sin embargo, y según la opinión de numerosas mujeres, la desnudez del trasero, sola, les parece más humillante. En cambio, si debe usted zurrar a una muchacha ya mayor, a partir de los diecisiete años, sobre todo si es virgen y, por lo tanto, más púdica, bueno es obligarla a que se baje personalmente las bragas o forzarla a desnudarse para recibir la zurra. El mes pasado tuve que zurrar a una adolescente de dieciocho años, muy reservada, muy púdica. Sabiéndose culpable, aceptó el castigo. Le llevé a mi habitación, me senté y le pedí que se bajara las bragas, se ruborizó como una amapola; tímidamente, me interrogó con la mirada para saber si pensaba zurrarla en el trasero desnudo. Le repliqué, riendo, que si le rogaba que se bajara el taparrabos era, evidentemente, porque pensaba castigarla así. Se ruborizó más aún, metió temblorosa sus manos bajo la falda, levantándola lo menos posible, agarró el elástico de su ropa interior y se bajó un poco las bragas. Le ordené que se las bajara más. De pronto, vi emerger bajo la falda una adorable braguita blanca de encaje inglés. Con las mejillas carmesí, se las quitó. Me enojé diciendo que no le había pedido que se las quitara. Volvió a ponérselas con lágrimas en los ojos. Entonces, le ordené se las subiera dándome la espalda.


  ¡Las mujeres que me leen lo habrán comprendido! Es imposible para una muchacha ponerse las bragas sin levantar por detrás sus faldas, si el vestido es largo la muchacha consigue disimularlo, pero con un vestido corto, incluso con un vestido que llega a las rodillas, descubre el nalgamen cuando la |parte alta de las bragas llega a la cintura. Pues bien, mi «víctima» llevaba unas faldas por encima de la rodilla. Ya con las bragas, se dio la vuelta con el rostro enrojecido. Le dije que lo había pensado, que deseaba zurrarla desnuda y que, por consiguiente, le rogaba que se quitara la ropa. Nunca he asistido a un strip-tease más excitante. Parecía que no supina ya desnudarse. Hubiera querido, aun sabiendo que, al final, yo iba a verla desnuda, ocultarme lo más posible su cuerpo. Ahora bien, fuera cual fuese la parte de su cuerpo que me ofrecía, era para mí un placer. Sin embargo, no llevé mi malignidad hasta girar a su alrededor, no. Tranquilamente sentado, contemplé cómo se desnudaba poco a poco. Hasta que, por fin, sólo conservó su taparrabos. Luego, se lo arrancó literalmente y corrió hacia mí para tenderse boca abajo. Suavemente, le rogué que se levantara y doblara su ropa. Con la muerte en el alma y el rostro ruborizado, al borde de las lágrimas, tuvo que levantarse y hacerlo. La más terrible zurra no hubiera sido nada comparada con aquella humillación. Por otra parte, me lo confesó dos días más tarde, cuando cansado de ver su mala cara forcé la puerta del excusado mientras ella se disponía a hacer pipí. Estallando en sollozos, me llamó de todo, me reveló su vergüenza por la famosa zurra, vergüenza que había regresado al verme ante ella mientras orinaba. Sin embargo, se mantenía correctamente sentada en la taza, con las faldas apenas levantadas y las bragas tensas entre sus rodillas abiertas. El lugar y la postura revelaban el acto. Mi presencia le impedía mear. Sin embargo, muy pronto, no pudo ya contenerse y, convulsivamente, apretó los muslos. Entonces la arranqué de la taza, le subí las bragas y me encerré con ella en el cuarto de baño. Puesto que su necesidad se hacía cada vez más acuciante, pataleaba, se bamboleaba, se inclinaba comprimiendo sus muslos. Pérfidamente, abrí uno de los grifos del lavabo. Finalmente, meó de pie sin quitarse las bragas. ¡Y eso le valió una buena tunda!


  Volvamos a Solange. Tras haber terminado el cigarrillo, se encargó de mí. No me había quitado los, pantalones y los calzoncillos, sólo los había bajado para descubrir mi luna, es decir por debajo de mis nalgas. Tomó entonces los faldones de mi camisa atrapados en mi raya y entre los muslos, los levantó hasta mis rodillas descubriendo todo mi culo. Lo palpó abundantemente, apretándome la cintura con la mano izquierda, levantó el brazo diestro y me dio una zurra. Mi primera zurra. Ciertamente sentí sus efectos pues no se andaba con chiquitas, me palmeaba con fuerza y vigor, pero pese al ardiente dolor, sentí una extraña voluptuosidad al recibir la zurra. Su mano me procuraba, al misino tiempo, placer y sufrimiento. Cuando su mano me golpeaba, me dolía, pero el contacto me excitaba también. La mamá de Pierrot tenía una hermosa mano, larga, bastante ancha, seca, una verdadera mano de zurrona. Como la de mi hermana. Además de su mano, el calor de la zurra se propagaba por todo mi ser, especialmente a la región genital, me empalmé. Y cuanto más me zurraba su mano, más se me empinaba.


  —¿Sueles recibir zurras como ésta?


  —No —balbuceé—, mamá no me pega.


  —¿Ni tu hermana tampoco?


  —No, nunca me zurra.


  —Entonces, te acordarás mejor. A los muchachitos hay que zurrarles con frecuencia. Yo zurro cada día a Pierrot. Le quito los calzones cada día, levanto su camisa y… ¡Pam, pam, pam en el culo!


  —Ya me lo ha dicho.


  —¡Qué te parece! ¿Y no tenías ganas de probarlo?


  —Sí, un poco…


  —En ese caso, ya vas servido. Volverás el próximo jueves, Pierrot estará en casa de su abuela, pues no quiero que tenga tratos contigo, pero yo estaré aquí y recibirás una buena zurra, mejor que ésta aún… Así podrás preparar, durante toda la semana, tus nalgas de bribonzuelo… Tendremos toda la tarde para eso… Ya verás cómo voy a calentártelas… ¡Probarás el azote!


  —Prefiero su mano.


  —Sí, mi mano suena muy bien en tus nalgas de pillo; suena muy bien en tus grandes nalgas desnudas… ¿Oyes el chasquido de tu culo? ¿Dime? —Sí.


  —¡Cómo chasquea mi mano en tu trasero! Tengo una mano para zurrar y tienes un trasero para la zurra, sería un crimen no zurrarte, si fueras mi hijo no me cansaría de hacerlo; si vieras qué rojas están tus gruesas nalgas, ¡rojas de verdad!… ¡Y voy a continuar mucho rato aún!… Voy a zurrarte como debe serlo un muchacho, pues los muchachos merecen a menudo una buena zurra.


  —¡Y las chicas!


  —Sí, también las mocosas… Mamá me zurraba cada día… Una buena zurra en mi trasero desnudo, una zurra que ardía en mis nalgas desnudas, tras haberme levantado las faldas y bajado las bragas… ¡Una buena zurra que me enrojecía estupendamente el nalgamen!… Pero, de momento, estamos hablando de los muchachos… De esos gamberros a quienes nosotros, pobres madres, debemos zurrar a menudo por su bien… aunque nos cueste levantarles la camisa para descubrir su trasero y golpearlo con fuerza.


  Yo no tenía ya fuerzas para responder, Solange siguió un rato con su soliloquio y, luego, calló para economizar energía. Estaba zurrándome así, desde hacía muchos minutos y yo sentía, cada vez más, la quemadura de la zurra; sin embargo, no era nada comparado con la que me propinó luego, ¡y sólo con la mano! Creí que no iba a terminar nunca de zurrarme; las palmadas caían sin descanso en mi popa. A veces, golpeaba veinte veces el centro del blanco, o mi nalga izquierda, o mi nalga derecha; a veces zurraba la parte alta de mi trasero, o la baja para subir luego. Fue un diluvio de palmadas, una cascada, una avalancha. Yo gritaba, me debatía, retorcía mi pandero, agitaba los brazos, intentaba levantar el busto para ocultar las nalgas o caía, tendiendo mi luna; coceaba, cruzaba las piernas, las apretaba, las separaba, volvía a doblarlas. Tuvo que agarrarme por las muñecas, ponérmelas en los riñones, sujetarlas con la mano izquierda pues intentaba proteger mi trasero con el dorso de la mano.


  Cuando terminó, las lágrimas caían de mis párpados. Liberado, pataleé sin moverme de lugar y me acaricié con ambas manos el inflamado trasero. Más calmado, quise ponerme los calzoncillos; Solange me atrajo hacia su pecho, entre sus muslos, abrazándome; me levantó por detrás los faldones de la camisa y me rogó que volviera la cabeza. Distinguí, en el espejo, mi gran trasero escarlata, destacando contra la blancura de la tela.


  —¿No son así más bonitas? —bromeó Solange—. Puedes presumir de haber recibido una buena, una que no te será fácil de olvidar.


  —No —balbuceé.


  La suavidad del brazo de Solange, la firmeza de su pecho y, sobre todo, la visión de mi culo carmesí me turbaban infinitamente. Hubiérase dicho que había teñido de púrpura mis nalgas, aunque no exactamente pues, bajo la cálida rubicundez, se distinguía mi carne. Solange levantó los faldones de mi camisa hasta los lomos, palpó con ambas manos mis ardientes nalgas, divididas por la profunda raya. Finalmente, agarró mis dos ardientes redondeces, las separó, descubriendo el interior de mi raya cuya blancura destacó contra el púrpura de mi culo. Estirando un dedo, me cosquilleó el ojete. Luego se lo llevó a los labios, lo humedeció con saliva, lo hundió suavemente en mi recto y lo agitó. Estaba ya empalmado, la intromisión incrementó la erección de mi verga.


  —¡Oh, qué gusto! —murmuré.


  —¿Y la zurra?


  —Sí, de momento escuece pero luego…


  —¿Volverás el jueves? Sí.


  Sin apartar el dedo, me empujó un poco, levanto la parte delantera de mi camisa, tomó en la boca mi polla y me la mamó. Mientras chupaba, su mano izquierda abrió mis muslos, tomó mis cojones y los acarició. Eyaculé poniéndome de puntillas pues el placer fue muy grande. Solange tragó mi esperma, limpió mi glande con la punta de su lengua y volvió a ponerme los calzones.


  No le dije nada a mi hermana. El jueves siguiente, volví a casa de Solange, que me aguardaba sola en la vivienda. Una vez cerrada la puerta, me llevó a su habitación. Se sentó en una silla baja y me tendió boca abajo sobre sus rodillas. Me bajó rápidamente los calzones y levantó mi camisa.


  Frotó largo rato mis nalgas, las separó, acarició un ano, hundió su dedo, lo agitó en mis intestinos, volvió a sacarlo, lo examinó y lo olió.


  —¡Bueno, voy a darte una pequeña lavativa!


  Me levanté y ella lo preparó. Algo más tarde, volví a tenderme boca abajo. Con el pulgar y el índice izquierdos, separó mis nalgas, con la mano derecha se apoderó de la cánula y me la metió en el culo.


  —¡Me gustan los traseros limpios! —precisó.


  Agachado sobre un orinal de esmalte blanco, devolví el caldo introducido, ante su mirada, luego me levantó, me inclinó bajo su brazo y me limpió varias veces seguidas. Todas esas operaciones me turbaron mucho.


  Vaciado y limpio el orinal, Solange volvió a la habitación. Me desnudé por orden suya y me tendí en la cama. Sin apresurarse, se puso en pelotas. Fascinado, miraba yo su cuerpo de esbelta morena, con la piel ambarina, senos como manzanas, algo caídos, y rico felpudo triangular, de un negro de azabache que hacía juego con los rizados pelos que adornaban sus axilas húmedas de sudor. Antes de reunirse conmigo, se volvió ante la cama, me ofreció su trasero, se inclinó ligeramente para acentuar su redondez. Tenía dos nalgas hinchadas, firmes, finamente divididas por su raya mediana. Aunque naturalmente ambarina, su carne estaba aún bronceada por el sol, pero sus nalgas, protegidas por el traje de baño durante sus exposiciones, ofrecían una coloración algo más clara, que subrayaba el mapamundi y lo ponía de relieve ante las miradas. De lejos se hubiera podido creer que llevaba traje de baño, recuerdo haber observado con unos gemelos a algunos vecinos, en el campo, en su terraza. Vi a una muchacha bronceada con unos pantaloncitos muy cortos y una camiseta azul celeste. De pronto se la quitó descubriendo un sujetador negro; se quitó luego los pantaloncitos. Creía que estaba desnuda, de hecho llevaba unas bragas rosas, como pude comprobar utilizando unos gemelos más potentes. La muchacha iba y venía, hablando con una pareja de mayor edad. Penetró unos momentos en la casa; cuando regresó, creí que seguía llevando sus bragas pero, cuando se dio la vuelta, distinguí su raya culera y, poco después, viéndola de frente, vi sus pelos. Me pregunté la razón de aquella semidesnudez. De hecho, aquella mansión sólo puede verse desde mi casa y la muchacha podía, pues, pasearse con las nalgas al aire; en realidad, lo comprendí por completo cuando la vi tenderse sobre los muslos del hombre y recibir una buena zurra, que completó la mujer con un zurriago.


  Solange retorció el culo, me mostró su ojete y se metió en la cama. Acostada sobre mí, se clavó mi picha en el coño y me vació. Tras dos eyaculaciones, la tumbé de espaldas, la cabalgué y la poseí. Tenía un contoneo terrible y se entregaba maravillosamente.


  Al cabo de un buen rato, ambos caímos, aniquilados, uno junto al otro.


  Cuando recuperamos el resuello, me llevó al cuarto de baño, me limpió la verga en el lavabo, cabalgó el bidé para lavarse la almeja, se secó, me devolvió a su habitación y se vistió mientras yo la imitaba.


  —¡Y ahora voy a azotarte! —dijo riendo.


  No voy a describir todas las zurras que Solange me propinó cada jueves. Nuestra aventura duró hasta las vacaciones. Ella se fue con Pierrot y su marido. Al regresar, habían cambiado de casa. Pasé las vacaciones con mi hermana.


  La había olvidado un poco desde que trataba a Pierrot y mis relaciones con Solange no arreglaron las cosas. Volvimos a encontrarnos con placer. Nuestra abuela vivía en la planta baja, nosotros dormíamos en el primer piso, cada cual en su habitación. Desde la primera noche, Cathe abrió la puerta de separación. Yo estaba en pijama, ella en camisón. No teníamos sueño. Mi hermana me pidió que fuera a su alcoba. La seguí dulcemente.


  —¡Dormirás conmigo!


  —¿Y si la abuela se da cuenta?


  —No hay peligro. Acostémonos.


  Me metí entre las sábanas, algo turbado; nunca había dormido con ella. Cathe apagó la luz y se reunió conmigo. En cuanto estuve acostado puso su mano en mi vientre, la metió en mi bragueta y sacó mi polla.


  —¡Hace tiempo que no jugaba con tu pijo!


  —Me la estás empinando, hermanita.


  —Ya lo veo, y también me excita, tengo el pelo mojado.


  Puse la mano bajo sus nalgas, le levanté la camisa, me hundí entre sus muslos y ella los abrió; me apoderé de su baboso sexo. Penetré con un dedo su raja, encontré su clítoris, lo acaricié suavemente.


  Mientras nos magreábamos las partes genitales, íbamos charlando. Le confesé mi aventura con Solange, las zurras y cómo me gustaban. Ella me habló de su amiga Anna y cómo se daban la lengua.


  —Cathe, tienes dieciséis años.


  —Sí, Richard.


  —Eres dos años mayor que yo, debo obedecerte; tú en cambio, puedes reñirme e incluso castigarme.


  —¡Pequeño cerdo, quieres que te azote!


  —Sí, Cathe.


  —La abuela duerme como un tronco, y además no oye; también yo tengo ganas de comenzar esta noche misma… ¡la idea de la zurra me excita!


  Encendió la lamparilla de noche, apartó la sábana, me tendió boca abajo sobre sus muslos, me bajó los pantalones del pijama y comenzó a zurrarme. Suavemente primero, como si no se atreviera a palmearme el trasero; luego cada vez con más fuerza, cada vez mejor. Era divino.


  A su regreso, durante la ausencia de mi mujer, Me lo recordó y me reí nerviosamente.


  —¡Ahora soy ya demasiado grande!


  —¡Pero sigo siendo tu hermana mayor!


  —Y quisieras…


  —Claro que sí, vamos a mi habitación y te daré unos azotes como a un muchacho insoportable… ¡Veras como no he perdido mi técnica!


  Durante las vacaciones, Cathe me zurró casi cada día y la cosa le gustó muy pronto. Para las guarrerías nos refugiábamos en el desván; además de nuestras bellaquerías de costumbre, fue testigo de unas memorables zurras. Cierta vez me zurró durante toda una tarde, de las dos a las siete. Tendido primero en sus rodillas, con los calzones bajados y, luego, acostado, completamente desnudo, en un viejo sofá. Me pegó con la mano, con unos vergajos, con ortigas, con una fusta, con un zurriago. Yo me retorcía en mi yacija como un poseso.


  Pero las zurras no constituían nuestras únicas diversiones. Cierto día, Cathe me pidió que me vistiera de chica. Me puse algunas de sus ropas. Nos sentamos al borde del sofá, Cathe metió la mano debajo de mis faldas, la puso entre mis muslos, me acarició el interior, junto al borde de mis calzoncillos.


  —Anna —decía—, Anna, querida, dame tu conejito.


  Ella soñaba en su antigua amiga y yo en Pierrot. En esa época de la vida son excusables ciertos extravíos de los sentidos. Reconozco no haber conservado la menor afición por mi propio sexo, en cambio, mi hermana tiene aventuras femeninas. Cierto es que, en la mujer, el sentimiento se mezcla siempre en la peor sensualidad. Nos desesperábamos, pues. Ahora bien, cuando íbamos a la playa encontrábamos a niños de nuestra edad: Roland, dos meses menor que yo, Nicole, una jovencita de quince años. Vivían en casa de una vieja pariente. Ésta les permitió venir a vernos. Parecían reservados, tímidos, poco despiertos. Apenas hubieron llegado, cayó la lluvia. Cathe nos propuso subir al desván.


  —¿A qué jugamos? —preguntó.


  —Podríamos jugar a la señora que va de visita —respondió Nicole—. Roland será mi hijo y Richard el tuyo. Al cabo de un rato, descubriremos que nuestros hijos están haciendo guarradas y les daremos una zurra.


  —¡De acuerdo! —repliqué con el corazón palpitante.


  Nicole y su hermano fueron a la escalera, llamaron a la puerta. Cathe les abrió, hizo que Nicole se sentara en el sofá y nos dijo que nos divirtiéramos. Me escondí con Roland detrás de un mueble. Desde allí les oía quejándose de sus hijos, hablar luego de sus vestidos y enseñarse la ropa interior.


  Roland se sentó a mi lado y se sacó la polla. Le imité. Me tumbó de espaldas, me abrió la delantera de los pantalones.


  —¡Tienes muchos pelos!


  —¡Y tú también! ¡Enséñamelos!


  Obedeció.


  —Ven más cerca —dije—; voy a chupártela.


  Se la mamé deliciosamente. Se entregó de lleno, cayó de espaldas con los ojos cerrados, incubando su placer. Desplazándome un poco, vi a Nicole y a mi hermana. Se habían tendido, con las piernas colgantes. Nicole abría los muslos. Mi hermana le había levantado las faldas y metido la mano en la entrepierna de las bragas de algodón blanco de Nicole. Le acariciaba el coño a través de la tela. La otra se dejaba magrear. Entonces, mi hermana, al cabo de un momento, se incorporó, le bajó las bragas a Nicole y levantó su pierna; arrodillándose, acarició la vulva enmarañada de pelo negro y rizado, cosquilleo el ojete, inclinó su rostro, pegó la boca al sexo abierto y lo chupó hasta el placer.


  Luego, Nicole se la meneó a mi hermana.


  Las dejé divirtiéndose para encargarme de Roland. Le bajé los calzoncillos, levanté su camisa, me extasié ante sus grandes nalgas, sus tibios cojones, su rígido pene. Le masturbé.


  Entonces, aparecieron Nicole y mi hermana en su papel de madres. Nos riñeron y nos amenazaron con una buena zurra, que nos fue propinada inmediatamente. Cathe zurraba a Roland y Nicole me castigaba a mí.


  Volvimos a vernos. Las muchachas nos zurraban cada vez y así nos divertíamos. Cierto día, Nicole quiso verme porculizando a su hermano. Acepté. Él se puso en pelotas de buena gana. Ambas muchachas le mantuvieron prosternado, ofreciéndome ampliamente su ano. Fogosamente, le sodomicé.


  Seducida por la escena, Nicole reclamó el mismo tratamiento.


  El desván se convirtió en nuestro cubil. Aunque jugáramos a otros juegos, a los naipes por ejemplo, las muchachas se quitaban las bragas y nosotros los calzoncillos, pero como enseñábamos más que ellas, a veces nos limitábamos a sacar las partes genitales.


  Todo aquello me vino a la memoria cuando volví a ver a Catherine. Como ya he dicho, el fin de semana en casa de Irene y Martine me había marcado; Catherine me impulsó a engañar a mi mujer, a no dejarme atrapar nunca por el matrimonio. Precisamente yo me había fijado en una de mis empleadas, llamada Renée, una hermosa rubia, ligeramente sensual, en las antípodas de Sophie, y a la que no me parecía dejar indiferente. La convoqué a mi despacho. Allí le hablé de su trabajo y, poco a poco, la cortejé. No se rebeló. Le propuse salir juntos aquella misma noche. Lamentablemente, tenía ya cita con su amante; pero prometió esperarme a medianoche.


  3


  DURANTE la cena, Cathe administró un soporífero a mi mujer. A los postres estaba ya durmiéndose. Tuve que meterla en la cama.


  A medianoche estaba en casa de Renée. Acababa de regresar. Su amante la había llevado a casa y la había jodido en el coche.


  —Todavía no he tenido tiempo de lavarme el trasero —dijo riendo—, tengo las bragas llenas… ¡Se me pegan los pelos!


  —¿Has gozado?


  —¡Ya lo creo!… ¡Sobre todo en la calle, es tan excitante!


  —Me gusta tu indecencia.


  —¡Soy muy guarra!… ¡Merezco una buena zurra!


  —Renée, no me tientes; tengo muchas ganas de dártela.


  —¿De verdad?


  —De verdad.


  —¡Qué bien, es tan extraño que un hombre comparta mis gustos!


  —Llévame a tu habitación, voy a castigarte.


  —¡Qué bien lo dices! ¡Ya estoy húmeda!


  Mi encuentro con Irene y Martine, y más aún la recuperación de mi hermana, me habían devuelto gustos perversos; miraba con nuevos ojos a las mujeres, buscaba ocasiones para excitarme, durante la ausencia de Sophie; no sólo la engañaba con Catherine sino también con mujeres ocasionales. Pero quería una amante que fuera de naturaleza viciosa, aunque estuviera casada o tuviese un amante. Renée me pareció digna de ese papel. La había juzgado, interrogándola en mi despacho, pero con el uso se reveló más guarra aún.


  Es delgada, de aspecto esbelto sin ser realmente alta ni longilínea, piernas y brazos finos, elegantes, pero sus muslos son, en cambio, carnosos y tiene las caderas bastante anchas, contrastando con el resto de su cuerpo y la estrecha cintura. Tiene la grupa pequeña pero muy sobresaliente.


  Tiene piel de rubia, se broncea fácilmente y, de hecho, cuando no va a la peluquería, sus cabellos son castaño claro mientras el vello de sus axilas y el que ocultan sus bragas es de un castaño oscuro. En la entrepierna Renée muestra abundante vegetación, rizada, sedosa, que cubre su bajo vientre con un ancho triángulo por el que me gusta pasear los dedos espiando el nacimiento de la raja.


  Su pecho se adorna con unos senos piriformes, medianos, ligeramente achatados por encima y que se levantan, por debajo, hasta un pezón bastante desarrollado.


  Eso por el lado cara, por el lado cruz su espalda ondula hasta una grupa redonda, de perfecto dibujo y forma exquisita. Antes de abordarla había advertido ya la belleza de su culo, pues varias veces la vi inclinada hacia delante y me detuve para espiar su mapamundi. Renée se las arreglaba entonces, sin que lo pareciera, para inclinarse más aún y tender en mi dirección un nalgamen que hinchaba el fondillo de su falda. Fascinado, yo evaluaba las dos masas elásticas, profundamente separadas por la raya mediana que no tardaban en contonearse.


  Renée comparte mi afición por las nalgas, de modo que acepta mostrarme las suyas cada vez que formulo ese deseo. La he fotografiado en una de mis posiciones favoritas. El cliché la muestra desnuda, ligeramente al bies, de rodillas, con el busto inclinado hacia delante, descansando en los antebrazos doblados y con la cabeza levantada. Une las piernas, se advierte la planta de sus pies, su pecho izquierdo arrastrado por la pesadez, destacando en el ángulo de su brazo y su torso, pero sobre todo, en la prolongación de su espalda, magníficamente redondeado, reduciendo a casi nada los erguidos muslos, floreciendo tras la curva de los riñones, su apetitoso par de nalgas.


  Adoro contemplar así a Renée, admirar su nalgamen colocado para recibir el látigo o, también, ofreciéndose a la porculización.


  Cuando vio su imagen, exclamó:


  —Qué tentadoras son mis nalgas fotografiadas así… el cliché les otorga una importancia inaudita, ¡aumenta su tamaño!… Querido, quiero adoptar de nuevo la pose, ofrecerte mi grupa para sentir el fervor de tu mirada que evalúa su forma… esperar tu capricho… esperar que te dignes meter tu polla en mi surco nalgar, penetrar con tu glande mi ano, destrozarme y plantar tu picha en mi luna.


  La afición a las nalgas y a su complemento, la zurra, se descubrió en nuestro primer encuentro, como he dicho antes. A petición mía, Renée me llevó a su habitación, precediéndome y no sin contonear el nalgamen para excitarme más aún.


  Los muebles de la alcoba, de estilo moderno, se reducían a lo esencial, una cama baja con un cobertor granate, una cómoda, un tocador, un armario de luna, y algunas sillas y taburetes. Me senté al borde de la cama.


  —¡Señorita, tenga la bondad de venir para que le dé una azotaina!


  —¡Con mucho gusto!… Y pensar que desconoces mi cuerpo y vas a comenzar por ver mi culo… ¡Casi me turba!


  Mientras hablaba, se tendía boca abajo, sobre mis muslos, como una mocosa de trece años. Llevaba un vestido estrecho, con la falda algo acampanada, de fino punto con dibujos negros sobre el fondo verde y bastante corto. Su posición hizo que la falda subiera descubriendo el borde de las medias beige, sin costura; acentué el movimiento para descubrir el cierre de las ligas en el espejo situado ante nosotros.


  —¿De modo que te gustan las zurras?


  —Mucho.


  —¿Y no te zurran bastante para tu gusto?


  —Lamentablemente, no.


  Metí la mano bajo la falda y empuñé la grupa.


  —¿Desde cuándo te complace eso?


  —Desde la infancia: como todas las niñas, puesto que es muy fácil levantar unas faldas, solían zurrarme… Mi padre lo hacía pocas veces, pero mamá, en cambio, tenía la mano ligera; por un quítame allá esas pajas me agarraba bajo su brazo, levantaba mis faldas y palmeaba el fondillo de mis bragas de algodón blanco; a veces me las bajaba. Por lo que se refiere al zurriago, lo empleaba sobre todo para pegarme en las pantorrillas. Me castigó así hasta que cumplí los doce años. Nunca se trataba pues de zurras muy dolorosas, aunque me quitara las bragas.


  »A partir de aquella edad, me zurró con más dureza. Cuando yo era pequeña, me sentaba en sus rodillas y me colocaba allí también, pero boca abajo, para darme la zurra. Todas las madres hacen lo mismo. Nuestras cortas faldas suben por sí solas y descubren lo bastante nuestras bragas infantiles para que a mamá le baste con golpear la luna. A mamá le pareció bien seguir colocándome en esa posición para castigarme; además, la faceta humillante le parecía tan importante como el aspecto doloroso y consideró necesario zurrarme en público, ciertamente era la única que me zurraba, pero se las arreglaba siempre para hacerlo ante testigos, especialmente ante mis amigas. Al principio, aquello me producía una horrible vergüenza; luego, al igual que hurgamos por placer en una herida, me deleita con ésta.


  »Cierto día, iba yo de visita con mi madre a casa de mi tía. Ella y su hija, mi prima, de diecisiete años, habían asistido a mis zurras. Mi tía y mi madre salieron dejándome con Claire, mi prima; ésta me arrastró hasta su habitación para jugar a las cartas. Sin dejar de perder, yo hacía trampa; Claire lo advirtió, me regañó varias veces y, como persistía, tiró las cartas, se levantó, me arrancó de la silla, me tomó bajo su brazo, se sentó en un sillón, me tumbó boca abajo sobre sus rodillas, me levantó las faldas, me bajó las bragas —entre chicas eso no tenía consecuencias— y me zurró. Pero no me zurró de cualquier modo, no, lo hizo pausada, tranquilamente, apuntando bien a mis nalgas, soltando buenas palmadas en mi pompis, me zurró incrementando, poco a poco, el ritmo, la cadencia y la fuerza de sus golpes.


  »Degusté lo que debe llamarse una fuerte zurra, una dolorosa zurra, pero gracias a su aplicación tuve la posibilidad de apreciar su forma; por primera vez alguien que no era mis padres me zurraba. Una muchacha alta y hermosa, elegante, apetitosa; y sentí una deliciosa vergüenza, ni siquiera me disgustó el calor de la zurra. Claire era una zurrona nata y adoraba zurrar; desde el día en que me vio recibirla, soñaba en darme también una zurra, y aprovechó la ocasión utilizando para ello toda su habilidad.


  »No me cansaba de recibir sus palmadas y le ofrecía del mejor modo posible mi abultada grupa. A veces me llamaba tramposa, chiquilla desvergonzada, sucia mocosa y me administraba una granizada de palmadas, luego recuperaba su ritmo amplio, lento, penetrante y lacerante.


  »Atónita, aquel día descubrí mi amor por el látigo.


  »¡Oh, qué delicioso es hablar de la zurra mientras te magrean un trasero ofrecido en posición disciplinaria!


  En efecto, durante su confesión yo seguía acariciándole las nalgas; ahora había metido la mano bajo su combinación y frotaba aquella grupa a través de las braguitas de nilón. La pellizqué.


  —¡Ay!


  —Prosigue.


  —A continuación, me las arreglé para recibir sola a mi prima; puesto que no vivían lejos de casa aquello no fue difícil, tanto menos cuanto Claire también deseaba volver a verme o, mejor, volver a ver mi luna. A cada visita encontraba siempre una razón adecuada para zurrarme. Claire adivinó muy pronto mi afición al desbrague, no me lo dijo, pero invitó a una amiga de su edad que compartía su inclinación. Yo pasaba la tarde yendo de una a otra y mis nalgas no estaban ociosas.


  »Huguette, que así se llamaba la muchacha, tenía una hermana de trece años y un hermano de doce. Les conocí yendo a su casa con Claire. Naturalmente, fui zurrada ante ellos y, luego, el muchacho y la chiquilla recibieron su ración. Ni el uno ni la otra compartían mis aficiones. Sin embargo, la madre de Huguette era muy severa, además seguía zurrando a su hija mayor, pero en ausencia de los más jóvenes y, a cambio, la autorizaba a castigar a estos últimos, de modo que no se quejaban de los castigos de su hermana pues semejante actitud les habría valido un nuevo correctivo; por último, el niño, vicioso ya, no detestaba enseñarle el culo a su hermana mayor.


  »Con las nalgas ardientes por la reciente zurra, sin bragas, sentada en las rodillas de mi prima, asistí al castigo de la niña. Huguette la inclinó bajo su brazo y golpeó un buen rato el fondillo de su falda plisada, azul marino, que danzó bajo la agitación de sus piernas, desnudas a partir de las pantorrillas cubiertas por largos calcetines blancos.


  »Sobre el voluminoso trasero, bien ofrecido por la posición, la mano producía un ruido mate, como si se golpeara una alfombra.


  »Luego Huguette se sentó en una silla y tendió a la niña, boca abajo, sobre sus muslos, en la postura clásica. Lentamente, levantó por detrás sus faldas, luego la combinación de percal rosa, se la subió por encima de los riñones, poniendo al descubierto el trasero moldeado por unas infantiles bragas de algodón blanco, cuyos bordes oprimían sus fuertes muslos, desnudos. Huguette agarró la cintura de las bragas, tiró hacia arriba para tensarlas bien sobre las nalgas, haciendo penetrar la tela en la raya mediana. Levantando su brazo derecho, volvió a golpear secamente aquellas redondeces.


  »La chiquilla se quejó más aún, se agitó con más fuerza, manifestando claramente su repulsión por la zurra.


  »Huguette volvió a detenerse. Le bajó las bragas con ambas manos, las hizo llegar hasta los tobillos y se las quitó. Fascinada, contemplé el gran nalgamen muy rojo ya. Huguette se incorporó, apoyó su mano izquierda en los lomos de su hermana y, con la derecha, volvió a zurrarla vigorosamente.


  »Fue maravilloso. Las palmadas caían secamente y sin pausa sobre la hinchada diana, sin fallar nunca, como atraídas por las hermosas y grandes redondeces gemelas. Aunque tenía ya trece años, la niña ofrecía aún un aspecto infantil, gordezuelo, de bebé y su trasero recordaba el de un niño mofletudo; las palmadas resonaban a las mil maravillas.


  »Esta vez la pobre chiquilla aulló, se agitó, se estremeció como una muchacha que se hubiera sentado, por descuido, en un hormiguero. Agitaba las piernas en todos sentidos mostrándonos turbadoras vistas de las que yo, como su joven hermano, no perdí ni un ápice.


  »Por efectos del dolor, la infeliz abrió de pronto los muslos y soltó su pipí. Huguette se detuvo, pellizcó cruelmente el sexo de su hermana y reanudó con más fuerza la zurra. Sólo con la mano tiñó la grupa de escarlata. Satisfecha, liberó a la chiquilla que derramaba cálidas lágrimas, salió de la habitación y regresó llevando unos zurriagos.


  »“¡Tiéndete de través en la cama!”, le ordenó a su hermana que, viendo el zurriago, comprendió la intención de Huguette. Loca de terror se arrojó a sus pies y rodeó con los brazos sus piernas.


  »“¡No, no, no… ten piedad… no volveré a hacerlo… nunca más…! ¡Me harás daño, Huguette, te lo suplico!”


  »La otra dejó que se humillara y, luego, la levantó, la llevó hasta la cama y la tendió de espaldas, con el busto echado hacia atrás; con un gesto rápido le levantó las faldas, separó los muslos descubriendo aquella barquilla adornada con un asomo de vegetación. Sádicamente, la flageló. El sexo se hinchó, se puso púrpura, se tiñó de sangre. Me estremecí ante tanto salvajismo.


  »Por fortuna, Huguette la dejó para encargarse de su hermano. Lo cogió, de pie, entre sus rodillas separadas y, lentamente, le soltó los tirantes. El chiquillo estalló en sollozos, sentía vergüenza de mostrarse desnudo ante mí y temía el furor de su hermana. Implacable, desabrochó sus pantalones y los calzoncillos, los bajó, se los quitó, le levantó por delante la camisa. Por primera vez vi una polla y unos cojones, y eso me interesó prodigiosamente.


  —Marrana —dije bajando las bragas de Renée, bajo su combinación, para sentir su carne— ¡No puedes hablar mejor!


  —El pene y los testículos, si lo prefieres. Luego, hizo arrodillar a su hermano abriendo bien los muslos e inclinó a la izquierda su busto. Había elegido una silla baja, pude advertir así, claramente, su entrepierna y vi que no llevaba bragas. Huguette se humedecía mucho al zurrar y prefería, pues, prescindir de las bragas. Tras haber dispuesto su víctima bien al alcance de su mano, levantó por detrás los faldones de la camisa, poniendo al descubierto el mofletudo nalgamen. Un trasero copioso, hinchado, de piel nacarada. Lo zurró con severidad. El castigo duró mucho rato, las nalgas del rubiales se enrojecieron enseguida, pero no por ello dejó Huguette el correctivo, el niño se quejaba, aullaba bajo el ardiente diluvio. Ya al final, se arqueó cómicamente. Cuando Huguette se levantó, advertí un churretón brillante en su media, a lo largo de la pantorrilla.


  —¿El muy guarro había gozado?


  —Sí. Pero por aquel entonces yo ignoraba el fenómeno. Pasaron las semanas, Huguette y mi prima seguían zurrándome y debo reconocer, para ser sincera, que ni la una ni la otra me pegaban como Huguette castigaba a su hermano y su hermana. Su repulsión por la zurra la impulsaba a castigarles más aun; conociendo mi afición, que por otra parte compartía, Huguette me zurraba con dureza pero sin sadismo.


  »Un jueves por la tarde, habiendo ido con Claire, no vi a los niños y, en cambio, allí estaba Lucette, la madre de Huguette. Aquello me contrarió pues esperaba una buena zurra; pero mi prima había arreglado el encuentro. Nos sentamos, en círculo, en el salón. Al cabo de un momento, Lucette me llamó para enseñarme un modelo de cañamazo; sin desconfianza, me levanté y me reuní con ella. Miré el modelo, pero cuando me disponía a alejarme Lucette, con su brazo derecho, rodeó mi cintura y me miró: “¿Al parecer merece usted con frecuencia una zurra?” Bajé la cabeza, roja de vergüenza. Bruscamente, me derribó sobre sus rodillas y levantó mis faldas: “¡Oh, el muy bribón!, gritó. ¡Qué bien voy a zurrarla!”. Suavemente, me bajé las bragas. Sentí el aire que me cosquilleaba las nalgas, mis nalgas desnudas que le mostraba de lleno. En vez de castigarme, las evaluó, las palpó, abrió mi raya, rozó mi ojete, llegó incluso algo más abajo.


  —¿Así? —dije imitando a Lucette.


  —¡Oh, sí! ¡Continúa! ¡Me excitas!


  Levanté sus faldas poniendo al descubierto su luna, bajé un poco más las bragas, descubrí los rastros de esperma. Abrí los muslos de Renée, sus pelos brillaban por efecto de su miel, algunos estaban pegoteados, a mechones, alrededor de la vulva, y en la fina piel de los muslos se veían brillantes rastros de esperma. Voluptuosamente, agarré su nalgamen y lo acaricié.


  —¡Prosigue tu relato!


  —¡Zúrrame un poco!


  —¡Bueno! Pero ¿seguirás luego con tus recuerdos?


  —¡Sí! ¡Prometido!


  Le solté una buena palmada en plena grupa.


  —¡Más! —gimió.


  Una a una, asesté nuevas palmadas que enrojecieron la epidermis. Comprendí el placer que sentiría castigándola.


  —¿Sabes, Renée? Voy a zurrarte con frecuencia. ¡Con mucha frecuencia!


  —Eso espero.


  —Estás hecha para ser zurrada, azotada, flagelada.


  —¡Oh, querido!


  —¡Te zurraré como a una perra!… ¡Te zurraré en público!


  —¡Qué vergüenza tendré! ¡Ser zurrada ante testigos a mis treinta años!


  —¿Tienes unos zurriagos?


  —Son viejos, los últimos; son más bien una reliquia.


  Mañana compraremos unos nuevos.


  —¿Juntos?


  —Sí, y le diré a la vendedora que son para ti.


  —¡Oh! ¡Me moriré de vergüenza!


  Se lanzó hacia delante, se cubrió el rostro con ambas manos y aquel movimiento hizo sobresalir su grupa, la tensó y, voluptuosamente, golpeé.


  —¡Oh, querido! Vuelves a zurrarme… ¡Qué gusto!


  —¡Guarra! ¡Voy a soltarte tres docenas!


  La zurré aumentando, a cada palmada, la fuerza del castigo. Poco a poco, Renée fue perdiendo los estribos, se animó, pataleó. Llegué a la penúltima.


  —¡Más… más… me corro… me corro!


  Seguí zurrándola, pataleó con más rapidez, apretando mucho los muslos; de pronto, extendió las piernas.


  —¡Dios mío! ¡Cómo he gozado!


  —¡Ábrete de piernas, so guarra!


  Obedeció, metí la mano.


  —¡Asquerosa! ¡Tienes el coño lleno de melaza!


  —Sí, me humedezco mucho… y más aún cuando me corro. ¡Si supieras cómo empapo mis bragas!… ¿No te gusta?


  —Sí, adoro lamer un conejo bien baboso.


  —Pues conmigo irás servido… ¿Se humedece bien tu mujer?


  —Es toda una fuente, diríase que está meándose en las bragas.


  —¿Y nunca lo hace?


  —¿Mearse en las bragas? No.


  —Pues de vez en cuando me hago pipí encima, cuando río demasiado fuerte si me hacen cosquillas; pero sobre todo con las guarradas.


  —Marrana, si lo descubro… ¡Cuidado con tus nalgas!


  —¿Me harás pam-pam en el culito?… Dime, ¿te gusta ver mear a una moza?


  —Claro.


  —A mí también, pero no sólo para verle la almeja; sorprenderla mientas se alivia, en posición, aunque no vea nada de su intimidad, me excita por el mero hecho de estar espiándola.


  —Comparto tu afición. Y ahora, acaba tu relato.


  —Sí. Bueno, pues Lucette me acarició antes de azotarme, luego me castigó a las mil maravillas, larga, cálidamente. Tras la zurra, me palpó las nalgas, llevó su mano a la base, me cosquilleó el interior de la raya, al nivel del ano. Con su largo dedo me cosquilleó el ojete, lo rascó con la uña, lo penetró un poco, más profundamente luego. Excitada, removí los muslos frotándome el bajo vientre. En aquel tiempo me tocaba ya, comencé muy pronto a magrearme la alcancía, pero gozaba también, como las demás chicas, frotándome el vientre contra un mueble o contra la cama.


  —¿Te magreas aún?


  —¡Qué curioso eres!


  —¡Responderás de una vez, asquerosa de mierda!


  —¡Claro! Además, no conozco mujer que no juegue con su botoncito; a veces me la casco incluso apretando los muslos, y eso me permite divertirme en público.


  —¡No eres la única!… Y ahora, cuando se ha generalizado la costumbre de llevar pantalones, las muchachas pueden tocarse mejor; anteayer vi a dos mozas que conversaban, una de ellas se había metido la mano en el bolsillo que estaba sobre el vientre y, a través de la tela, vi cómo sus dedos se dirigían al conejo y se agitaban de modo significativo. Me detuve para observarlas. Estábamos algo apartados.


  «¿No te da vergüenza?», murmuró su compañera.


  «Estoy excitada —replicó la pajillera—, y ver que un hombre me mira me estimula». Me adelanté. La muchacha se masturbó más aún. La otra, siguiendo su ejemplo, la imitó. Metí a mi vez la mano izquierda en el bolsillo, que estaba precisamente agujereado, tomé mi polla, la dirigí hacia delante e hice que el extremo se asomara entre dos botones de mi bragueta. Mi túrgido glande las excitó más aún. Descargamos juntos.


  —¡Qué marrano!… ¡Bueno!… Decía que Lucette me hizo cosquillas hasta llegar al orgasmo, luego volvió a dejarme en el suelo. Más tarde, Lucette la emprendió con su hija, como debe ser, amenazándola con una zurra. Huguette llevaba una blusa blanca y unos pantalones de punto marrón. Su madre la inclinó bajo su brazo, fascinada, contemplé el nalgamen en la buena posición. De aspecto longilíneo, Huguette tenía unas nalgas planas, pero bastante abundantes. Esperé que, estando yo presente, recibiría la zurra en el fondillo de sus pantalones. ¡Pues no! Por aquel entonces, los pantalones de mujer no cerraban por delante, unos botones los sujetaban a las caderas y la madre los desabrochó, bajó la prenda, levantó la combinación, puso al descubierto el culo velado por unas mínimas bragas de nilón azul celeste, las bajó a su vez y descubrió la luna llena. Inmediatamente, Lucette administró una buena y larga zurra. La muchacha castigada se portó, pese a sus diecisiete años, como una mocosa de doce.


  »Antes de que terminara la tarde, protagonicé un segundo desbrague.


  »A partir de aquella fecha, la madre se unió las jovencitas para castigarme. Finalmente, cierta tarde, mi prima y yo merecimos el látigo. Mi tía nos llevó a su habitación. Comenzó allí por una buena zurra, una zurra larga y severa digna de las que infligía mamá. Se ocupó luego de su hija. La idea de ver a mi prima mayor con el culo maduro calmó mis pesadumbres. Claire, rubia como yo, llevaba un vestido muy elegante de seda granate, con faldas largas de las que sobresalía, de vez en cuando, el encaje de las enaguas. Mi tía la tendió boca abajo, le levantó las faldas. Locamente excitada, vi las largas piernas nerviosas, enfundadas en finas medias de nilón beige tensadas por las cintas de su liguero puesto sobre las bragas blancas. El detalle no impidió a la madre apartar la prenda íntima y descubrirme la abundante grupa de mi prima e incluso, puesto que las medias no llegaban a lo alto de los muslos, lo que permitió bajar las bragas hasta el broche de las ligas, algo de la vulva entre aquella maleza de pelos dorados y pese a que su propietaria apretaba los muslos.


  »Con impecable técnica, mi tía zurró a mi prima.


  »Pasó un mes. Se acercaron las vacaciones. Yo iba a cumplir trece años. Claire iba a pasar las vacaciones en casa de su abuela, la madre de su padre, y me pidió que fuera con ella. Mis padres aceptaron y los suyos también. Tuvimos que cambiar de tren y tomar una cafetera que se detenía en todas las estaciones e incluía, aún, unos compartimentos aislados, cada uno con su puerta. Esta parte del viaje duraba casi dos horas. Nos instalamos en un compartimento completamente vacío, pues debíamos ser las únicas veraneantes, y los demás viajeros viajaban en segunda y, sobre todo, en tercera clase. El tren se puso en marcha. Apenas salidos de la estación, mi prima murmuró: “Renée, creo que hace mucho tiempo que no has recibido tu zurra”.


  »“De ti tal vez —respondí—, porque tu madre me la ha dado esta mañana, justo antes de salir”.


  »“Ésta no cuenta. ¡Ven aquí!”


  »Estaba sentada frente a ella. La idea de la zurra en el tren me puso a cien. Me levanté: “Claire, si me tiendes en tus rodillas no podré ver el paisaje”.


  »“Tienes razón; en ese caso, apóyate en la puerta”


  »Bajé el cristal y me coloqué, inclinando el busto. Claire se sentó en la banqueta, cerca de mí, levantó mis faldas, me bajó las bragas y me zurró cadenciosamente, al compás del tren. La zurra se prolongó hasta la siguiente estación. Mi prima se detuvo.


  »“No abandones tu lugar —dijo—, si nadie sube volveré a zurrarte en cuanto nos pongamos en marcha”


  »Lamentablemente, vi que se acercaba una dama en compañía de una niña de unos diez años. Precipitadamente, me subí las bragas y me senté junto a Claire. La dama subió, se instaló ante nosotros en medio de la banqueta, mirándonos junto a su hija. El tren se puso en marcha.


  »La dama vestía un ligero abrigo blanco, se cubría con un tocado de plumas blancas y ambos accesorios subrayaban el tono ambarino de su piel morena. La hija se le parecía, aunque sólo tenía diez años, como supimos muy pronto, pues la niña aparentaba más. Con un vestido azul brillante, tenía un cuerpo metido en carnes; de la amplia falda salían unas piernas desnudas por encima de las rodillas, con unas pantorrillas cubiertas por calcetines de hilo blanco. La madre se abrió el abrigo y le habló a ni hija. Comprendí que proseguían una conversación que habían iniciado antes de subir al tren. De hecho, la reñía con una voz cálida en la que se advertían ciertas amenazas. La mocosa bajaba la cabeza, tanto por vergüenza como para ocultar sus arreboladas mejillas. Claire pasó su brazo por mi espalda y me pellizcó las nalgas.


  »Sin levantar la voz, la madre agudizó el tono y pronto pronunció la palabra mágica: zurra. La repitió como si, mentalmente, estuviera ya propinándola finalmente puso su mano detrás de su hija, le rodeo el talle y la atrajo.


  »“¡Ante ellas no!”, gimió la mocosa sumida en la desesperación.


  »“¡Ah, porque recibir la zurra en público molesta a la señorita… pues bien, razón de más para dársela!”


  »La arrancó de la banqueta y la tumbó sobre sus rodillas. Le levantó las faldas con rapidez revelando un confortable nalgamen, cubierto por las clásicas bragas de algodón blanco cuya tela se ceñía a los globos introduciéndose en la raja.


  »Sin aguardar más, golpeó el fondillo de las infantiles bragas. Lamenté no ver desnudo aquel trasero, pero la calidad del espectáculo compensó aquel enojo, pues la madre zurraba con exquisita mano y de buena gana hubiera cambiado mi lugar con su hija. Además, aquella posición redondeaba la grupa, tensaba perfectamente las bragas sobre la luna llena y me revelaba, con claridad, la forma del pompis.


  »Zurró así casi diez minutos, se detuvo y agarró el elástico. Yo tenía un nudo en la garganta, ¿iba a?… Sí, bajó progresivamente las bragas, desnudando poco a poco el mapamundi, rojo ya, y la aparición de éste, al destacar contra la blancura de las bragas, compuso, sobre todo cuando apareció la raya, un cuadro verdaderamente suntuoso. La madre no se limitó a bajar las bragas, se las quitó, las dejó sobre In banqueta donde destacaron como una mariposa blanca de hinchadas alas que dibujaran, aún, las apetitosas curvas que instantes antes habían contenido.


  »Esta vez fue una buena zurra, una zurra de verdad, una zurra con pelos y señales. La zurra que chasquea alegremente sobre las nalgas desnudas, sobre las nalgas desbragadas, sobre las nalgas expuestas, ofrecidas, presentadas, abandonadas al desbrague. Cuanto más se prolongaba, más se enrojecía el trasero y más contrastaba con los lomos y los muslos desnudos también. Bajo aquella cálida avalancha, la mocosa agitaba su popa, la retorcía, apretaba la raya, la soltaba, agitaba las piernas, las levantaba, las cruzaba, las apretaba o las abría con violencia mostrando toda su entrepierna.


  »Cuando la zurra terminó, la madre obligó a su hija a arrodillarse en la banqueta, con las faldas levantadas y el trasero al aire. La sesión había abierto el apetito a mi prima que evocó la zurra que estaba dándome antes de que la viajera llegara, y me comunicó su deseo de reanudarla. Me acodé de nuevo a la portezuela. Mientras me castigaba, volví la cabeza. Vi que la niña y, sobre todo, la dama, miraban con mucha atención tanto la zurra como mis posaderas.


  Mi prima se detuvo por fin. La viajera se adelantó, palpó mi grupa, alabó a Claire por su modo de castigar, le sugirió que zurrara a su hija. Claire sentó en la banqueta donde estaba la dama, agarró a la mocosa, la puso de través en sus rodillas y la zurró con severidad. La niña, con la cara vuelta hacia el lado opuesto, no nos veía y, por lo demás, su pesadumbre le procuraba otras preocupaciones. En cambio, nos ofrecía su trasero de un modo magnifico.


  »Su madre había advertido mi afición a las zurras; por otra parte, sin miramiento alguno, tras haberme incorporado y apoyado en la portezuela, yo me magreaba la entrepierna. La joven se quitó el abrigo, llevaba debajo un ligero vestido de seda blanca, con falda larga y ceñida al talle por un estrecho cinturón dorado. Aunque delgada tenía un gran nalgamen copiosamente provisto, que hinchaba el fondillo de sus faldas. Precediéndome, de pie ante mí, me lo enseñó. Tuve que contenerme para no meterle mano. Entonces, con tranquilo impudor, se levantó las faldas por detrás mostrándome sus hermosos y firmes muslos, prietos el uno contra el otro, realzados por el borde oscuro de sus medias, que ponía de relieve el retazo de carne desnuda que se extendía hasta sus bragas y terminaba en el abundante nalgamen cubierto por unas bragas de nilón salmón que envolvían, ciñéndolas estrechamente, sus espléndidas redondeces culeras. Era una de las primeras bragas de nilón, completamente transparentes, que me permitían apreciar la textura de su piel y el exacto dibujo de su raya lunar. Rápidamente, dejó caer las faldas y se las arremangó por delante. Las bragas tenían un doble fondo, de modo que no vi la unión de sus muslos pero, por encima del pespunte, pude contemplar casi todos sus pelos negros, rizados, aplanados por la tela contra su vientre. Sin vergüenza alguna, se desbragó y, esta vez, examiné su prominente pubis, sus sedosos pelos en los que se distinguía el nacimiento de la raja. Sonriéndome viciosamente, se dio la vuelta.


  »Sus faldas cayeron de nuevo por el lado cara para levantarse por el lado cruz. Distinguí toda su grupa, puntuada por la carne de gallina. La dama abrió ampliamente los muslos, tensando entre ellos sus bragas. Dejando mi mano izquierda en mi conejo, tendí la derecha, la metí entre los carnosos muslos, me apoderé de la gruesa vulva, de largos labios hinchados, prominentes, abiertos, babeando miel; penetrando la raja, subí hasta el clítoris en erección, lo tomé cascándosela suavemente. La mujer se movía cada vez más, inundando mi muñeca. Se la meneé voluptuosamente y no tardé en recibir su descarga. Volvió a ponerse las bragas con rapidez, se arregló, se volvió y me inclinó sobre su cadera. Me levantó las faldas por detrás, hasta los riñones y, luego, metió su mano izquierda, por delante, entre mis muslos; la redondeó, la pegó a mi vulva y se mantuvo así mientras me zurraba.


  »Bajo sus palmadas, mi trasero se agitaba y eso hacía que esa parte del cuerpo se moviera y frotara mi conejo con la mano de mi pajillera. Durante el castigo, gocé dos veces.


  »De vez en cuando volvía yo la cabeza, veía el nalgamen de la niña enrojeciendo cada vez más por el castigo de Claire, y eso, añadido al delicioso desbrague que la viajera había infligido a mis nalgas, me dejaba arrobada.


  »El tren reducía su marcha, llegábamos a la estación. La dama bajaba allí; me liberó con rapidez, me arregló, recogió sus cosas, recuperó a su hija y nos separamos. Aniquilada, caí en la banqueta.


  »El tren volvió a ponerse en marcha.


  »“¡Ah! —murmuró mi prima—, ¡qué bien he zurrado a la guarrita!”


  »“¡Pues su madre me lo ha pagado con creces!”


  »“¿Y zurra bien?”


  »“Perfectamente”.


  »“¿Mejor que yo?”


  »“Digamos que igual”.


  »“¿No te da miedo pasar las vacaciones conmigo?”, prosiguió Claire.


  »“Claro que no, ¿por qué?”


  »“Por tus nalgas, ¡no van a estar ociosas!”


  »“Eso espero”, respondí bajando la voz y la cabeza, y poniéndome como una amapola.


  »“¿Te gustan mis zurras, verdad, Renée?”


  »“Sí”.


  »“A mí también, y te la daré pero, ¿sabes?, también me gusta recibirla…”


  »“¿Y qué?”


  »“Pues que tengo diecisiete años y tú trece, eres ya grande y fuerte. ¿No te gustaría castigar las grandes nalgas de tu pobre prima, privada de zurras?”


  »“¿Me dejarías zurrarte, Claire?”


  »“Sí, bomboncito, nos zurraremos mutuamente. Y después nos divertiremos como los mayores, ya he visto que sabías tocarte muy bien. Yo también me la casco. Ya verás qué divina es la caricia cuando es otra mano la que te cosquillea”.


  »Reinó el silencio, el tren nos acunaba, entre mis muslos mi sexo inundaba el fondo de mis bragas.


  »“Claire”, susurré.


  »“Sí, Renée”.


  »“Quisiera ver tu culo”.


  »“Querida”, respondió mi prima abrazándome.


  »Su boca se apoderó de la mía. Conocí el beso de los amantes, me humedecí otra vez y mi excitación me dio ganas de orinar. Intenté contenerme pues, en aquel momento, la necesidad me molestaba. Claire lo observó.


  »Tengo ganas de hacer pipí», reconocí vergonzosamente.


  «¿Y qué? Eso nos proporciona la posibilidad de un placer suplementario».


  »En el otro extremo del compartimento estaba la puerta de los aseos. Mi prima me acompañó y se encerró conmigo. Pese a mi sensualidad, me molestaba aliviarme ante Claire, pero esa confusión, al mismo tiempo, me turbaba de un modo extraño.


  »“¿Quieres que te ayude a bajarte las bragas y que te haga hacer pipí como a una niña?”


  »“¡Oh, sí! Será divertido, pero date prisa”.


  »Claire levantó la tapa de la taza, me agarró, me dio la vuelta, tomó la parte baja de mis muslos, me levantó, abrió mis piernas y puso mis pies ni la taza.


  »“¡Vamos! ¡Psss, psss, psss…! ¡A ver ese pipí!”


  »“¡Claire! ¡Mis bragas!”


  »Me las había dejado puestas.


  »“¡Te digo que mees!”


  »Tenía demasiadas ganas para discutir. Me meé en las bragas. Sentí que la cálida orina me inundaba las nalgas y, a pesar de todo, aquella guarrada me excitó.


  »Después de la micción, Claire me dejó en el suelo.


  »“¡Marrana! —me riñó—. ¿No te da vergüenza hacerte pipí encima?”


  »“Pero, Claire…”, protesté.


  »“No hay pero que valga, y para enseñarte voy a calentarte el culo”.


  »Rápidamente bajó la tapa, hizo que me arrodillara encima, inclinó mi busto bajo su brazo, me levantó las faldas y me zurró golpeando el fondillo empapado de mis bragas, luego me las bajó y me sequé las nalgas frotando con energía.


  »Liberada, me quité las bragas empapadas de orina. Mi prima levantó la tapa, se colocó de espaldas a la taza, metió las manos bajo sus faldas, se bajó las bragas, se levantó las faldas por detrás, retrocedió y cabalgó la taza, sentándose. Entre las rodillas muy abiertas se tensaba su ropa interior, el vestido le llegaba a medio muslo y se levantaba por los lados, mostrándome los muslos hasta el nacimiento de las nalgas, pero de hecho yo casi no veía nada. Se lo dije.


  »“Pero imagina, querida mía, ¿no estoy acaso en posición de hacer pipí y no basta esta postura para excitarte?… ¡Escucha!”


  »Escuché el ruido de su chorro. Estaba meando copiosamente. Por fin se echó hacia atrás, se levantó por delante las faldas y, fascinada, vi sus pelos íntimos de los que brotaba el chorro dorado, un poderoso chorro que iba a chocar ahora contra la porcelana de la taza.


  »“¡Cómo meas!”, dije admirada.


  »“¿No es cierto? ¡Tenía tantas ganas!”


  »“Es muy excitante ver cómo sale el chorro de tu pelo. ¡Es una guarrada!”


  »Lamentablemente, el chorro fue disminuyendo poco o a poco, se convirtió en un pequeño hilillo y, luego, en unas pocas gotas. Claire había terminado y quedó allí, con la vulva chorreante.


  »“¡Sécame!”, pidió.


  »Tomé una hoja de papel y sequé sus rizados pelos.


  »Volví a hacerlo, tiré las hojas hechas una bola a la taza, prolongué la limpieza. El papel se rompió y mi dedo pasó a través: “¡Estás haciéndome cosquillas, bribona!”. Proseguí. Entonces ella me metió la mano bajo las faldas, abrí los muslos y me agarró el melocotón. Nos la meneamos, embriagadas.


  »“Eres muy hábil”, dijo incorporándose y arreglándose la ropa.


  »Bajó la tapa.


  »“Por cierto, querías ver mi culo, ¿no es el cagadero el lugar ideal para enseñártelo?”


  »Se volvió, se levantó las faldas por detrás, se desbragó, se puso a horcajadas sobre la taza e inclino ligeramente el busto.


  »“Bueno, ¿puedes ver mi gran culo?”


  »“A las mil maravillas. ¡Qué nalgamen tienes!”


  »“¿No es cierto? Un culo de yegua, un culo para destrozar pollas. ¡Un culo para que me porculicen!”


  »Yo sabía de qué estaba hablando.


  »“¿Te han porculizado alguna vez?”


  »“¡Claro! Es estupendo sentir que una buena polla te deshollina el intestino y te inunda de leche ¡Y eso permite conservar la virginidad!”


  »Con ambas manos, se agarró las nalgas, las separó y me descubrió su ano.


  »“¡Mira el orificio del vicio!”, exclamó.


  »Yo era sensual, muy marrana, viciosa ya; a menudo, en mi habitación y en ausencia de mamá, me miraba por detrás y por delante en el espejo. A veces espiaba la mirilla de la mierda. Sin embargo, sentí una inefable emoción viendo el ojete de mi prima. Durante mis perversas contemplaciones, a veces me humedecía el dedo para metérmelo en el culo. En el cagadero, lo chupé también y lo hundí en la luna de mi prima. Ella cacareó:


  »“¡Bribona! ¡Qué cosquillas me haces!… ¡Qué bien siento tu dedo en el ojete… oh! ¡Cómo lo mueves!… ¡Sigue, me gusta…!”


  »Salimos de los servicios presas de viva excitación; yo llevaba en la mano mis bragas empapadas de orina. Durante nuestro juego, el tren se había de tenido. Ahora, un viajero ocupaba la banqueta que estaba frente a nosotras. Un hombre alto, ya mayor, con los cabellos blancos y la tez rojiza. Nos contempló, vio mis bragas y su rostro se enrojeció más aún. Claire metió mis bragas en un papel y, luego, en su bolso. Nos sentamos. El hombre clavaba en mí sus ojos, intentando ver por debajo de mis faldas.


  »“¡Se te ha desabrochado el cordón!”, dijo mi prima inclinándose, cogiendo mi pie y poniéndolo sobre sus rodillas para que mi pierna se levantara.


  »¡Aquel viejo me vio hasta el hendido corazón! Cuando recuperé la posición, se metió la mano en el bolsillo, abrió los muslos y vi, de pronto, que el extremo de su verga emergía de la bragueta. Nuestro aspecto ofuscado le divertía y le excitaba. Mi prima se puso de pie, se metió la mano bajo la falda, se bajó las bragas, se arrodilló en la banqueta que estaba frente a la nuestra, longitudinalmente, se levantó las faldas y se prosternó.


  »“¡Dame por el culo, viejo cerdo!”


  »Ágilmente, el tipo se arrodilló ante aquel trasero, desabrochó su bragueta, sacó la polla, larga y gruesa, y la plantó en plena luna.


  »“¡Qué gusto!”, gemía mi prima retorciendo la popa.


  »El otro empitonaba, retrocedía, avanzaba, metía y sacaba del recto su enorme pijo. De pronto, cayo hacia delante, sobre su compañera, se agitó y la inundó con su esperma.


  »Pese a la exigencia de Claire, no pudo volver a hacerlo. Cuando el tren penetró en la estación, él arrancó la verga del túnel, se abotonó y bajó.


  »Claire se puso las bragas, se bajó las faldas, permaneció tendida boca abajo. Mucho más tarde, se reunió conmigo. Nos quedaba todavía media hora antes de la próxima parada, término de nuestro viaje. Hablamos de nuestras futuras vacaciones, del placer que gozaríamos. Yo le confié mi excitación al sentir mi culo desnudo bajo las faldas.


  »Por la tarde, tras un buen almuerzo, salimos de paseo; no me pareció útil ponerme otras bragas. Llegamos al lugar donde se levantaba, fuera del pueblo, la iglesia. Entramos. Aunque nuestras familias nos obligaran a practicar, nosotras no creíamos. Durante la semana, se entraba por una puerta lateral, hacia la entrada principal había una gran pila de agua bendita, llena casi hasta el borde.


  »“¡No tienes narices para meter tu culo!”, dijo mi prima.


  »“¡Ya lo creo!”, repliqué.


  »Acerqué un reclinatorio, subí encima, me arremangué las faldas y metí mi trasero en la pila. Abriendo los muslos me lavé el coño como si fuera un bidé y meé, por fin, copiosamente. Cuando bajo, Claire se quitó las bragas, se humedeció el culo en la pila, se lavó, se arremangó y meó más copiosamente todavía. Vestidas de nuevo, avanzamos por la nave. Descubrimos al cura a la sombra de una columna. Nos riñó, nos amenazó con contarlo todo u menos que aceptáramos confesarnos. Mohínas, le seguimos hasta el presbiterio contiguo a la iglesia. Nos llevó a un oratorio, nos encerró y cambió de tono. Nos amenazó con una buena zurra. Protestamos por pura forma. Nos zurró a base de bien, comenzando por mí. Cuando soltó a Claire, ésta se volvió. Como para salir se había puesto una falda estrecha, al arremangarla el cura la había levantado por completo, de modo que mi prima mostraba sus pelos íntimos, puestos de relieve por la blancura de las bragas.


  »El cura no podía más, de modo que no se rebeló cuando mi prima se arrodilló ante él, le abrió la sotana, se metió dentro, desabrochó sus pantalones y le sacó la polla, metiéndosela en la boca. Se la mamó dos veces.


  »Poco después, nos arrastró a su salón. No quedaba ya nada de nuestras obscenidades. Nos sirvió un licor. Charlamos y, de vez en cuando, nos acariciaba las nalgas. Claire habló de la Divina Comedia, evocó a los demonios tocando la trompeta con el culo y afirmó que podía hacer lo mismo. Él la miró, inclinó la cabeza y dijo:


  »“Otra vez será, hija mía, no hay que abusar de las cosas buenas”.


  »Y ya basta por hoy —dijo Renée—, creo que te he explicado ya cómo nació mi afición al látigo.


  Era tarde ya. Sin embargo, le solté una buena zurra. Luego la poseí, sin ni siquiera desnudarla, y me marché.


  Al día siguiente, por la tarde, fui con Renée a una tienda de la vecindad cuya dueña, una joven viuda de treinta años, me conocía. A aquellas horas no había clientes. Pedí unos zurriagos. Los vendía de dos clases, los clásicos, provistos de doce cortas correas, y otros menos corrientes que tenían dieciséis correas largas. Tomé el primero, lo agité y, luego, bajando el brazo, azoté la grupa de Renée por encima de la falda. Probé luego el segundo del mismo modo. Lo repetí varias veces, cambiando de zurriago. Renée agitaba el trasero, agachaba la cabeza, se ruborizaba.


  —¿Son para la señorita? —preguntó maliciosa la vendedora.


  —Sí, de vez en cuando necesita un buen escarmiento.


  —Pues vengan a probarlo en la trastienda.


  Rodeamos el mostrador, la vendedora abrió la puerta que tenía, en la parte superior, unos pequeños cristales cubiertos por una fina cortina, y nos hizo entrar en su salón, dejándonos solos. Ante la puerta, a lo largo de la pared, había un sofá; me acerqué a él con Renée. Le rogué que se quitara la chaqueta del vestido y la dejara en el sofá, permaneciendo de pie, de espaldas a la puerta.


  Empuñé el zurriago de correas cortas y azoté el nalgamen de Renée, que hinchaba el fondillo de su falda. La azoté treinta veces y, luego, tomé el segundo zurriago. Advertí entonces que la vendedora nos espiaba a través de la cortina. Levantó las manos, redondeó la izquierda, con la palma hacia dentro, y golpeó con la derecha, sonriendo.


  Dejé el zurriago. Bajo los azotes, Renée había mantenido el equilibrio, apretando sólo las nalgas y vacilando sobre sus piernas. Incliné ligeramente su busto. Pensé en desabrocharle la falda pero deduje que, para la mirona, sería más divertido levantársela. La tomé del brazo, la hice subir, no sin trabajo, pues era estrecha. Descubrí las largas piernas, los nerviosos muslos sobre los que se redondeaba el borde de las medias, tensadas por las ligas, y el trasero voluminoso, bragueado de nilón rosa. Delicadamente, bajé su lencería. Aparecieron las nalgas, cruzadas por huellas rojas. Esta vez golpeé la carne desnuda. Renée se mordió los labios para no gritar, pero saltó de un pie a otro, para conservar el equilibrio y para atenuar el efecto del correctivo, al mismo tiempo.


  Cambié de instrumento. Me alejé unos pasos para imprimir a las dieciséis largas correas el movimiento deseado. Cayeron cruelmente, silbando, sobre la epidermis, envolvieron todo el mapamundi, velándolo por unos instantes. Renée gritó, dio un salto hacia delante. Yo estaba ya levantando el brazo y le solté un segundo azote. Renée volvió a gritar. Al cabo de diez, y no muy fuertes además, una cálida rubicundez teñía la popa de la muchacha, que se contenía para no aullar y también para no caer sobre el diván.


  —¡Es terrible! —reconoció—. ¡Me arde el culo!


  Entró la vendedora y fingió sorprenderse.


  —¡Oh! ¡Perdón!


  —¡Acérquese! —respondí—. Venga a presenciar el castigo.


  Corrió a cerrar su tienda por temor a que un eventual cliente le privara del placer. Entonces volví a azotar a Renée, que pronto no pudo soportar el lacerante diluvio. Rogué a la tendera que me la mantuviera inclinada hacia delante. Solté las medias, las enrollé hasta los tobillos, azoté sin piedad las piernas subiendo hasta la grupa, donde me encarnicé.


  Cuando hube terminado, la tendera liberó a Renée y ésta cayó de través en el sofá, donde lloró sujetándose las nalgas. Fabienne, la tendera, me arrastró hacia su habitación. Era una morenita, entrada en carnes, con un culo fenomenal. Cerró la puerta, me empujó hacia la cama. Nos sentamos en el borde, frente al espejo. Fabienne se pegó a mí, me tendió sus labios. La besé deliciosamente.


  —¡Qué hermoso era! —murmuró luego.


  Mi mano se deslizó desde el talle al muslo, levanté su falda descubriendo el cierre de su liguero. Contemplé en el espejo aquel desvergonzado cuadro. Fabienne se levantó por fin, se apoyó sobre el costado, acabé de levantar sus faldas. Vi, de perfil, su fuerte muslo y su gran pandero. Sentí unas ganas locas de darle una zurra.


  —¡Ponte boca abajo, deseo sacudirte la luna!


  Obedeció estremecida. Levanté por detrás sus faldas, descubrí el voluminoso pompis, le bajé las bragas de nilón negro. El nalgamen, de un blanco lechoso, apareció. La castigué embriagado. Pese a mi ancha mano, tuve que golpear con fuerza para que se enrojeciera todo el imponente mapamundi. ¡Pero qué esplendor luego! Conseguí que se pusiera de un brillante escarlata.


  Para recibir aquella zurra, Fabienne se había puesto atravesada en la cama, con las piernas colgando y el trasero levantado. Tras la zurra, llameaba en la cima de los fuertes muslos, subrayado por la negrura de las bragas.


  Se las bajé hasta los tobillos, se las quité. Tumbé a Fabienne de espaldas, la desnudé dejándole sólo el liguero y las medias. Excitada por el correctivo, abrió los muslos, exponiendo su gran vulva abierta, con unos prominentes labios mayores, enmarcados por un vello crespo, negro como el azabache que llegaba hasta su bajo vientre donde formaba un tupido bosquecillo.


  Me levanté, saqué la verga, apunté y la poseí gotonamente. Parecía que ella no iba a terminar de correrse. Yo eyaculé dos veces.


  Entonces me aparté y la puse boca abajo. El voluminoso trasero lucía todavía las marcas de la zurra, pero volví a zurrarla, corrí hasta el salón donde Renée seguía postrada, tomé el zurriago corto, volví a la habitación y azoté salvajemente las enormes redondeces gemelas. Pese al sufrimiento que recorría su cuerpo y le hacía agitar el pandero, Fabienne me suplicaba que siguiera azotándola, que la azótala más fuerte, que la azotara hasta quebrar las correas. Mi brazo subía y bajaba sin cesar. Zurré el fabuloso trasero, flagelé desde lo alto de los muslos a la curva de los riñones, azoté en todas direcciones, a lo largo y a lo ancho, del derecho y del revés, su hiendo y bajando, golpeé hasta que me dolió la muñeca. La piel parecía a punto de estallar. Lo dejé.


  Lancé el zurriago en la cama, me incliné, cubrí de besos la inflamada grupa, las ardientes nalgas, me incorporé, las separé, hundí mi polla en el ano y sodomicé a Fabienne.


  Ella aulló. Por primera vez alguien la empalaba, pero gozó muy deprisa, y plenamente, del vergonzoso abrazo, se entregó retorciendo el gran pandero, se corrió cinco veces, por lo menos, antes de que yo descargara.


  Tras el goce, permanecí acostado sobre su espalda, sentía en mi vientre los temblores y el calor de su culo. Le mordí el hombro, besé suavemente su nuca, su cuello, su espalda.


  Desenculé por fin. Me abroché. Fabienne se levantó, volvió a vestirse, pero no se puso las bragas por el escozor de su luna.


  Volvimos al salón. Renée emergía de su sopor, se puso las bragas con una mueca, se bajó la falda. Fabienne nos ofreció un coñac añejo. Me senté para degustarlo, aunque mis compañeras prefirieron permanecer de pie… Luego nos separamos de Fabienne, pasando por la tienda donde la tendera nos ofreció, como recuerdo, dos zurriagos, uno largo y otro corto, e hizo dos paquetes separados, oblongos, que Renée tuvo que llevar en la mano por orden mía.


  —¿Sabes? —me dijo—. ¡Tengo ascuas en las bragas!


  Llamé a un taxi y la acompañé a su casa. Por el camino, decidí detenerme en casa de una de mis amigas, Laure, que tenía una tienda de lencería. La conductora era una mujer, le rogué que nos aguardara. Afortunadamente, en casa de Laure sólo había una clienta que elegía unas bragas. Cuando se marchó, Laure cerró la puerta y me preguntó sonriendo:


  —¿Vienes por ella?


  —Sí, ya sé que vendes lencería de fantasía, y bastante especial incluso; quisiera, en primer lugar, ropa interior transparente y, luego, unas bragas abiertas.


  —Tengo un modelo muy adecuado, que se fabrica desde hace más de diez años, que en su época se llamaron «barraganas»; se trata de unas braguitas abiertas, como los calzones de antaño, salvo que casi no tiene perneras.


  —Ya las he visto en el escaparate.


  —Sí.


  Sacó varios ejemplares de distintos colores. Renée cogió uno, de color blanco, lo examinó levantando los brazos y estirándolo y, luego, los volvió a dejar y pasó la mano por la raja.


  —Ya verá, son muy prácticas.


  —No lo dudo —asintió Renée.


  —Con eso no hay necesidad de desbragarse —prosiguió Laure riendo—, basta con separar los muslos y abrir la raja… Las he llevado… Y las mujercitas que no son muy cuidadosas no ensucian, así, sus bragas… Por cierto —me preguntó—, ¿las quieres para algo concreto?


  —Sí, no se trata de un capricho; esas adorables bragas permiten descubrir el sexo y las nalgas para satisfacer las necesidades naturales, pero también permiten hacer el amor sin quitárselas; me interesa especialmente la función anal porque, si permite ofrecer la desnudez de la grupa, es posible también propinar una zurra.


  —¡Sin duda! —exclamó Laure riendo.


  —Así podré zurrar a mi amiga sin desbragarla.


  —¿Acaso merece una zurra esta mujer?


  —¡Claro que sí!


  Renée se puso como una amapola.


  —Pase al probador —dijo Laure—, podrá comprobarlo.


  Renée se encerró. Se quitó rápidamente las bragas y se puso aquel modelo abierto; Laure entreabrió la cortina. Renée se había bajado ya las faldas.


  —Querida, ¿tienes la bondad de arremangarte para que pueda juzgarlo?


  Dócilmente, Renée se levantó las faldas.


  —Inclínate hacia delante. Laure se colocará a tu lado para abrir la raja de tus bragas… Así podré apreciarlo mejor.


  Ambas mujeres se prestaron a mi capricho. Laure enmarcó con sus brazos la luna de Renée, pellizcó los bordes de la raja, la abrió al máximo para descubrir dos hermosos crecientes lunares. Rodeó luego la cintura de Renée con su brazo izquierdo y le propinó una pequeña zurra.


  —Es exquisito —murmuré.


  —¿Verdad? —dijo Laure vistiendo a Renée—; ahora vendo también combinaciones muy cortas, de hecho son unas camisolas cuya parte baja, como antaño, puede meterse en las bragas. Cuando se desea dar una zurra, hay que abrir la raja y arremangar la camisola; con esto y un par de ligueros nos hallamos en plena Belle-Epoque.


  Nos mostró los nuevos modelos y, finalmente, un conjunto de combinación y braga que, gracias a una especie de tirante, se abotonaba entre las piernas. Renée se desnudó para ponerse aquella lencería. Laure se colocó de nuevo a su lado y le obligó a inclinar el busto. Las bragas del conjunto se ciñeron a las redondeces gemelas.


  —¡Abra los muslos! —ordenó Laure—, Perfecto. ¿Ves estos botoncitos?, pues basta con desabrocharlos —lo hizo.


  —Me hace cosquillas —gritó Renée.


  —¡Qué sensible es la muy bribona! —dijo Laure, que aprovechó la situación para magrear generosamente la vulva de Renée. Finalmente, desabrochó los botones, levantó por detrás los faldones de la camisola y volvió a zurrar.


  —¡Eso te enseñará, pequeña!


  Pero esta vez la zurra era de verdad. Renée suspiró, muy pronto, lánguidamente, como siempre que recibía una buena zurra.


  —¡A la muy guarra le gusta! —exclamó Laure.


  —Sí —respondí.


  —Pues bien, no hay que decepcionarla… Ante el menor pecadillo, levántale las faldas y trabájale el culo. Si fuera mía, la haría bailar una buena zarabanda… ¡No podría sentarse en ocho días!


  Bajo aquellas fuertes palmadas, Renée agitaba el nalgamen, levantaba una pierna, se ponía de puntillas, apretaba los muslos, los separaba, cruzaba las piernas, gemía.


  Finalmente, Laure se detuvo. Renée volvió a vestirse. Laure envolvió la lencería, pagué y regresamos al taxi.


  Mientras nos esperaba, la conductora estaba leyendo; miré maquinalmente el libro, se trataba de Vírgenes azotadas. Me excusé por la larga espera y expliqué mis razones. La muchacha se volvió para mirar a Renée, le rogué que se arrodillara en la banqueta y, rápidamente, levanté sus faldas y descubrí el nalgamen cubierto por unas bragas abiertas; abrí ampliamente la raja. El trasero lucía, aún las marcas de la reciente zurra. El coche se puso en marcha. Llegados ante la casa de Renée, invité a la taxista a subir. Aceptó. En el apartamento, Renée fue a su habitación para ponerse ropa más adecuada; mientras, ofrecí un whisky a Claudine, la conductora, una morena esbelta y efervescente. Reconoció que le gustaba zurrar, su marido se prestaba de buena gana a ese capricho, cada noche, al regresar de su trabajo, y era castigado; pero Claudine soñaba en dar una zurra a una mujer o una muchacha ya mayor.


  Me separé de ella para reunirme con Renée. Ésta, desnuda, ceñía su talle con un estrecho corsé negro, comprado en casa de Laure y que se ataba en la espalda. Le rogué que se lo quitara, que se pusiera sólo un sujetador, unas bragas, una blusa y unos pantalones muy cortos y me esperara en su habitación.


  Volví junto a Claudine. Estaba sentada en uno de los sillones del salón con las piernas cruzadas. Su ancha falda, levantada, descubría sus rodillas y su muslo derecho hasta el cierre de la liga.


  —¿Y a usted, Claudine, no le dan nunca una zurra?


  —No me disgustaría, pero a mi marido le falta energía.


  —No pretenderá, sin duda, zurrarle y hacer que la zurre…


  —¿Por qué no?… Muy al contrario, pero no se atreve a pegarme.


  —¡Qué tonto!


  Yo estaba de pie, a su lado. Claudine pasó su brazo por detrás de mí, lo subió, se apoderó de mis nalgas y las magreó.


  —Puedo imaginarlo, perfectamente, desempeñando los dos papeles —reconoció.


  —¡No me tiente!


  Me acarició voluptuosamente, penetró mi raya, se metió entre mis muslos, agarró de nuevo mi trasero. Claudine adelantó la otra mano, desabrochó mi bragueta y sacó mi verga en plena erección.


  —Parece que lo desea, en efecto —dijo riéndose.


  Me quité entonces la chaqueta. Ella soltó mis pantalones, me los bajó, levantó mi camisa, me bajó los calzoncillos. Me arrodillé, incliné mi busto sobre sus muslos. Ella me subió la camisa y la zurra comenzó.


  Fue delicioso. Al cabo de unos instantes, me levantó, abrió los muslos, se levantó por delante las faldas y me tendió boca abajo. Volvió a zurrarme enérgica, larga, severamente.


  Cuando terminó el castigo, se levantó. Sin ponerme los calzones, me senté en su lugar, la tendí boca abajo en mis muslos desnudos, le levanté la falda, bajé sus bragas, se las saqué y palmeé su adorable nalgamen.


  Cuando, por efectos del dolor, ella abría los muslos, yo descubría la hermosa vulva longilínea, abierta por la excitación, con su maleza de vello negro. Sus nalgas de morena se estaban poniendo púrpura, y además, las retorcía de maravilla. Estimulado por esta doble visión, zurré más y mejor, mesurando el vigor de mis palmadas, atenuándolas o aumentándolas, aplicándolas unas veces en toda la grupa, otras en la nalga derecha o en la nalga izquierda. A veces zurraba de modo ascendente, lo que ponía en movimiento toda la masa lunar.


  Cuando terminé, Claudine tenía el trasero ardiendo.


  Se incorporó de un salto, se acarició con ambas manos los globos y, luego, calmado el escozor, se instaló a horcajadas sobre mis muslos, tomó mi polla y se la metió. Fue un abrazo brusco que nos aniquilo y que, luego, prolongamos con un segundo abrazo, más lento aunque igualmente sabroso.


  Mientras pistoneaba en su vagina, magreé con ambas manos sus manos. Nuestras bocas se propinaban un fogoso y continuado beso, con acompañamiento de lengua. Cuando llegó el orgasmo, hundí un dedo en su culo.


  Permanecimos abrazados largo tiempo, incubando nuestro goce.


  Algo más tarde, arreglados ya, apaciguados, nos reunimos con Renée. Su ropa le daba el aspecto de una muchacha. Claudine gruñó de placer al verla, la obligó a pasear ante ella, que se había sentado en una silla, entre el espejo y la cama.


  Claudine zurró a Renée en el fondillo de sus pantaloncitos.


  Se los bajó luego, al igual que las bragas, levanto la blusa hasta su espalda y abofeteó abundantemente aquella popa indefensa.


  Claudine zurraba maravillosamente. Ciertamente, estaba acostumbrada a zurrar a su marido, pero zurrar a una mujer cuyo aspecto recordaba el de una adolescente la excitó mucho más. Apoyando su mano izquierda en los lomos de su víctima, levantando la rodilla para que el mofletudo quedara bien ofrecido, palmeaba magistralmente con la mano diestra. Puesto que tenía la suerte de tener a su merced a la víctima ideal, en la que siempre había soñado, se deleitaba castigándola.


  —¡Cómo retuerce su pandero la muy guarra! —dijo—. ¡Ah! Debe de tener mucho calor para retorcerse así… pero no he terminado y puede ir preparándose. ¡Le he guardado una buena tunda!


  En el silencio de la habitación, la zurra caía, implacable, lacerante, interminable. Se sucedían las palmadas en las saltarinas nalgas; golpe tras golpe, la piel de los globos se enrojecía…


  Me senté ante ambas mujeres, contemplando la grupa de Renée. Fascinado, contemplé las excitantes reptaciones del cuerpo de la moza castigada, los apetitosos sobresaltos de su palmeado trasero, el gracioso movimiento de la mano de la zurrona, que golpeaba sin descanso el culo de Renée, la rubicundez cada vez más fuerte, cada vez más cálida que maquillaba las dos grandes mejillas culeras.


  «¡Pam!» «¡Pam!» «¡Pam!» Las últimas palmadas crepitaron sobre el mapamundi. Renée se levantó de un salto, se arrojó atravesada en la cama, ahogó sus sollozos en el cobertor. Convulsivos sobresaltos agitaban su cuerpo. De vez en cuando, la grupa palpitaba. Excitado por aquella redondez púrpura, saqué mi verga, me aproximé, seguido por Claudine, empuñé las ardientes nalgas, las abrí, descubrí el ano en el que planté mi erecto nabo.


  Renée aulló. Yo prolongué hasta el máximo la sodomización. Cuando desenculé, la pobre muchacha pareció más aniquilada aún.


  Acompañé a Claudine hasta la puerta. Antes de separarse de mí, se levantó rápidamente las faldas por delante, bajó sus bragas, sacó mi polla. Al contacto con sus dedos, volvió a empinárseme. Claudine se empaló, se pegó a mí, se entregó con fenomenal frenesí.


  —¡Cómo te siento! —tartamudeó.


  Empuñé su culo, la poseí sordamente. No la abandoné a la espera de una nueva erección, que ella aceleró magreándome el trasero. La trabajé de nuevo, inundándola con mi leche.


  —¡Te amo! —gritó al marcharse.
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  LA vida siguió su curso. A la espera de encontrar un alojamiento que fuera de su gusto, mi hermana se instaló definitivamente en casa. Mi relación con Renée no me apartaba de Sophie. Sin embargo, no por ello desdeñaba a mi hermana y, cuando mi mujer salía, lo aprovechábamos. Cathe me zurraba, se entregaba. Luego me pidió que la castigara.


  Cierta noche, después de cenar, estábamos en el salón, sentados los tres en el gran sofá situado ante la chimenea. Sophie a mi derecha, Cathe a mi izquierda. Varias veces, durante la velada, yo la había llamado al orden y, harto, la agarraba, la levantaba y la tendía boca abajo sobre mis rodillas. Pasmada, mi mujer miró a su cuñada en postura disciplinaria, ofreciendo el nalgamen en su dirección.


  Cathe llevaba una minifalda amarilla, acampanada, la agarré por debajo, con las enaguas, y se las levanté. Descubrí sus piernas, el borde de sus medias tensadas por el liguero negro que se apoyaba en unas minúsculas bragas blancas. Se las bajé rápidamente y desbragué por completo el espléndido nalgamen de mi hermana. Sin esperar más, la zurré. Lo hacía con severidad, seca, progresivamente, aumentando poco a poco el ritmo y la fuerza de mis palmadas. De este modo, pude zurrarla mucho tiempo y ver cómo, lentamente, toda su grupa se enrojecía. Bajo la ardiente avalancha, Cathe se agitaba como todas las mujeres abundantemente zurradas y, en especial, retorcía vergonzosamente su trasero.


  Cuando terminé, Cathe se levantó, y se arregló murmurando:


  —¡Sigues zurrando a las mil maravillas!… ¡Qué desbrague!


  Mi mujer callaba. Pronto manifestó el deseo de acostarse. La imitamos. Cathe se fue a su habitación. Sophie y yo a la nuestra. Nos desnudamos en silencio. Me puse el pijama. Mi mujer se puso el suyo de mangas cortas y bermudas. El borde de las perneras y las mangas, así como el cuello, estaban adornados con encaje inglés. Nos metimos bajo las sábanas. Sophie apagó la luz, se acurrucó junto a mí, me tendió el hocico. La abracé y recogí sus frescos labios. Mi mujer se estremeció. Ardía de deseo. Acentué mi beso. Hurgué en su boca con la lengua.


  —Querido, te amo —susurró.


  —Yo también, querida, te amo mucho.


  Me tendió de espaldas, se acostó sobre mí, abrió las piernas. Sentí la dulce presión de su vientre, la rigidez de sus pechos. Tomé sus nalgas.


  —¡Oh, Richard! ¡Qué gusto!


  Nunca había podido zurrarla, salvo la famosa noche. No me había atrevido aún a penetrar su ano, pero ella adoraba las caricias en el culo; le gustaba que le magreara las tetas, es cierto, pero más aún las nalgas. Suavemente, le quité los pantalones del pijama, descubrí su trasero, palpé sus firmes redondeces de carne tibia. Las apreté, las pellizqué, me insinué en su raya, resbalé hasta el agujero de su culo, lo cosquilleé, recorrí su contorno, rocé la pastilla, la penetré apenas con la punta de mi dedo.


  Sophie se extasiaba.


  Sentí que el fervor de su amor inundaba los pantalones de mi pijama. Sophie se humedece mucho. Seguí acariciándola.


  —¿Es verdad, querido, que zurrabas a Catherine?


  —¡Claro!


  —¡Es tu hermana mayor!


  —Tiene dos años más, eso no cuenta; además, un muchacho pronto es más fuerte que una chica; de modo que, para castigarla, le daba una zurra… Me horrorizan las disputas y las chicas hacen mal discutiendo; en vez de enfadarme, la azotaba y eso la tranquilizaba… Las chicas resultan a veces imposibles, ¡insoportables!


  —Es cierto —reconoció mi mujer—, siempre queremos tener razón, contra toda evidencia incluso… Yo también… Por cierto, ¿nunca lo has deseado?


  —¿Qué, querida?


  —Darme una buena zurra.


  —Sí, muchas veces.


  —Nunca me lo has dicho.


  —Creo que eres ya mayor.


  —Pero bien que zurras a Catherine…


  —Es mi hermana y está acostumbrada.


  —Pero yo soy más joven que tú… y estás tan seguro de ti mismo… Eres tan viril; y yo suelo actuar como una chiquilla, ¡ignoro tantas cosas!


  —¡No lo niego!


  —¡Castígame entonces!


  —¿Como a una niña?


  —Sí, pam-pam en el culito; mi trasero es tan bueno como el de Catherine.


  —Vamos, Sophie.


  —Pruébalo… Al menos una vez.


  —¿No te quejarás luego?


  —¡No! ¡Te lo prometo!


  —Bueno. Si llega el momento, te zurraré.


  —¿Por qué no ahora?


  —No tengo motivos para azotarte.


  —¿Y si hubiera hecho hoy una buena tontería?


  —¿Una tontería, tú?


  —Sí.


  —Pues cuenta y podré decidir si mereces una zurra.


  —¡Seguro! Esta tarde, Catherine ha salido. Hacía buen tiempo, para aprovechar el sol me he desnudado y me he puesto unos pantaloncitos cortos y una blusa, bajo los que sólo llevaba un sujetador y unas braguitas muy pequeñas. He ido a tumbarme en el jardín. Nuestra vecina, Edith, ya la has visto alguna vez…


  —Sí, un poco.


  —Pues bueno, Edith estaba cuidando el jardín con una ropa parecida a la mía. Hemos charlado por encima del seto y, luego, la he invitado a entrar. Se ha reunido conmigo. Lo habíamos hecho ya otras veces. Tenemos aficiones comunes. Antes de entrar, se ha lavado las manos pero no se ha cambiado de ropa. Su corpiño entreabierto me mostraba el nacimiento de sus pechos y, bajo el brazo, he visto unos grandes cercos de sudor. Tenía calor. Nos hemos sentado a la sombra de los tilos, en el viejo banco de piedra, apoyándonos cada una en un tronco distinto.


  »Nos sentíamos bien. Hacía buen tiempo. A nuestro alrededor, la naturaleza parecía adormilada, salvo los trinos de los pájaros y el rumor de los insectos, nada turbaba nuestra paz. Ya sabes que nunca me he sentido atraída por las mujeres pero, de vez en cuando, cuando estamos solas, a veces comparamos, nos hacemos cosquillas, nos besamos un poco.


  —¿Quieres decir que, con Edith…?


  —No imagines cosas raras. A veces, mirando por encima del seto, la he sorprendido haciendo pipí; otras, para enseñarnos un nuevo sujetador, nos hemos abierto la blusa y, naturalmente, tras del continente pasábamos al contenido.


  —¡Has visto sus pechos!


  —¡Claro! ¡Y ella los míos! ¡Más de una vez!


  —¡Por fortuna nunca habéis comparado las bragas!


  —¡Ya lo creo!


  —¿Y también lo que ocultaban?


  —Sí. Yo soy morena y ella rubia; eso da ganas de comparar. Pero aun sin eso, como más de una vez nos hemos prestado las bragas, nos quitábamos las faldas y las enaguas para juzgar, y, claro, forzosamente nos veíamos.


  —¡Pues sí que está bien eso!


  —¡No te enfades! ¡Todas las mujeres lo hacen!


  —¡Me parece estar soñando! ¿Y por qué no exámenes más íntimos?… Que si enséñame tu vello… que si mira mi raja, es más larga que la tuya… ¿Verdad?


  —¡Entre mujeres no es nada malo!… ¡Y además, es cierto!… Cuando dos muchachas se hacen amigas, no sólo se comparan en lo moral sino también en lo físico… Ella me ha mostrado su palmito y yo el mío, he visto el interior de su raja abriendo sus labios mayores, y le he palpado el clítoris para ver si era más voluminoso que el mío… Y también le he examinado el trasero y he separado sus nalgas, para evaluar su ano… Es muy estrecha, más que yo aún; mi dedo apenas podía entrar en su recto.


  —¿Y eso es todo?


  —¿Qué más quieres?


  —Saber cuál se humedece más.


  —¡No somos viciosas!


  —¿Ah no…? Por cierto, no suelo ver a su marido.


  —Viaja mucho y está fuera meses y meses.


  —Bueno. ¡Sigue!


  —Estaba diciendo que descansábamos en el banco. Nos hemos acercado, sólo para mimarnos un poco, como amigas. La cosa ha durado un rato. Luego, a Edith se le ha ocurrido hacerme cosquillas. Y he reído, he reído, tanto que he tenido ganas de haca pipí. Se lo he dicho. Ella seguía. La cosa resultaba ya insoportable. En el banco, me agitaba, me retorcía, apretaba los muslos, cruzaba las piernas, inclinaba el busto hacia delante, tanto para defenderme de sus cosquillas como para aguantarme las ganas de orinar. Pese a mis esfuerzos para contenerme, he soltado unas gotas en mis bragas. Se lo he dicho a Edith. Ella se ha detenido. Me he levantado tapidamente. Pero no tenía tiempo de alejarme. Tema tantas ganas que no conseguía desabrocharme el pantalón. Para intentar apaciguar mi acuciante necesidad, me movía, pataleaba. He sentido que la cosa venía y que se acercaba el momento en que, sin poder contenerme, me iba a mear en las bragas. Edith me ha mirado. Un relámpago ha pasado por sus ojos y las aletas de su nariz se han estremecido. Con voz sorda ha murmurado:


  »“¡No conseguirás desbragarte!”


  »“¡Pues no puedo mear así!”


  »“¿Por qué no?”


  »“¿Qué estás diciendo?”


  »“Te sugiero que mees sin quitarte los pantalones…”


  »“¿Quieres que me mee en las bragas?”


  »“Sí, como una niña que ha esperado demasiado…”


  »“¡Estás loca!”


  »“¡Sería divertido!… Vamos… ¡Psss, psss, psss!”


  »“¡Edith!”


  »He soltado unas gotas más. Edith me ha mirado de nuevo, como si hubiera tenido una idea extraña. Sentada aún, ha abierto los muslos. He visto que la delantera de sus pantalones se hinchaba por la prominente unión de sus muslos. De pronto, he oído un ruido muy conocido y, al mismo tiempo, en la entrepierna de sus pantalones ha aparecido una mancha que crecía a medida que ella iba meando. Estimulada por su ejemplo, me he meado también en las bragas, en los pantalones. Como estaba de pie, me he limitado a abrir las piernas. Eso se pegaba a mis muslos, se desbordaba, empapaba los pantalones y las bragas…


  —¡Muy bonito! ¿Por qué lo has hecho?


  —No lo sé. Después de la micción, nos hemos mirado sin creer lo que habíamos hecho. Parecíamos locas. Y esa guarrada, porque no hay otra palabra, nos ha excitado… Ya ves, te lo digo todo. Creías que, a veces, nos divertíamos como colegialas… Pues bien, ¡no! Pero lo de mearnos en las bragas nos ha calentado. Edith ha sido la primera en cerrar los muslos, doblar las piernas, inclinar el busto y retorcerse en el banco. Viendo cómo se la cascaba, me he sentido contagiada y la he imitado.


  »Luego, se ha marchado para cambiarse. He entrado en casa para hacerlo también. Algo más tarde, de nuevo en el jardín, he vuelto a encontrarla y, sin decirnos una palabra, nos habíamos vestido otra vez del mismo modo. Vestido de algodón, de falda ancha y ceñida al talle, enaguas blancas, las suyas de encaje inglés, las mías bordadas, y con bragas a juego.


  —Y no os habéis sentido molestas.


  —Un poco. ¡Pero ha pasado muy pronto! Me ha invitado a tomar el té. He ido a su jardín. Delante de la casa, al abrigo de una sombrilla, había puesto la mesa. Es de origen inglés y prepara el té a la perfección, con tostadas y mermelada de naranja, ¡es exquisito!… Lo hemos tomado fumando unos Players.


  —Por cierto, ¿el té no favorece la micción?


  —¡Cállate! Al cabo de dos tazas, las dos teníamos ganas de hacer pipí. Nadie podía vernos y, como estábamos solas, no teníamos por qué preocuparnos. Además, éramos mujeres y nos habíamos visto ya, muchas veces, aliviándonos, hasta el punto de que, charlando en el jardín, cuando teníamos ganas, nos limitábamos a retroceder, meter una mano bajo las faldas, abrir las piernas y apartar un poco las bragas. Edith ha sido la primera, se ha levantado, ha echado hacia atrás el sillón, se ha arremangado por detrás las faldas, se ha bajado las bragas, se ha agachado y ha meado. El rumor de su chorro me ha dado ganas. La he imitado. Las dos, agachadas, hemos regado la gravilla… ¡Parecía que nunca íbamos a terminar de mear! ¡Oh, querido, tus manos!


  Las confidencias de mi mujer, tan reservada de costumbre, me excitaban. ¿No estaba diciendo «mear» cuando, por lo general, apenas si se atrevía a hablar de «hacer pipí»? De modo que, aprovechando su posición y los pantalones bajados del pijama, magreaba yo, desvergonzadamente, sus adorables y voluminosas nalgas. Ella me cabalgaba abriendo mucho los muslos, su velluda vulva se pegaba a la bragueta de mi pijama, empapando la tela Yo acariciaba amorosamente sus nalgas, seguía su raya mediana, me detenía en su ano, me deslizaba hasta su sexo. Su pequeño nido era cálido y estaba abierto de par en par, viscoso de miel. Metí mi dedo y le produje unos estremecimientos que la hacían suspirar lánguidamente.


  —Querido —murmuró—, siento tu tranca.


  —¡Sophie! —dije en tono severo, pero me empalmé más aún al escucharla referirse a mi sexo, algo que no solía hacer.


  —¡Edith la llama así! —reconoció.


  —Pero ¿habláis de eso?


  —Bueno, sí… Al principio de nuestra amistad, me preguntó si tenías una gran tranca y, como no lo entendí, me explicó que el término se refería a la polla… ¿Prefieres que diga tu polla?


  —Como desees, querida… ¿Y qué le dijiste?


  —Se la dibujé, aproximadamente. Ella me enseñó fotos de la polla de su marido, de tamaño natural, efectivamente es casi tan gorda como la tuya, pero claramente más pequeña… y sus cojones también… También se la jode mucho menos, y no me refiero a sus ausencias, sino cuando está ahí… No lo hace todas las noches… Y no suele hacerlo más de dos veces seguidas. ¿Te lo imaginas? ¡Pobre Edith!… porque necesita mucho más…


  —¡Bah! ¿No acepta acaso vivir sin él?


  —Eso es distinto; entonces sabe que no puede jodérsela… ¡Pero cuando está ahí!… ¡La compadezco!


  —¿Por qué no toma un amante?


  —No quiere engañarle, le quiere.


  —Bueno, me refiero a un amante sólo para lo físico…


  No. Teme enamorarse o que se enamore él… ¿Comprendes?, para eso necesitaría un hombre justo. Ya ves, si fuera mi hermana te pediría que la empitonaras un poco… De vez en cuando.


  —¿Y no estarías celosa?


  —No, porque no se trataría de amor. Ahora utiliza una cánula… Y eso la compensa un poco.


  —¿Ya lo has probado?


  —Sí.


  —¡No! ¿Y cuándo?


  —Bueno, antes de que me hablara de ello, durante el día, yo te deseaba mucho, hasta tener ganas de gritar… Un día, sin poder aguantarlo más, me desnude y me metí los dedos en el coño… pero eso no me tranquilizó y se me ocurrió emplear la cánula vaginal. El extremo recuerda una polla. Consigo gozar pensando en ti, aunque no puede compararse con tu tranca.


  —¡Querida, cómo me gusta oírte hablar así!


  —¿De verdad?


  —Sí. No te confías lo bastante a mí. Ahora acabas de llamar a tu almeja por su verdadero nombre: el coño. Adoro esta palabra.


  —Temía que te disgustara. ¿Sabes?, creo que soy bastante guarra… Ya de pequeña, con mis compañeras, nos mirábamos el trasero.


  —¿Y sigues haciéndolo con Edith…?


  —Sí, también ella es algo guarra.


  —Ya lo imagino. ¡Te incita a mearte en las bragas!


  —¿Me lo reprochas?


  —No, me divierte. ¡Hacerlo en las bragas, como las mocosas…!


  —Mejor entonces pues, como te he dicho, a la hora del té hemos meado agachadas, una frente a la otra. Hemos vuelto a beber té, mucho té y, naturalmente, hemos seguido meando. Además, cada vez que una de nosotras se agachaba para mear, el ruido de su micción impulsaba a la otra a imitarla. A veces, apenas me sentaba, sentía ganas de nuevo y volvía a mear, tanto como la vez precedente. Divertida por nuestra inagotable vejiga, Edith ha imaginado aliviarse de distintos modos. Hemos probado incluso de mear como los hombres, de pie, con las piernas algo encogidas, tensando el vientre para levantar nuestra vulva y dirigir el chorro a la horizontal. Nos hemos reído mucho. Sentada en su sillón, Edith se retorcía como una loca, le saltaban las lágrimas. Entre dos hipidos, ha gritado: «¡Me estoy meando, me estoy meando!». «¡Levántate!», le he dicho riendo. «No puedo, me estoy meando encima». Cuanto más se reía, más meaba. Y yo, movida por su ejemplo, he meado también, empapando mis bragas, mis enaguas, mi vestido. «¡Basta ya! —gritaba Edith—. ¡Sólo de oírte tengo ganas de mear!» «¡También yo!» Fue la apoteosis, el ramillete final, el diluvio, la inundación. Cuando dejamos de orinar, estábamos empapadas por nuestros jugos… Una vez más, la enormidad de nuestra guarrería nos excitó… ¡Y ya puedes adivinar el resto! Ésa es la gran tontería que debía confesarte. ¿No merece una buena zurra?


  —¿Y si me has mentido?


  —¡Oh!


  Sophie se soltó, apartó las sábanas, se incorporó, encendió la lamparilla de noche, se puso los pantalones, corrió al cuarto de baño y regresó llevando en las manos distintas prendas manchadas que había tomado de la ropa sucia. Las palpé y todavía estaban húmedas; las olisqueé: ¡Olían a orina!


  —¿Estás convencido? —exclamó mi mujer.


  Incliné la cabeza. Sophie lo recogió todo y lo devolvió al cuarto de baño. Cuando se reunió conmigo, mi deseo de darle una zurra debía de leerse en mi rostro pues, sonriendo maliciosamente, mi mujer murmuró:


  —¿Vas a hacerme, pues, pam-pam en el culito?


  —¡Ya lo creo, bribona! ¡Y de verdad!


  Se estremeció. Me levanté, tomé una silla, la coloqué ante la gran luna que decoraba una de las paredes de nuestra habitación, me senté. Sophie se acercó, se encaramó sobre mis rodillas, se acurrucó contra mi pecho. Yo sentía la calidez de sus grandes nalgas a través del pijama. Se retorció como una muchacha en celo. Estaba claro que la excitaba recibir una zurra. Le di pues, suavemente la vuelta, poniéndola boca abajo como a una niña de doce años. El espectáculo ofrecido por su posición me encantó, sus bermudas de nilón rosado subrayaban sus muslos, se ceñían a las posaderas, ocultas en parte por la chaqueta. Se la subí descubriendo algo de carne sobre el elástico del pantalón y desvelando, vergonzosamente, el mofletudo nalgamen; me incliné sobre aquel cuerpo abandonado, tomé con ambas manos la cintura del pantalón, lo bajé despacio para descubrir, progresivamente, el placentero par de nalgas.


  —¡Oh! —murmuró mi mujer—, resulta delicioso que te desbraguen en esta posición; siento una inefable vergüenza, vergüenza de que me desnudes el trasero y veas mi insolente grupa…


  —Querida, ¡qué bien describes las sensaciones de la zurra!


  —¿Es verdad?


  —Sí. ¿Te han zurrado ya alguna vez?


  —Claro, de pequeña, ¡como a todas las niñas!


  Tras haber desnudado su trasero, tomé las piernas de Sophie por los tobillos, las aproximé, las levanté hasta la horizontal y puse los calzones en sus rodillas. Volví a dejar sus pies en el suelo, coloqué mejor a Sophie, apoyé mi mano izquierda en sus lomos, levanté la otra mano y comencé a zurrar, cadenciosamente, su popa.


  —¡Cómo suena! —dijo mi mujer.


  —¿Verdad? ¿Sientes mi mano?


  —Sí, la siento repicar en mi pandero.


  —¡Sophie! —regañé con severidad.


  —¡Bah, ya puedo decir palabrotas! Así me zurrarás…


  —Ciertamente, si no moderas tu lenguaje, te calentaré las nalgas… Una buena zurra para una chica mal educada… ¡Y también el látigo!


  —¿El látigo?


  —El zurriago, si lo prefieres… ¿Sabes qué es?


  —Claro. Había uno en casa, mamá me azotaba con él las pantorrillas, y a veces el trasero… Bueno, quiero decir que me zurraba a menudo pero sin quitarme las bragas, por encima de las bragas, incluso; pero me pegaba fuerte y conseguía, de todos modos, enrojecerme el trasero. Sólo en caso de falta grave me daba directamente en las nalgas.


  —Si sigues hablando así, voy a imitarla.


  —¡Mierda!… Qué ganas tengo.


  Dejé de golpear la grupa de mi mujer, cosquillee su raya, fui bajando, me detuve en su ojete, lo acaricié con la yema del dedo. Sophie cacareó de placer, se retorció balbuceando:


  —¡Oh, bicho mío…! Así, así, en mi ojete… ¡Así, así!


  —¡Eso, so guarra, te enseñará a no decir cochinadas!


  Sí, querido, palabras gruesas, marranadas… De niña, lo hacía. A los catorce años leí, en Céline, el pasaje donde los padres pegan a su hija de doce años y donde la madre clama su amor y le dice a su marido que se comería su mierda… Lo recuerdo, algunas páginas me habían calentado ya, ¡pero aquella escena!… Estaba sola en mi habitación, mi humedad inundó la entrepierna de mis bragas de algodón. Me hundí en el sillón, puse una pierna encima de uno de los brazos, lo que me abrió mucho los muslos y aparté la entrepierna de mis bragas. Me levanté las faldas, puse la mano en el lugar adecuado y me acaricié el chocho a través de la tela, murmurando tacos en voz baja.


  —¡Ah, realmente eres una guarra, querida! Te meas en las bragas y te diviertes diciendo palabras sucias, ¡eso merece una zurra!


  Palmeé de nuevo su mapamundi.


  —¡Oh, vuelve a pegarme!… vuelve a pegarme… ¡me gusta!


  La zurraba ahora con dureza, como a una niña de trece años que se hubiera meado en la cama y a la que se le levanta el camisón para castigarla bien. Mi mano golpeaba, embriagada, sus grandes nalgas prominentes que se agitaban y enrojecían, poco a poco, bajo las palmadas. Pese al calor que comenzaba a inflamar su luna, mi mujer, de vez en cuando, volvía la cabeza para mirarse en el espejo mientras yo la zurraba. Se estremecía de placer, volvía a echar la cabeza hacia delante y me ofrecía su grupa en la que yo repicaba.


  —¡Me están zurrando… me están zurrando… qué gusto! Qué bien zurras, amor mío, cómo me gusta sentir tu vigorosa mano en mi redondo nalgamen… ¡Me corro!


  —Si vieras qué rojo tienes el trasero… ¡Realmente rojo!


  —Rojo… ¡Oh!


  Mi mujer calló. La imité. Sólo nos importaba la zurra y no queríamos distraernos ni un ápice discutiendo. Sophie se entregaba al castigo en cuerpo y alma. Por mi lado, me consagraba por entero a ello… Sin descanso… Golpeaba y volvía a golpear su nalgamen palmeando toda su superficie, arreglándomelas para cubrirlo por completo de púrpura… Mi esposa, copiosamente zurrada, me lo agradeció con una mímica muy expresiva, los habituales movimientos de una mujer severamente zurrada, esos movimientos que tanto alegran la vista del aficionado a la zurra, aquellos sobresaltos del cuerpo, aquel retorcer la grupa, aquellos molinetes de las piernas que tan bien completan las contorsiones del trasero. Me ardía la mano por la fuerza de mis golpes en el insolente pandero.


  Lo dejé por fin. Mi mujer, liberada, se puso de pie de un salto, se llevó las manos a los ardientes globos y se dio un enérgico masaje, pataleando.


  Calmado el escozor, volvió la cabeza, contempló en el espejo su trasero carmesí, se ruborizó y se estremeció.


  —¡Qué bonitas están así! ¡Cómo destacan contra la blancura de mis lomos y mis muslos!… Y parecen más grandes…


  —¿No has sufrido bastante, querida?


  —No. De momento pica pero, luego, calienta por todas partes y te da ganas de… ganas de…


  —¡So guarra!


  —¡Sí, llámame así, me gusta! Y, además, es verdad, soy una guarra… Y me tenía bien merecida la zurra.


  —¡Podrás presumir con Edith!


  —No me atreveré.


  —Pues vas a decírselo; además, se lo preguntaré.


  —Pues eso va a darle ciertas ideas… Después de nuestra meada, me dijo que nuestra guarrada merecía una buena zurra… Me pregunto si no le gustaría, también, recibirla… A lo mejor, su marido la azota.


  —Intenta saberlo, ¡no me disgustaría zurrarla!


  —¡Y a mí me gustaría asistir a la sesión! ¿No temerías tener que mostrarte luego?


  —¿Me zurrarías delante de ella?


  —¡Ya lo creo! Si ella acepta que la castiguen delante de ti, no sería justo negarle la recíproca y no satisfacer su deseo.


  —¡Bah! A fin de cuentas, tal vez no fuera desagradable ver y ser vista… Sus bonitas posaderas, enrojecidas deben de ser todo un regalo.


  —Mi mano ha descansado ya. ¡Desnúdate!


  —¿Qué quieres?


  —Zurrarte desnuda.


  —¡Oh! ¡Con sólo pensarlo me muero de vergüenza!


  —Ésta es, precisamente, la razón de mi demanda.


  Mi mujer se quitó la chaqueta y los pantalones del pijama, los puso en una silla, vino hacia mí con las mejillas ardiendo. Me levanté, retrocedí, me senté en el borde de la cama, abrí las rodillas. Rogué a Sophie que se arrodillara en la alfombra, apoyara el busto en mi muslo izquierdo con el vientre muy cerca de mi pierna y los codos en la cara.


  —Mírate en el espejo… Fíjate qué agradable visión, con el trasero enrojecido todavía por la zurra anterior… Admira tu desnudez de mujer zurrable, como una chiquilla… Mira, tomo tus nalgas a manos llenas… las separo… descubro el agujero del culo… ¿lo ves, so guarra?


  —¡Oh, sí, querido!… ¡Qué marranada! ¡Oh… tu dedo…!


  —¡Te lo hundo en el culo…! ¿Te gusta?


  —Sí, pero verlo penetrarme me llena de vergüenza.


  —Nadie lo diría sabiendo que, con Edith, te meas en las bragas. Y para que aprendas, mearás delante de mí… y en un orinal… ¡como una niña! Y, finalmente, quiero verte hacer caca en la posición en que estás ahora. Separarás las nalgas y juntos miraremos cómo sale la mierda de tu ojete.


  —Sí, sí, lo que quieras… Te amo… Te pertenezco… pero zúrrame, zúrrame… Todo mi ser necesita una zurra… Palméame el trasero… Abofetéame el culo, ¡ponme rojo el nalgamen!


  Volví a zurrarla.


  La segunda zurra nos puso a cien. Cuando me detuve, Sophie se pegó a mí, abrió mi chaqueta, bajó mis pantalones de pijama, acarició mis nalgas, tomé las suyas calientes todavía por el castigo infantil. Nos revolcamos en la cama, mi mujer se tendió de espaldas, abrió los muslos.


  —Querido, tu tranca, tu gran tranca… ¡Métemela!


  Me arrodillé entre sus muslos, puse las manos bajo su grupa, levanté sus caderas acercando la vulva a mi verga en erección. Suavemente, la penetré.


  —Querido, veo cómo te hundes en mi coño. ¡Oh!…


  La cópula nos expulsó del tiempo.


  Mucho más tarde nos recibió el cuarto de baño. Me puse de pie ante el lavabo, mi mujer se aproximó, abrió el grifo, tomó mi sexo, lo lavó, luego me dio la vuelta para que le diese la cara y secármelo. Le dije que tenía ganas de mear. Sophie dejó la servilleta, tomó mi polla, la dirigió hacia su bajo vientre. Meé a largos chorros, regando con mí orina su pubis y el vello de su vulva. Terminada la micción, mi mujer se levantó a su vez sentándose a horcajadas en el bidé.


  Volviendo a nuestra alcoba, me puse el pijama. Sophie, que seguía en pelotas, se agarró las nalgas y se las magreó nerviosamente. Consideré necesario volver a zurrarla. Lo admitió. Pero antes, por orden mía, se vistió. Le aconsejé que se pusiera unos calzones cuyas perneras tenían una banda elástica para sujetar las medias y que vistiera una corta combinación cuya parte baja metería por debajo de los calzones, como si fuera una camisa, y lo completara todo con unas pequeñas enaguas que acompañaran la minifalda. Mientras se enjaezaba, le expliqué que, en la zurra, el aspecto de humillación contaba tanto o más que el dolor provocado por las palmadas cayendo sobre el trasero. Asintió. Cuando estuvo lista, la castigué de cara a la pared y, sin dejar de contemplar el trasero que hinchaba su minifalda, le anuncié de qué modo pensaba tratarla en el futuro, como a una niña obediente; la amenacé, informándola de que el menor pecadillo sería castigado con una buena zurra y que, ante cualquier desobediencia, le levantaría las faldas y que, incluso sin motivo, la zurraría para recordarle su condición de mujer sumisa.


  Me senté entonces en el sofá colocado en una de las paredes de nuestra habitación, llamé a Sophie, le rogué que se tendiera sobre mis muslos, boca abajo, de modo que sus piernas y su busto reposaran en el sofá. Encendí un cigarrillo, lo fumé contemplando el cuerpo de mi mujer, tendido cuan largo era, con el trasero ofrecido, en la posición adecuada para recibir una zurra. Veía su espalda, la luna que se redondeaba bajo la minifalda, sus piernas enfundadas en nilón oscuro, sus pies calzados con ante negro. Pero también la veía sobresaltarse de vez en cuando, mover la espalda, agitar el culo, crispar sus muslos, cerrar o abrir las piernas. Aguardaba con impaciencia la zurra.


  —¿Lo deseas? —pregunté.


  —¡Sí, sí! ¡Con locura! ¡Castígame!


  Terminé el cigarrillo y comencé los preparativos. Lentamente le levanté la falda, las enaguas, descubriendo el nalgamen embragado por los calzones blancos, cuyos volantes de encaje ocultaban la banda elástica. Tomé la cinturilla y la hice bajar, delicadamente, hasta los pliegues nalgares. Finalmente, le levanté la combinación, desnudando al mofletudo. Sólo la grupa estaba al aire libre y eso le daba un relieve, una importancia extraordinaria. Mi mujer reconoció que le avergonzaba sentir que sólo esa parte de su cuerpo estaba desnuda.


  La zurré. La zurré con fuerza, palmeando embriagado su prominente trasero y, mientras castigaba sus excitantes redondeces, me emborraché con el rojo que iba coloreando, poco a poco, su pompis, con aquel retorcerse, con los movimientos de sus piernas que acompañaban, perfectamente, las palmadas que inflamaban el desbragado trasero de mi tierna esposa. La zurré hasta que mi mano no pudo seguir golpeando su pandero. La puse entonces de rodillas en la alfombra, entre mis muslos, bajé más aún sus calzones, la empitoné por detrás, no por el culo sino por el chocho, y la poseí como un jinete cabalgando una montura desobediente.


  Mucho más tarde, deslomados, nos acostamos uno en brazos del otro y mantuve sus nalgas, calientes todavía, en mis manos. Caímos casi enseguida en el sueño; un sueño reparador.


  Más tarde, tuve una visión. Vi una chiquilla de unos catorce años dormida en un banco, con las piernas abiertas, las faldas levantadas, descubriéndome la entrepierna de sus bragas. Sin despertar, hacía pipí y mojaba su lencería. Desperté. Mi mujer, que seguía acurrucada contra mí, meaba durmiendo, inundando los pantalones y la chaqueta de su pijama. Encendí la lamparilla de noche, aparté las sábanas, miré a Sophie mientras se aliviaba. La humedad la arrancó del sueño, advirtió la enormidad di su tontería y se ruborizó violentamente.


  —¿Oh, querido, qué he hecho?


  —Te has hecho pipí en la cama, amor mío.


  —¡Oh, querido, qué vergüenza! ¿Vas a darme una zurra?


  —¡Claro, dulzura! ¡Una buena zurra!… ¡Date la vuelta!


  Se volvió boca abajo ofreciéndome su trasero. La agarré estrechamente por la cintura tras haber levantado la chaqueta del pijama, zurré luego, con fuerza, el pandero ceñido por las empapadas bermudas, las bajé luego y volví a zurrar las prominentes mejillas, rojas ya, de epidermis irritada por la orina. La castigué realmente como a una chiquilla culpable y lamenté no tener un zurriago. Pensé en su cepillo para el pelo; solté a Sophie, corrí a cogerlo de su tocador, me senté luego al borde de la cama, tendí a mi mujer sobre mis muslos, luego la golpeé largo rato con el dorso y terminé con las cerdas. Éstas no tardaron en acribillar las nalgas con mil pequeños puntitos de los que brotó una gota de sangre. Fui entonces a buscar una botella de alcohol de noventa grados y le lavé el culo y la entrepierna; luego, obligué a Sophie a hacer la cama.
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  A la mañana siguiente, mi hermana se marchó muy pronto, ausentándose para todo el día. Yo me quedé; finalmente, mi mujer salió de la habitación con una bata de terciopelo negro, de cuello Claudine y manga corta.


  —¿Te quedas conmigo? —preguntó.


  —No, pero antes de marcharme quería darte una zurra.


  Mi mujer se arrojó a mis brazos.


  —¡Querido, cómo lo estaba esperando, también yo lo deseo!


  —Pues entonces, volvamos a la habitación.


  La empujé ante mí. Una vez en la alcoba, me senté en el borde de la cama, abrí las rodillas, invité a Sophie a arrodillarse en el suelo, a inclinar su busto sobre mi muslo izquierdo para que sus codos descansaran sobre la cama. Todo frente al espejo. Levanté por detrás sus faldas. La muy bribona llevaba unas medias negras que aguantaban sin ligas y unos calzones con amplias perneras, llenas de volantes de encaje que recordaban unos pantalones de antaño. Se los bajé hasta las pantorrillas. Con la mano izquierda levanté la bata hasta su cintura, desnudándola de los lomos hasta el borde de sus medias. Apareció su nalgamen, terriblemente apetitoso, dispuesto a recibir la zurra.


  Sophie volvió la cabeza, sonrió y se ruborizó viendo su grupa.


  —Te comprendo —reconoció—; contemplándolas en esta posición, tan insolente, tan bien ofrecidas, ampliamente desbragadas, tienes ganas de castigarlas.


  —Y voy a hacerlo. Voy a enrojecértelas y a calentártelas, voy a castigarte con severidad. No parecen ya recordar la anterior zurra.


  —¿Me zurrarás mucho?


  —Sí, pero mi mano no puede estropearlas. Además, están preparadas para soportar cosas peores. A tu edad, se puede golpear con fuerza…


  —Sí, una buena paliza; ¡me la merezco, además!


  —¿Por qué motivo? —pregunté intrigado.


  —Esta mañana no hay ninguno, salvo que soy una mujercita que merece una zurra… una buena zurra… Sólo por mi desvergüenza al enseñarte el culo… mi gran culo de mujer…, por el placer que siento ofreciéndotelo y mirándolo, desnudo, sin bragas, en el espejo.


  —Sophie, adoro que lo reconozcas y también el hecho de que aceptes recibir la zurra, de que te empapes con la idea elemental de que una guarra de tu especie merece esa zurra que voy a darte, no a guisa de penitencia sino porque debes sufrirla, porque la función esencial de tus nalgas es recibir buenas zurras. Tienes nalgas para sentarte, pero tus nalgas sirven también para ser zurradas; deben pues ser zurradas y nunca lo serán bastante. ¡Exigen la zurra!


  —¡Sí, tengo nalgas para ser zurrada!


  —Eso es. Voy a zurrarte lentamente para que puedas seguir, en el espejo, palmada tras palmada, el desarrollo de la zurra: será, pues, una zurra muy larga… una buena zurra… Prepárate, cariño, voy a empezar…


  —Zúrrame, te ofrezco mi trasero.


  —Levanto el brazo. Una… dos… tres…


  La palmada cayó sobre el centro de la grupa, conmoviéndola, enrojeciéndola, resonando en el silencio de la habitación conyugal. Volví a levantar el brazo, lo bajé y una segunda palmada cayó sobre el mofletudo, marcando la carne nalgar.


  Mi mujer, arrodillada entre mis pies, apretaba las piernas con los calzones bajados, descansando blandamente sobre sus pantorrillas; volvió la cabeza, contempló en el espejo su nalgamen desbragado, su nalgamen ofrecido al castigo, pero me miraba también, seguía el movimiento de mi brazo. Con el busto ligeramente inclinado hacia delante, yo levantaba y bajaba el brazo, poniendo la mano a nivel de su rostro, con los dedos muy juntos y el pulgar separado. Pausadamente, lo bajé, dando un golpe seco en el mapamundi, que se agitó bajo la injuria. Pese a aquel ritmo sabiamente calculado, conseguí enrojecer las dos hermosas nalgas mofletudas, ofrecidas al castigo. No lo hacía como una mamá furiosa contra su hija, a la que golpea violenta y rápidamente. No. La zurraba como se zurra a una adolescente culpable, a la que se desea, simultáneamente, castigar por medio de una buena zurra, dolorosa para el pandero, y también con el ultrajante medio que es, para una muchacha, el hecho de recibir una buena zurra, directamente, sobre sus nalgas vergonzosamente mostradas, sobre sus nalgas sometidas al castigo gracias a un sabio arremangado y desbragado.


  Poco a poco, el rosa pálido se convertía en rosa fuerte.


  —¿Sientes la zurra?


  —Sí, me penetra por todas partes… Comienza en mi culo y, luego, se propaga por todo mi ser. Pero lo siento doblemente, en lo físico con el dolor que las palmadas provocan en mi culo; en lo moral, por la vergüenza nacida de la zurra, la vergüenza por mostrarte el culo, mi culo de mujer mayor…


  Sin dejar de zurrarla, repliqué:


  —Parece gustarte mucho hablar de tu culo.


  —Ayer por la noche te dije cómo me gusta, a veces, decir palabras sucias, y culo es la que más adoro… Mi culito, mi culazo… ¿Sabes?, a veces me en cierro en nuestra habitación, meto las manos bajo mis faldas, me bajo los calzones, me agarro el culo, me lo magreo con ardor, murmurando: «Mi culo, mi culito, mi culazo de mujer mayor, ¡mi culazo de zorra!».


  —Eso sí que merece una buena zurra, como la que te estoy dando ahora… Una buena zurra en tus grandes nalgas desbragadas… Fíjate qué lentamente ti la estoy dando… Tenemos tiempo, no tenemos prisa alguna, mi hermana no volverá en todo el día, puedo zurrarte a mi guisa, zurrarte como es debido, ni precipitación, pero de modo que tu culo se ponga escarlata.


  —Escarlata… ¡Oh!…


  —Sí, querida, rojo al máximo. Después del almuerzo, volveré a pegarte con la mano y también con un vergajo, luego partiré. Tú intentarás recibir a nuestra vecina, la viciosa Edith, y le revelarás tu castigo.


  —¡No me atreveré!


  —Lo harás, de lo contrario, recibirás la próxima zurra en el jardín. Atraída por el ruido, llegará y podrá contemplarte durante el castigo.


  —Si se lo digo, querrá verme el culo…


  —Eso espero, estáis acostumbradas.


  —¡Tal vez desee que le den en el culo!


  Acepto de buena gana zurrarla. Podrías invitarla para esta tarde, te zurraré ante ella y, enseguida, le corregiré.


  —¿Y si la zurra le produce la misma emoción?


  —Apaciguaré sus sentidos.


  —¿Te la joderás?


  —Sí, ante ti. He reconsiderado tu oferta.


  —¡Oh, sí! ¡Cómo va a excitarme eso!


  —Comenzaré dándole por el culo.


  —¿Le destrozarás el ojete?


  —Sí. Y también te tomaré luego.


  —¡Querido, tengo el trasero tan estrecho! Nunca tu gruesa tranca conseguirá meterse en mi culo, penetrar mi ano…


  —¡Claro que sí! ¡Y será excelente!


  Dejé de hablar para concentrarme en el castigo; teníamos todo el tiempo y nadie podía molestarnos. Degusté nuestra soledad, la intimidad de nuestra alcoba y, luego, también la afición que nos unía, a mi mujer y a mí: la de la zurra. Sophie se ofrecía a la paliza, me mostraba su trasero sin chistar y sin el menor pudor, había comprendido que su par de nalgas, púdicamente cubierto por las bragas y cuidadosamente oculto bajo sus faldas, no le pertenecía ya, que debía mostrármelo, abandonármelo, que la naturaleza se lo había dado para recibir cálidas y sólidas zurras… ¡Aquello me embriagaba! Voluptuosamente, veía la grupa de mi mujer retorciéndose bajo los golpes, la sentía palpitar bajo mis dedos, pero también su cuerpo tendido de través en mis muslos; se estremecía, ondulaba, serpenteaba. Con el rostro inclinado, espié el nalgamen. Levantando los ojos, lo percibí en el espejo, y también el rostro de Sophie con las mejillas más rojas que su trasero.


  Dada mi cadencia, mesurada aunque fuerte, pude zurrar largo rato aquel prominente trasero. Siendo morena, mi mujer tiene una encarnación ambarina, realzada por los baños de sol, pero lleva siempre el traje de baño puesto, por lo que sus pechos y su nalgamen son de una coloración más clara. Me gusta verla desnuda, de ese modo sus tetas y su culo sobresalen mejor. Sin embargo, la carne de su grupa sigue siendo ambarina y, bajo el diluvio de golpes, el rojo que la teñía se convirtió poco a poco en granate. Seguí golpeando un buen rato aún aquel mapamundi, luego liberé a mi esposa. Se levantó frotándose los globos con energía.


  —¿Sabes, querida? Se trata sólo de una zurra preliminar, dentro de un rato te pegaré más fuerte. ¡Quieto oírte llorar!


  —¡Oh, sí! Después de una buena zurra las niñas no pueden contener las lágrimas… Aunque sean de rabia… ¿Qué quieres?


  —¡Dame las manos!


  Me levanté, reuní sus muñecas ante su vientre, sujetándolas con la mano izquierda, levanté la derecha y abofeteé abundantemente sus mejillas. Su rostro se ruborizó, luciendo la marca de mis dedos, y osciló de derecha a izquierda y de izquierda a derecha.


  —¡Más! —tartamudeó mientras las lágrimas acudían a sus ojos.


  Pero no tardé en dejarlo. Rogué a Sophie que se quitara los calzones, se arrodillara en la cama, inclinara su busto hacia delante, hasta el cobertor, y tendiera hacia mí su deslumbrador par de nalgas, cuya raya mediana se ensanchaba ya para mostrarme su minúsculo ojete. Saqué mi polla, fui al cuarto de baño, tomé un tubo de vaselina y me lubrifiqué la tranca. De regreso a la habitación, unté abundantemente con vaselina mi dedo, la puse alrededor de aquella fruncida rosa y resbalé hacia el interior, penetrando el recto.


  —¡Me haces cosquillas… Me excitas!


  —Mi polla entrará más fácilmente, pero en el futuro te porculizaré en seco para que saborees mejor el empalado de tu gran pandero.


  Me acerqué, separé más los globos, apunté al ano, coloqué el extremo de mi glande contra la fruncida rosa, que palpitaba enloquecida.


  —¡Qué idea ser tan estrecha!


  —¿Crees que podrá entrar?


  —Claro que sí. Aprieta como si quisieras cagar…


  Mi glande abrió el esfínter, lo dilató, penetró en el agujero del culo.


  —¡Me estás desgarrando!… ¡Ay!… ¡Oh!… ¡Uy!…


  —Deja de gritar, so guarra. Me alojo en tu culo…


  En efecto, mi gruesa verga se introducía en el pandero que se estremecía de vergüenza y de dolor. Gané, ahora mi tranca estaba ya clavada en la luna conyugal… Sin embargo, Sophie se agitaba como una diablesa.


  —¡Qué cánula! —gimió—. ¡Me da ganas de cagar! Pero también me excita… ¡El dolor y la vergüenza de que te posean así!


  La sodomicé fogosamente. Al cabo de largo rato, y tras una segunda eyaculación, saqué mi miembro.


  No pude pedir a Sophie que me la chupara, a causa de la vaselina; en cambio, mi mujer, deshollinada por la base y sin haber concluido aún todo el oficio, me rogó que la autorizara a ir al lavabo. Fui primero a lavar mi verga y, luego, la seguí al excusado.


  Se dispuso entonces a aliviarse, sentada en la taza. Pero se lo impedí.


  —Ponte de pie —le dije—. Agáchate sólo un poco. Quiero ver cómo cagas.


  Cuando hubo terminado nos dirigimos a la habitación.


  —Para recompensarte, recibirás una buena zurra.


  Sophie se estrechó contra mí y me ofreció sus labios. Vorazmente, me apoderé de su boca. Mientras la besaba, metí las manos bajo sus faldas, empuñé su nalgamen y lo magreé desvergonzadamente. Acariciaba con voluptuosidad su culo pero, también, como un chalán que magreara a una moza cualquiera.


  Excitada por mi beso y mis tocamientos, mi mujer se levantó por delante las faldas.


  —¿Me la metes? —dijo abriendo los muslos.


  —Sírvete, palomita. Está deseando obedecerte.


  Sophie desabrochó mi bragueta, hundió la mano en mis pantalones, sacó la erecta polla y la dirigió a su entrepierna. Doblé las rodillas. Mi mujer, que seguía sujetando mi verga, se la metió en el conejo.


  —¡Oh, querido…! ¡Qué polla más grande! Cómo la siento… Me llena todo el chocho, hasta el fondo… ¡Me gustaría verte jodiendo con Edith!


  —Me verás poseyéndola por el coño y por el culo. Más aún, tú misma separarás sus nalgas y colocarás mi tranca en sus intestinos.


  —¡Oh, querido!… ¡Ya viene, ya viene…! ¡Voy a correrme! ¡Oh, me agarras las nalgas… las separas… me tocas el ojete!


  —¿Da gusto, verdad, mi adorada zorra?


  —¡Mucho! Es increíble lo sensibles que son esos lugares y también el placer que podemos obtener gracias a esas partes de nuestra anatomía…


  Jodimos abundantemente, en silencio. Mi mujer abría las piernas, se ponía de puntillas, adelantaba y retrasaba su trasero al compás de la cópula. Yo sentía que su vulva oprimía mi picha, descargando como si nunca fuera a terminar; con la verga dura aún, refrotaba fogosamente su vagina.


  —Me volverás loca —tartamudeaba—. ¡Tómame, tómame!… ¡Oh, te estás corriendo! ¡Eyaculas, descargas…! ¡Lo noto! Me inundas con tu esperma… ¡Qué bien huelo el jugo de tus huevos! ¡Oh, oh…!


  Al cabo de un rato, me retiré.


  —¡Está saliendo! —gritó Sophie.


  —Déjame ver…


  Se apoyó en un mueble, echó atrás el busto, tendió su vientre, levantó sus faldas, abrió las piernas. Vi su coño, de labios no cerrados todavía, su bermeja raja invadida por la miel y el esperma que desbordaban ya, manchaban los pelos negros en forma de un líquido espeso, pegajoso, nacarado. Me incliné, lamí aquellos restos. Bajo mi lengua, el conejo palpitó. Me levanté.


  —Enséñame cómo te la meneas…


  —Así —dijo—. Pongo el dedo en mi clítoris, lo froto suavemente, se pone duro… Entonces, con el dedo de la otra mano sigo estimulándolo mientras hundo el primero en mi vagina… Hago un movimiento de vaivén… Ya ves, mi coño se dilata, como si floreciera. Siento poco a poco la llegada del orgasmo, la excitación me sumerge, ya viene, ya viene…


  Fascinado, la contemplé mientras se tocaba. Sin vergüenza alguna se entregaba, ante mí, a una caricia que, ciertamente, se dispensan gran número de mujeres casadas, aunque en ausencia de su marido, en la intimidad de la alcoba conyugal o también ante una amiga… Conozco así a una muchacha llamada Thérése que tiene una amiga que se llama Michéle. Las dos zorras están acompañadas, la primera tiene marido y la segunda amante. No son lesbianas pero, sin embargo, cuando están solas, suelen excitarse a menudo. Michéle se sienta en una silla. Thérése se coloca de pie ante ella, levanta por delante sus faldas, se baja las bragas, abre los muslos y se magrea. La otra contempla cómo se masturba, admira los movimientos de sus largos dedos, la crispación de sus muslos, la agitación de su cuerpo sacudido por la caricia vulvar y más aún cuando el orgasmo conmueve toda su persona, mientras el rubor colorea sus mejillas y gritos de goce salen de su boca. Luego, Thérése se pone las bragas, ocupa el lugar de Michéle y ésta, a su vez, imita el impúdico gesto.


  Lo he sabido porque trato a Thérése y gracias a la zurra. Cierto día, nos peleamos. Estaba sentado y ella de pie, ante mí. Harto, la tumbé boca abajo sobre mis muslos, le levanté las faldas y le propiné, pese a sus veintinueve años, una sonora zurra en su redonda grupa, protegida sólo por las minúsculas bragas. Cuando terminé, se levantó, me llamó salvaje, se dio la vuelta, se bajó las bragas para comprobar en qué estado había quedado su trasero. Al ver aquel nalgamen de morena, completamente rojo, saliendo de las bragas, me levanté, la sujeté bajo mi brazo y volví a zurrarla. La escena tenía lugar en la cocina. Tras la zurra, se me ofreció y la tomé de pie, apoyada contra el fregadero. Nos convertimos en amantes. Me confesó sus bellaquerías con Michéle y, cuando se lo rogué, me escondió varias veces para que yo pudiera asistir a sus retozos. Cuando Michéle se va, me apresuro a reunirme con ella y le administro una buena zurra, ampliamente merecida.


  Mi mujer se corrió. La dejé recuperar el aliento, luego fuimos a nuestra habitación. Sophie se puso los calzones. Para ponerse las bragas, se dio la vuelta sabiendo que una mujer, para realizar ese gesto, tiene forzosamente que levantar la parte trasera de sus faldas descubriendo así su pandero. Advirtiendo mi mirada clavada en el trasero, lo repitió varias veces, subiendo y bajando su lencería íntima.


  —¿Soy lo bastante guarra?


  —¡Una verdadera zorra! Y para agradecértelo, te daré otra zurra.


  Se arrojó en mis brazos, pegó su boca a la mía mientras sus largos dedos palpaban, a través de mi pantalón, el extremo de mi verga. Consiguió descapullarme y me oprimió amorosamente el glande. Aquello nos excitó. A petición suya, acepté desnudarme. Con los ojos brillantes, arreboladas las mejillas, mi mujer me acarició voluptuosamente la polla y los cojones, metiendo la mano entre mis muslos.


  —¡Oh, querido… tu gruesa salchicha! ¡Tú gruesa salchicha para mí, que soy tu pichoncito…! ¡Me gusta el pichón con salchichas…! Métemela, ¿quieres?


  —¡Ponte en pelotas!


  Se desnudó enfebrecida. La puse de pie ante mí. Inclinó hacia atrás su busto, ofreció su vientre abriendo los muslos. Lentamente, metí mi rígida polla en su vagina. Con los rostros inclinados, contemplamos la unión de nuestros sexos, la mezcla de nuestros vellos íntimos. Para sujetarla, empuñé sus nalgas; ella cacareaba acariciándose los pechos con las palmas de la mano.


  —¡Cómo noto tu gran polla! ¡Me está rellenando el coño!


  —¡También yo noto que tu vulva me machaca la tranca!


  —¡Oh, ya está aquí…! ¡Soy tuya… soy tuya, me posees, me jodes…! Voy a correrme… ¡Oh, también tú me inundas!


  Algo más tarde, tras un segundo abrazo, más lento, vestido ya, descansaba yo en un sillón y mi mujer, como una niña, boca abajo sobre mis rodillas, se preparaba a recibir una buena zurra. Con lentitud y delicia, levanté su amplia falda, la arremangué hasta sus riñones, descubriendo progresivamente su grueso trasero estrechamente ceñido por sus calzones blancos de algodón, que dibujaba las dos formas redondas y enloquecedoras de su culo. Mi mujer, que mantenía horizontales las piernas, las bajó, las dobló rozando la alfombra con la punta de sus zapatos. El movimiento redondeó su grupa, la ofreció en su pleno esplendor. Tomé con la mano izquierda el elástico de las bragas, tiré hacia arriba para pegarlas bien a los hemisferios y esculpir mejor el nalgamen. Ninguna arruga recorrió la tela. Entonces la zurré abundantemente, por encima de la lencería, con palmadas cálidas pero mesuradas, para que el dolor y la vergüenza del castigo empaparan a mi mujer. La zurra duró veinticinco minutos durante los cuales Sophie retorció el pandero y agitó las piernas en todos sentidos. A través del fino algodón yo percibía la abrasadora calidez de la luna. Lo dejé.


  —¿Ya? —murmuró mi mujer.


  —Sólo es el comienzo, no temas. ¡Basta ya de moverte!


  —Querido, tengo ganas de hacer pipí.


  —No te preocupes, meona; háztelo en las bragas. Te gusta…


  Sin esperar más, se alivió. La orina inundó la entrepierna de su calzón, se propagó, formó una amplia mancha en la prenda de lencería. Volví a zurrarle entonces, a través de la empapada prenda y la desbragué por completo. Apareció su trasero, completamente rojo, de un rojo que la irritación de la orina hacía brillar, un rojo que me apresuré a hacer más oscuro con una larga serie de palmadas sobre la carne desnuda.


  Sophie se incorporó. Se puso a patalear enseguida frotándose las nalgas.


  Mientras se preparaba, yo había ido a coger en el jardín una rama flexible. La vecina, que me sorprendió en plena tarea, se puso roja como una amapola. Intercambiamos unas frases y, entre otras cosas, le solicité que me recibiera aquella misma noche, sin que Sophie lo supiera. Aceptó. Cuando me alejé, se agachó rápidamente detrás de un matorral. Volví hacia atrás. Pude verla parcialmente y oí, brotando de sus faldas, el rumor del meado. También ella me vio, se ruborizó inmediatamente. Esperé. Se levantó por fin dándome la espada, se inclinó, tomó el elástico de sus bragas, las hizo subir lentamente por sus piernas, se levantó las faldas por detrás, para acabar de ponérselas, y eso me descubrió la suntuosa belleza de su luna. Me acerqué. Huyó hacia su morada como una cierva esquiva.


  Cuando Sophie dejó de frotarse la grupa, la atraje bajo mi brazo, le levanté por detrás las faldas, le puse el culo al aire y la azoté. Aunque casi silenciosas, las ramas flexibles y finas, rugosas, producen en el mofletudo un efecto extraordinario, no sólo acaban de pigmentar la epidermis con un rojo ígneo, sino que lo marcan también con largos arañazos parecidos a los que se dibujan en las piernas de los adolescentes que pasean, en pantalones cortos, por entre las zarzas. Concluida la dolorosa zurra, mi mujer se desnudó, se arrojó boca arriba en la cama, abrió las piernas y me rogó que la poseyera. No podía controlarse, tartamudeaba de voluptuosidad, profería inefables guarradas y, bruscamente, soltó un chorro de melaza. Me desnudé, me reuní con ella y la empalé.


  Fue una cópula demencial, un abrazo salvaje, una posesión indescriptible que prolongamos hasta el extremo y repetimos hasta que nos abandonaron las fuerzas.
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  AQUELLA tarde entré por detrás de la casa, atravesando el bosquecillo. Sorprendí, de paso, a la vecina, que parecía acechar. Se aproximó.


  —Le esperaba —murmuró.


  La miré… Llevaba un vestido negro, que se ceñía a su busto y a la cintura, con una minifalda acampanada de la que emergían unas medias negras. En el fondo, tal vez se tratara de unos pantis.


  —Sí, quería verle. Sophie me ha confesado su castigo y que usted estaría dispuesto a zurrarme también, ¿es verdad?


  —En efecto, y si lo desea…


  —Le he prometido a Sophie que lo pensaría, de hecho lo deseo, pero preferiría hablar antes con usted, saber si también usted tiene realmente ganas de tratarme como una chiquilla insoportable por medio de una buena zurra.


  —Ciertamente, me gustaría palmearle el culo.


  —Sus palabras me excitan mucho.


  —También, a mí, con sólo pensarlo, se me empina la tranca.


  —¿Puedo admirarla?


  —Antes va usted a enseñarme las nalgas…


  Adelantándome, metí la mano bajo su minifalda, sentí la carne de sus muslos por encima del borde de sus medias, sujetas por unas ligas, luego sus bragas de fondillo hinchado por la redondez de su grupa Incliné a Edith bajo mi brazo y eso hizo subir la minifalda. La arremangué más aun descubriendo una prenda que se abotonaba de los riñones a la entre pierna. La desabroché, la abrí, descubría las dos soberbias nalgas enmarcadas por los bordes de la tela Las acaricié. Se estremecieron en contacto con mi mano, se cubrieron de carne de gallina.


  —¡Cómo me gustaría zurrarla!


  —Venga a casa.


  —Pase delante y mantenga levantadas las faldas para que pueda ver su culo moviéndose al compás de sus pasos, que su contoneo me recuerde los quo va a hacer cuando lo azote abundantemente y se enrojezca.


  Nos metimos en el jardín. No lejos de la casa, se detuvo, siempre con el culo al aire, locamente tentadora.


  —¿Puedo hacer antes un pequeño pipí?


  —Sí, pero de pie, inclinando el busto hacia delante.


  Aceptó mi sugerencia, se prestó a mi capricho, sin pudor alguno se inclinó hacia delante, abrió las piernas y meó. Veía yo su tenso nalgamen, fuera de la prensa, con la raya mediana que se perdía en los muslos, descubrí sus partes genitales cubiertas de pelo rubio y rizado del que brotaba el chorro de orina que caía al suelo. Meó copiosamente, mantuvo la posición.


  —Soy indecente —dijo volviendo la cabeza.


  —Y eso aumenta mis ganas de zurrarla.


  —¡Pues no me lo he hecho en las bragas!


  —Ya lo sé. ¿Y qué dice su marido de esas guarradas?


  —Las ignora. ¡No lo comprendería!


  —¡Qué bobo!


  —¿Verdad? —aprobó sonriéndome.


  Me acerqué y, aprovechando su posición, metí la mano entre sus muslos. Me apoderé con delicia de su vulva carnosa y chorreante.


  —¡Tengo el pelo mojado!


  —¡No importa! Adoro magrear ese lugar de la mujer; me cautiva, en especial los pelos me excitan… Está usted bien provista. ¡Qué pelaje!


  —Si sigue acariciándome el chocho, ya no respondo de nada. Piense que vivo lejos de mi marido y echo en falta una buena polla, bien dura. Una tranca en erección entre mis muslos, yendo y viniendo por mi vagina.


  —¡Sácamela!


  No se hizo repetir la invitación; echando la mano hacia atrás, me desabrochó, la metió en mis pantalones y sacó mi instrumento. Sin verle, lo tomó con sus largos dedos, descapulló el glande, oprimió el tallo.


  —¡Caramba, su mujer no debe de aburrirse! Con una baqueta así, puede deshollinarla bien. ¡Babeo de envidia!


  —En efecto, la siento muy húmeda, zorruela.


  —¡Entremos!


  La seguí hasta su casa. Llegamos a la habitación conyugal, Edith con las faldas levantadas y yo con la verga al aire. Una vez encerrados, la muchacha se arrodilló ante mí, sacó mis cojones, tomó la polla y se la metió en el hocico. Me la chupó divinamente. Sintiendo que se acercaba el goce, aparté su rostro Edith se levantó, se pegó a mí, murmuró con voz ronca:


  —¡Qué ganas tengo!… ¡Tómame!


  Retrocedí, me senté al borde de la cama, obligué a la muchacha a cabalgarme. Ella abrió las piernas, ofreció su chocho a mi pene, se apoderó de éste y se lo hundió lentamente en la vagina, gruñendo de placer. Empuñé sus nalgas bajo la minifalda. Edith me abrazó, nos miramos.


  —¡Cómo te noto! —murmuró—. ¡Hasta el fondo!


  —¡Cómo me la aprietas!… ¿Te da gusto?


  —¡Ya lo creo! Hace tiempo que te deseaba… A veces me la cascaba pensando en ti, creía tener tu verga en mi sexo… Me retorcía en la cama y aullaba como una doncella torturada por el mal de amor.


  —¿No tienes remordimientos engañando a tu marido?


  —No, muy al contrario, me excita. ¿Crees acaso que no lo hace él con las indígenas? A comienzos de nuestro matrimonio, le seguía en sus viajes. Tenía una secretaria, una negra espléndida. Les espié. La obligaba a levantarse las faldas ante él para ver sus bragas blancas destacando sobre la piel oscura; la obligaba a desbragarse y, luego, a desnudarse. La iniciaba. Entonces, ambos se daban gusto en el sofá del despacho. No he vuelto a acompañarle.


  —¡Oh, cómo te mueves! Tu vulva aplasta mi polla, se frota con ella… Jodes bien, bribona, me cabalgas a la perfección…


  —¡Qué grande es tu polla…! ¡Oh, me separas las nalgas, me cosquilleas el ojete…! ¡Me gusta!… ¡Oh, hundes el dedo!… ¡Oh, ya viene, ya viene…! ¡Estoy a cien!


  —También yo voy a eyacular.


  —Juntos, querido, juntos. ¡Oh, me corro… me cono… me entrego… descargo… gozo!… ¡Oh, tú también, tú también…! Me inundas, me inundas… Siento tu esperma… ¡Ooooh!


  Mucho más tarde nos separamos. Edith se agachó, tomó mi verga y la limpió con la lengua. Naturalmente, no tardó en empinárseme otra vez, pero esta vez la muchacha la mantuvo en la boca hasta que descargué. Con la palma de la mano, me apoyé en su cabeza, excitándome más aún con el contacto de sus cabellos, que acariciaba entre mis dedos. La leche brotó en su hocico. Por un instante, la mantuvo en la boca para mejor degustarla, luego se la tragó con delicia. Levanté a Edith, la tumbé atravesada en la cama, de espaldas, metí el rostro entre sus muslos, pegué los labios a su olorosa vulva. Un embriagador perfume de melaza, meados y sudor brotaba de sus partes genitales. Lamí con placer su sexo, paseando la lengua por la abierta raja, entre los labios mayores, dilatados, chupando las florecientes ninfas, pegajosas de miel, el rígido clítoris, el meato que olía a orina, el orificio vaginal. Para el aficionado, la intimidad femenina es un auténtico regalo. Mis lametones estimularon allí, su vulva se ensanchó, palpitó; sus muslos se crisparon, aplastaron entre ambos mi cabeza, como en unas tenazas. Y se entregó. Me levanté, metí mi polla en los pantalones, dejé que la joven incubara su goce mientras fumaba un cigarrillo. De pie, no muy lejos, contemplé, anidando entre sus abiertos muslos, su cautivadora feminidad, su hendido sexo, cubierto de pelo rubio y rizado contra el que destacaba la bermeja raja.


  Se incorporó por fin, me sonrió.


  —¡Siempre me ha apetecido una buena zurra!


  —¡Ven aquí y prepara tus nalgas!


  Se levantó ágilmente. Me adelanté, la agarré, la llevé hacia el espejo. Allí, la incliné bajo mi brazo, levanté la minifalda hasta sus riñones. Abrí luego su prenda interior para descubrir por completo el pandero. Encuadradas por la tela de la prenda, las nalgas parecían dientes de ajo. Pero la comparación se detenía ahí, pues se trataba de dos redondas nalgas deliciosamente hendidas.


  Pegué a Edith contra mí, me coloqué a un lado, incliné ligeramente el busto, doblé el brazo derecho y comencé a abofetear aquel culo.


  En el silencio de la alcoba, las palmadas vibraron alegremente sobre el impertinente mapamundi. Edith intentaba ocultar su grupa, pero su posición, que tensaba la luna, le impedía ocultar el blanco al rigor de mi mano. Apuntando cuidadosamente, golpeé sin descanso el prominente nalgamen. Bajo las sonoras palmadas se agitaba, se retorcía, se apretaba o se relajaba según mi mano la golpeara o ascendiera para propinar un nuevo capón.


  Edith era una rubia auténtica, tenía la epidermis nacarada y su mofletudo no tardó en colorearse de rosa fuerte, que se convirtió rápidamente en rojo pálido por la cantidad y la fuerza de las palmadas que le propinaba.


  Pese a su deseo de recibir una zurra, bajo aquel ardiente diluvio la muchacha se comportaba como una adolescente azotada. Sin embargo, consiguió volver la cabeza para contemplar el aspecto de su castigada luna. Aquella visión la aterrorizó, la llenó de vergüenza; sus mejillas superiores se ruborizaron tanto como las inferiores y, al mismo tiempo, todo la impulsaba a reclamar un mayor correctivo, un deseo que procuré satisfacer enseguida.


  —¡Oh, Richard! ¡Qué bien zurra usted!


  —¿De verdad?


  —Sí, me está usted zurrando a la perfección y disfruto de su zurra tanto más cuanto la deseaba desde hace mucho tiempo.


  —Explícate.


  —Cuando seguí a mi mando, por África, encontramos allí a unos europeos, entre otros a una pareja de ingleses, padre de dos muchachas de catorce y diecisiete años. Durante el día, yo iba a su casa mientras mi marido se consagraba a sus ocupaciones. De vez en cuando veía al padre de las muchachas. Nuestra intimidad fue aumentando y, de ese modo, el padre no dejó ya de castigar, ante mí, a Dolly y a Nancy. Las zurraba con el trasero desnudo, desbragándolas u obligándolas a que se bajaran ellas mismas las bragas. Solía presenciar el zurrado de aquellas damiselas, y nunca me cansé del espectáculo, muy al contrario. Cierta tarde, cuando las chicas estaban en clase, mi amiga tiró la taza de té en su vestido, delante de su esposo. Él la obligó a arrodillarse en la silla, con el trasero dirigido a mí, le levantó luego las faldas y le bajó las bragas. La mujer tenía un nalgamen sensacional, de una redondez exquisita y una firmeza de mármol. Pausadamente, su marido la zurró. Cuando tuvo bien enrojecido el mapamundi, fue a buscar una fusta con la que golpeó su grupa unas veinte veces. Luego, rogó a la culpable que bajara, se sentó en la silla, tumbó a su mujer boca abajo sobre sus muslos y volvió, a zurrarla abundantemente, con la mano.


  »Las nalgas estaban muy rojas. Mi amiga se agitaba, movía las piernas en todas direcciones, mostrándome por completo su almeja.


  »A continuación, vi muchas veces cómo zurraba a mi amiga. A veces, cuando estábamos solas, me decía: “¿Sabes?, ayer por la noche volví a recibir…”. Cierto día, le rogué que me enseñara el culo para ver si todavía tenía marcas. Amablemente, se arremangó y se bajó las bragas. Examiné la grupa, la palpé. En contacto con mis dedos, mi amiga se estremeció mientras su luna se cubría de carne de gallina. Palmeé sus redondeces. Con una voz ronca, me pidió que la zurrara. Excitada por aquel hermoso y palpitante nalgamen, tan desnudo entre las faldas levantadas y las bragas bajadas, lo hice. La tumbé atravesada en mis rodillas y la zurré como a una niña de cinco años. Bajo aquel ardiente castigo, se extasió y gozó tres veces. Cuando la liberé, envidiando su placer, deseé probarlo. Aceptó darme una zurra. Mi última zurra se remontaba a los trece años, conservaba de ella un doloroso recuerdo; sin embargo, había reconocido que la zurra me había calmado y se lo dije a mamá. Desde aquel día dejó de castigarme.


  »Recibiendo, adulta ya, una zurra, recuperé aquel efecto apaciguador pero que era acompañado por una sensación de perversidad y vergüenza. Descubrí por fin que el dolor procedente del escozor de mis nalgas predisponía extrañamente al amor. Imité a mi amiga. Cuando me liberó, comencé por frotarme enérgicamente la grupa, luego tomé mis bragas para subírmelas; sin embargo, antes, me levanté por completo las faldas. May, que así se llamaba, miró mi pequeño bosquecillo. Yo bajé los ojos, lo miré también, abrí los muslos. Entonces, May adelantó la mano, la metió entre mis piernas y me agarró la almeja. Dejé que me acariciara. Naturalmente, sus tocamientos me excitaron y su caricia se convirtió en masturbación. Me la cascó de un modo exquisito, como sólo una mujer sabe hacerlo, o casi. No cabe duda, estaba acostumbrada, debía de hacerlo con otras muchachas y entregarse así, en su propia persona, al galante atentado. Descargué en sus dedos.


  »Tras el goce, le supliqué que me llevara a su habitación. Aceptó. Nos desnudamos con insensata lentitud; cada prenda quitada representaba un pretexto para acariciamos o para besar la parte al descubierto. Nos tendimos por fin. Transcurrieron locas horas y su marido nos sorprendió en pleno sesenta y nueve. Nos riñó y, aprovechando nuestras nalgas descubiertas, nos trató como si fuéramos colegialas traviesas. Nos puso escarlata la grupa, inflamándonos el culo. Viéndonos ya calientes, se desnudó y nos poseyó por turnos. Por fortuna, aquella noche, mi fatigado marido, harto de su secretaria, no me pidió que hiciéramos el amor.


  »Desde el día en que probé la zurra, sólo pienso en recibirla de nuevo. A veces, a solas, me palmeo el trasero.


  —¿Y por qué no toma un amante? —dije dejando de golpear las adorables redondeces.


  Edith volvió la cabeza y me miró.


  —Si encontrara un amante que supiera zurrarme, lo haría; de lo contrario prefiero esperar. No busco un amante para lo que sería lógico. ¿Me imagina usted pidiéndole a un hombre, decidido a tratarme como un amante, que me trate como una chiquilla insoportable? Por mi parte, he renunciado a ello. Una sola vez encontré a uno, un viejo jardinero que no podía ya joder, cuando vivíamos en provincias. El hombre adoraba las flores. Yendo a buscarlas para nuestra casa, fui a la suya por consejo de una vecina. Yo tenía veintitrés años y él setenta. Vivía en las afueras de la ciudad. Volví a su casa varias veces. Cierto día, por descuido, dañé un rosal. Se enojó mucho, me llamó chiquilla estúpida y acabó diciendo que merecía una buena zurra. Le desafié. Más fuerte que yo, pese a su edad, me arrastró a un invernadero. Me encerró allí, se alejó, volvió llevando un haz de ramas que formaban un sólido vergajo. Aquel día yo llevaba un jersey de manga larga, ceñido al talle y cuyos bajos cubrían parte de mi falda; calcetines que llegaban a la pantorrilla, en las piernas. Me ordenó que me quitara la falda y las bragas. Acercó luego un viejo taburete cubierto de paja a una pared, me rogó que pusiera encima una rodilla y me inclinara hacia delante, apoyándome en el muro. Doblé un brazo derecho y coloqué la cabeza en el hueco de mi codo. Entonces me bajó las enaguas hasta los muslos; las sujeté por delante con mi mano izquierda Aunque mi jersey sólo cubría una parte de la grupa, el jardinero, con la mano izquierda, lo levanto para poner al descubierto mis nalgas; levantó el otro brazo, con el vergajo, y comenzó a azotarme con fuerza. Las flexibles ramas golpearon mi culo. Me contuve para no gritar mi sufrimiento, pero también mi placer. Aquella paliza con los vergajos, desconocida hasta entonces, me excitó prodigiosamente; y también saber que mostraba ampliamente toda mi luna. Sólo mi luna pues, colocado de perfil, él sólo veía mi trasero. Me azotó hasta que su instrumento quedó destrozado. Entonces, terminó por una corta, pero dolorosa, zurra con la mano.


  »Me abandonó. Liberada, me froté el trasero y, aprovechando su desaparición, me la casqué deliciosamente, lo que me obligó a agacharme rápidamente para aliviar un deseo igualmente acuciante.


  »A1 día siguiente, volví a casa del jardinero, lo encontré rodeado de flores, charlé con él un momento, le abandoné para regresar al lugar de mi vergüenza. Penetrando en el invernadero, descubrí el taburete que seguía junto a la pared… Pero tenía encima unos vergajos nuevos. Pasmada, me quedé mirando al taburete. El hombre se reunió conmigo. Sin decir palabra, penetré en la estancia, metí la mano bajo las faldas, tomé mis bragas, me las bajé, me las quité, desabroché luego mi falda y la aparté. Él cerró la puerta, tomó los vergajos. Me colocó como la víspera, con una rodilla en el taburete y el busto apoyado en la pared. Volvió a azotarme severamente.


  »Tras el castigo, me confesó su afición por las nalgas femeninas y que le apasionaban las zurras. Reconocí mi inclinación a que las niñas me castigaran. Se sentó, me tendió boca abajo sobre su delantal, volvió a zurrarme magistralmente con la mano, me abrió las piernas y me la cascó de un modo delicioso.


  »A1 día siguiente, acentué mi aspecto de chiquilla poniéndome una falda corta de tela con una blusa que recordaba una camisola, volví a ponerme calcetines pero no me puse enaguas sobre mis bragas de algodón. Cuando llegué, me levanté por detrás las faldas para enseñarle el mofletudo ceñido por mis braguitas. Antes de castigarme, me obligó a enseñarle varias veces mi ropa interior. De pronto, tuve ganas de mear. Me obligó a hacérmelo encima y acepté de buena gana. Luego, me prometió una buena y me arrastró al invernadero. En mi trasero, húmedo de orina, los vergajos hicieron maravillas.


  »Cada día iba a su casa, y cada día me zurraba. El único vínculo que nos unía era nuestra mutua afición al culo y a la zurra, pues no podía montarme y, además, su aspecto de viejo campesino no me tentaba. Veía en él una especie de padre, de rey de bastos, de abuelo casi, obligado a zurrar a su nieta. Por lo demás, luego le vi zurrar a su propia hija, que tenía treinta y cinco años. Aseguraba que las hijas merecían una zurra a cualquier edad y que, habiendo visto el trasero de su hija, antaño, cuando era niña, no le molestaba seguir viéndolo. La mujer no protestaba y se ofrecía al castigo. A veces, acudía con sus propias hijas, de doce y trece años, a las que castigaba también sin dejar de zurrar a la madre ante sus niñas, explicándoles con ejemplos de qué modo castigaba, antaño, a su hija, y que consideraba que debía seguir haciéndolo sin que eso fuera ofensivo, dado que las tres eran unas meonas. Recuerdo todavía el culo, grande y hermoso, de aquella mujer apareciendo ante nuestros ojos y enrojeciéndose, de modo soberbio, hasta fascinar a las dos mocosas que aguardaban, como unas niñas buenas, que les llegara el momento de que les calentaran el culo.


  —¿Tu marido no sospechaba nada?


  —Se ausentaba ya durante mucho tiempo. Por aquel entonces pude recibir una zurra cada día. ¡Y no zurras de mentirijillas! Unas dolorosas palizas que me dejaban el trasero enrojecido… Además, con el tiempo, mi azotador se hacía cada vez más exigente. Acabó arrastrándome a su casa, de una fenomenal limpieza, y a su habitación, donde me castigaba a base de bien. Además de la zurra, yo debía mostrarle mi luna; la escudriñaba con la mirada y con la mano, me tomaba la temperatura, me daba lavativas, me obligaba a cagar ante él, a veces en mis bragas, lo que le permitía tenderme, como a un bebé, en sus rodillas y limpiarme el ojete. Había conservado las cosas de su mujer, muerta diez años antes, y me obligaba a ponerme su ropa interior: medias de hilo negro, calzones abiertos, camisola corta, corsé, enaguas… ¡Cómo le costaba dejar mis nalgas al aire! Tenía que levantarme por detrás las faldas, abrir la raja de mis calzones, apartar la camisola y toda aquella lencería, de la que sólo emergía mi grupa. Entonces me la puso escarlata. Utilizando la mano, los vergajos, un cepillo para el pelo, una zapatilla, los zurriagos, las ortigas… ¡qué sé yo! Luego, yo pataleaba frotándome las redondeces. ¡Pero qué visión cuando percibía, destacando sobre la blancura inmaculada de la ropa interior, mi enrojecido nalgamen!


  »Para apaciguar mis revolucionados sentidos, metía su mano entre mis muslos o, con la ayuda de un objeto que recordara un pene, por lo general una legumbre, me masturbaba. A veces, yo tenía que satisfacerme, con el busto ligeramente inclinado, hundiendo por delante la polla postiza mientras él, colocándose detrás de mí, gozaba con el contoneo de mi culo durante la sesión masturbatoria. Yo me depravaba con delicia.


  »Pronto me invitó el domingo. Aquel día recibía a su hija y su yerno, un huraño rubiales; dejaban a las niñas con la criada. Se llamaban Georges y Nadine. Ésta, muy diestra cosiendo, había confeccionado para ella y su marido unos calzones abiertos, que se ponían para visitar al abuelo, cosió unos para mí. Me los puse también. Tras una buena comida, el endomingado jardinero nos llevaba a su habitación. Nos rogaba entonces que nos quedáramos en calzones. La primera vez sentí cierta vergüenza, pero me divertí viendo a Georges con la camisa dentro de sus calzones abiertos, las piernas desnudas enfundadas en unos altos calzoncillos y luciendo unas bragas de mujer, que parecían más impertinentes aún por los anchos volantes de encaje.


  »El viejo se sentó, flanqueado por su yerno y su hija, y me planté ante él, de espaldas, para enseñarle las nalgas. Luego me reemplazó Nadine y, finalmente, Georges nos ofreció, a su vez, su grueso trasero de muchacho. Nuestro anfitrión le rogó que se tendiera sobre sus rodillas y le zurró. Luego a Nadine, y a mí para terminar. Tras la triple zurra, nuestro verdugo nos abandonó. Teníamos las nalgas ardiendo pero no sentíamos ya turbación alguna. Sin cerrar la abertura de las bragas, pues el contacto de la tela resultaba doloroso para nuestros traseros, charlamos amablemente. Hablábamos de la zurra. De vez en cuando, uno de nosotros se daba la vuelta para mostrar su enrojecido nalgamen. Georges, excitado por la zurra, por el espectáculo de su mujer mientras la recibía y por haberme visto en posición disciplinaria, no podía ocultar su emoción. Ciertamente, por delante, los faldones de la camisa ocultaban su sexo, pero el volumen que tensaba la tela revelaba su estado. Sin poder más, le levanté la camisa. Apareció la verga en erección sobre los grandes cojones. En nosotras, las mujeres, la combinación hacía el papel de camisa, metida en nuestras bragas. Levanté la mía por delante. Nadine me invitó.


  »Amablemente me propuso utilizar las firmes disposiciones de su marido. Me senté junto a la cama, con las piernas colgando, apoyé mi busto en el cobertor, abrí los ojos. Georges se asomó entre ambas y me empitonó. Durante un buen rato, se repartió entre su mujer y yo. Aguardamos luego el regreso del viejo. Los tres teníamos necesidad de una nueva zurra.


  —¡Pero podíais dárosla!


  —Ninguno se atrevía a hacerlo. Por fortuna, regresó para castigarnos con severidad. Luego nos obligó a arrodillarnos, uno junto a otro, de cara a la pared; con Georges entre nosotras dos. Salió una vez más. Permanecimos, como niños atemorizados, en aquella posición, limitándonos a cambiar impresiones. Describíamos con deleite nuestro placer, alabábamos a nuestro verdugo por su autoridad. Volviendo la cabeza, veíamos en el espejo nuestros tres traseros, correctamente alineados y teñidos de escarlata. El espectáculo nos inflamaba. Nos acariciábamos mutuamente el nalgamen. Me gustaba encontrar, sobre el culo de Georges, la larga mano de su mujer, enlazábamos nuestros dedos. Georges metía la mano entre nuestros muslos, con nuestra mano libre tomábamos su gruesa tranca y llegábamos al goce. Al terminar el día, Nadine y yo íbamos, aún en calzones, con la raja abierta de par en par y la combinación arremangada, hasta la cocina para ponernos un delantal y preparar la cena. El viejo se sentaba en un taburete, nos miraba, nos llamaba de vez en cuando para distribuir algunas palmadas sobre nuestro pandero. Llegada la noche, la pareja me acompañaba. Yo les invitaba a entrar. Una vez dentro, nos apresurábamos a quedar de nuevo en calzones abiertos y, luego, nos íbamos a mi alcoba para una nueva sesión de pam-pam en el culito.


  »Nadine me zurraba, yo la zurraba; en cambio, Georges no conseguía dominar su turbación para castigarnos; por nuestro lado, tras haber recibido, aquello nos dejaba indiferentes y nos importaba un carajo el hombre. La zurra nos empujaba a fenomenales guarradas, aunque siempre volvíamos a la zurra… Desnudábamos a Georges y, una tras otra, le castigábamos sin cansarnos de contemplar la agitación de su culo y la rubicundez que lo teñía.


  —¿Y no se le empinaba?


  —¡Sí! Era preciso, incluso, zurrarle de rodillas so pena de verle eyacular. Luego, nos cabalgaba. Mientras se recuperaba, Nadine o yo le decíamos a la otra: «Acerca tus grandes nalgas, voy a abofetearlas», luego decíamos: «Bueno, so guarra, cómo me has puesto el culo… ¡Me arde!», o alguna observación semejante… ¡Ya ves el estilo!


  —¿Tenía Nadine un buen pandero?


  —¡Terrible! De una exquisita redondez y coronando unas finísimas piernas, lo que lo hacía más voluminoso aún… Un verdadero culo de yegua para recibir esplendorosas zurras. Ya sabes, uno de esos culos a los que imaginas inmediatamente en la posición adecuada… ¡Y cómo lo removía!… He sabido su historia. Cuando eran novios, puesto que Nadine deseaba conservar su virginidad, se magreaba, especialmente el trasero. Reconocieron su amor por esta parte del cuerpo, sin hablar de la zurra. Una tarde, estando solos, se decidieron a enseñarse el pandero. Georges se quitó los pantalones y los calzoncillos, Nadine las enaguas y las bragas. Poniéndose de espaldas, se miraron alternativamente el culo. Llegó el viejo, que les observó unos momentos antes de manifestarse. Apareció, le riñó, agarró a su hija, la zurró, la soltó, agarró a su futuro yerno y le castigó. A partir de aquel día, el viejo le zurró regularmente. La noche de la boda, les acompañó a la habitación conyugal. Rogó a su yerno que se desnudara, conservando, sin embargo, la camisa y los calzoncillos. Luego tomó a su hija bajo el brazo, le levantó el velo, el largo vestido de novia, descubriendo sus piernas enfundadas en medias blancas, sujetas por largas ligas blancas también, que salían de unas minúsculas bragas blancas. La desbragó y la azotó con mucha, mucha fuerza. La obligó a mantener las faldas levantadas y a exponer su culo carmesí, que destacaba contra la blancura de su atavío. Y entonces zurró a su yerno. Cuando hubo terminado de castigarlo, rogó a Nadine que se desnudara y se tendiera en la cama. Entonces permitió que Georges se reuniera con ella. Obligó a Nadine a colocarse sobre su marido. Observó la desfloración. Se desnudó, aprovechó la posición de su hija para zurrarla de nuevo, lo que impulsó a la pareja a joder otra vez y, interrumpiendo el castigo, abrió aquellas redondeces para clavarle la tranca en el ano. Ella aulló. Pero, poseída por delante y por detrás, tuvo que aguantar hasta el final la sodomización. Se separaron. El suegro examinó los atributos de su yerno, le cosquilleó los cojones y le porculizó.


  »Luego volvió a zurrar a los jóvenes. Eso les excitó a los tres. Entonces el suegro se acostó, tendió a su hija encima, la empitonó y ordenó a Georges que la empalara. Les dejó por fin. Nadine propuso a su marido darle una zurra. Él aceptó. Volvió a ponerse el vestido de novia, salvo las bragas, se sentó, tomó a su esposo en el regazo y le castigó como a un chiquillo, primero con la mano y luego con el zurriago.


  —¿Y viste a las chiquillas cuando recibían la paliza?


  —Sí. A veces venían solas. Su abuelo nos zurraba a las tres. Yo conocía su trasero y ellas no ignoraban nada del mío. Solía castigarnos en el invernadero, con una rodilla en el taburete, desnudas de la pantorrilla a la cintura. Eran viciosas. Después del castigo, cuando el viejo nos dejaba, nos mirábamos el trasero y todo lo demás. La mayor, Laure, tenía ya pelo, la menor, Sylvie, adoraba comparar los de su hermana con los míos. Pero me gustaba, por encima de todo, ver cómo las zurraba, que se quitaran las faldas, las enaguas, se colocaran en posición disciplinaria, ofrecieran su nalgamen ceñido por las blancas bragas de algodón, que su abuelo bajaba hasta el nacimiento de los muslos; examinar su trasero desnudo, que pronto se agitaba injuriado por los vergajos y se enrojecía progresivamente. Y también examinar su comportamiento cuando observaban la zurra que recibía su madre, el modo como la consolaban luego, acariciándole el culo. La menor, más viciosa todavía, se agachaba y decía: «Mamá, mamá, enséñame la hucha», y la mujer abría los muslos, descubría su sexo, aceptaba también mear ante ella. Y es cierto que no nos molestaba hacer pipí unas ante otras.


  »Aquello duró más de un año, luego abandonamos la región y, desde entonces, he deseado desesperadamente recibir una nueva zurra.


  Reanudé inmediatamente la tarea. Durante su relato, su trasero había descansado recuperando, casi, su color natural; sujetando su talle con mi brazo izquierdo, imprimí al derecho un movimiento de vaivén. Su par de nalgas, enmarcado por los bordes de su prenda interior, brotando de la tela como un hermoso fruto hendido, una especie de enorme melocotón, me excitaba, y la palmeé severamente.


  —¡Toma, niña mala, para que aprendas a enseñarme el culo!


  —Qué gusto —gemía Edith— recibir una zurra; no consigo comprender que haya mujeres tan tontas que no lo deseen… ¿Sabes?, esperando tu visita he comprado un zurriago.


  —Buena idea, luego te azotaré.


  Sin embargo, no me cansaba de zurrarla con la mano desnuda. Finalmente, la liberé. Se incorporó, se frotó un buen rato el trasero, se alejó con las faldas levantadas aún por detrás, lo que me mostraba el ágil balanceo de su popa carmesí. Abrió un cajón, sacó el zurriago y vino hacia mí. Dispuse de nuevo a la muchacha bajo mi brazo, tomé el zurriago y azoté su grupa. Las correas mordieron, impulsivas, el hermoso mofletudo escarlata que, bajo los golpes, saltaba enloquecido. Me encarnicé, sin embargo… Sólo la fatiga pudo con mi pasión, pues no podía controlarme y, sin duda, habría desgarrado la piel de sus nalgas. Loca de dolor, con el rostro chorreando lágrimas, Edith corrió a tumbarse de través en la cama, donde permaneció con el cuerpo agitado por convulsivos sobresaltos que le hacían golpear el suelo con la punta de los zapatos mientras gemía y lloraba a la vez.


  Yacía como un pingo lamentable, con el trasero al aire, descubierto por las faldas levantadas y enmarcado por la abertura de sus calzones. Viendo aquella grupa palpitante, aquella grupa carmesí, me volví loco. Corría al cuarto de baño, busqué vaselina, la encontré, me unté precipitadamente la tranca, sacándola de mis pantalones, y luego, de nuevo en la habitación, el trasero de Edith.


  Tirando el tubo me abalancé sobre el pandero. Fogosamente penetré en su ano. Edith aulló. Ciertamente, mi vientre se apoyaba contra su ardiente luna, pero era la penetración de su recto lo que la aterrorizaba. Sufría de verdad. Sufría en su alma tanto como en su carne, ella, tan viciosa, tan deseosa de que la porculizaran, manifestó un dolor más inefable que el de mi mujer. Ante la sodomización crispaba las nalgas, las agitaba y eso aumentaba mi placer y la erección de mi verga. Sólo retrocedí para juzgar el efecto, para contemplar el espectáculo de mi polla clavada en su culo, para ver su ojete dilatado por mi pene. Salí casi por completo y volví a alojarme en el intestino. No sé cuántas veces hice ese movimiento, arrancando a mi víctima gritos de bestia degollada. Finalmente, me clavé por completo, me pegué a ella, agarré sus pechos, los retorcí entre los dedos y la poseí salvajemente. ¡Como una fiera! Mucho más tarde, salí de su intestino, me arreglé contemplando a Edith, admiré su hermoso nalgamen, palpitante aún, donde el rojo iba apagándose, me divertí viendo gotear mi esperma teñido de marrón. Enloquecido, desgarré su ropa, descubrí por completo el mapamundi, tomé de nuevo el zurriago y, con todas mis fuerzas, flagelé sin piedad alguna el hermoso astro lunar.
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  HA pasado un año. El estío ha vuelto. Hemos dejado París para refugiamos en mi villa normanda. Resido allí con mi «jauría», como dice mi mujer, que utiliza ese término de caza para referirse a sí misma y a mis dos amantes, Edith y Renée. Durante el año, he acostumbrado a «mis mujeres» a vivir juntas, como sultanas sometidas a mis caprichos.


  Hace unos meses, Edith perdió a su marido en un accidente; no sintió una pena inmensa; sin embargo, hizo repatriar su cuerpo y le acompañamos hasta su última morada, en el panteón familiar de un pequeño cementerio campesino. La ceremonia tuvo lugar en un hermoso día de marzo, dejé el coche en el camino y seguimos a pie, los cuatro, a los porteadores precedidos por un viejo cura y un monaguillo. Cuando se marcharon, nos quedamos atrás para visitar el cementerio y la iglesia desierta, pues no tiene párroco y se encarga de ella el de la parroquia vecina. Llevábamos luto para la ocasión, yo vestía un traje negro y mis compañeras unos atavíos adecuados; sin embargo, mirándolas, no sentía yo tristeza alguna. Ciertamente, llevaban medias negras, vestidos negros, pero las minifaldas hinchadas por el prominente trasero y sus piernas, más excitantes en aquellas finas medias negras, evocaban más bien imágenes libertinas; a pesar del lugar, se lo dije, se rieron y se escurrieron hacia una capilla lateral, dedicada a san Úrculo. Edith advirtió que habían desaparecido las dos primeras letras del nombre y, con el pretexto de honrarle, se volvió, se levantó por detrás las faldas y le mostró el culo. Mi mujer y Renée la imitaron.


  Salimos para dirigirnos al coche. Antes de subir, Edith se soltó la corta falda, se la quitó y la tiró en el asiento. Las otras dos, siguiendo su ejemplo, actuaron del mismo modo. Sus enaguas blancas destacaban sobre la negrura de las medias. Se las levantaron al unísono. Edith llevaba unas medias sujetas por ligas negras que salían de unas minúsculas bragas blancas. Renée, unos pantis negros bajo los que se veía un taparrabos blanco, y mi mujer, unas medias que se sostenían sin ligas y cuyo borde, más oscuro, subrayaba la franja de carne desnuda de sus muslos, limitada por el encaje de sus bragas de seda blanca. Les ordené que subieran; las llevé a toda prisa a la casa mortuoria y las conduje a la alcoba, impregnada todavía del olor a cera e incienso. En aquella alcoba habían hecho el amor Edith y su marido, pero también los padres de este último. Cerré la ventana, tiré los pesados cortinajes, encendí todas las lámparas. Me senté en un sillón, frente a un espejo 1900, tendí a la joven viuda sobre mis muslos, levanté sus enaguas, la desbragué y la zurré alegremente, ante la deslumbrada mirada de mi esposa y de Renée que se mantenían de pie, a la derecha y a la izquierda del sillón. Puse escarlata la hermosa grupa de Edith y, luego, por turnos, me empeñé en enrojecer, del mismo modo, las nalgas de las otras dos.


  Tras aquella triple zurra, nos acostamos hasta la noche, alternando abrazos y correctivo para nuestro mayor placer.


  Todavía hoy me turba ese recuerdo. Edith vendió la casa pero conservó su pabellón parisino. Y ahora nos hemos instalado aquí, hace ya dos semanas, para pasar las vacaciones. Mi villa, que se halla fuera del pueblo, nos permite una total libertad, mayor aún por el hecho de que ninguna obligación profesional me fuerza a dejar mis mujeres para ir a la oficina. Un comerciante del pueblo nos sirve las provisiones a domicilio; mis hembras se encargan de las pocas tareas domésticas esenciales y consagramos el resto del tiempo al placer. Pese a tanta repetición, no nos fatigamos. Existen muchos modos de divertirnos con el mismo tema: amor y zurra. Además, una gran provisión de ropa permite variar el atavío de mis sultanas que son, unas veces, mujeres de mundo con vestido de noche, otras alumnas de falda corta, calcetines y bragas de algodón y otras, por fin, mujeres del siglo pasado con un traje 1900, con corsé y calzones abiertos.


  De vez en cuando, una de ellas sugiere una escena. Por ejemplo, jugar a médicos. Yo soy el doctor, Renée se disfraza de enfermera, Sophie y Edith se ponen un camisón y se acuestan en dos camas distintas. Las visito en compañía de Renée, aparto las sábanas, levantamos su camisón, las examinamos. Tomamos, alternativamente, su temperatura, les damos un lavado vaginal, una lavativa, aplicamos un cataplasma en el trasero, cuyas redondeces enrojecen magníficamente. Otras veces, Sophie, vestida de institutriz 1900, da clase a Edith y Renée, vestidas de alumnas de la Belle Epoque. Mi mujer les hace preguntas, una tras otra, y, comprobando sus faltas, se decide a castigarlas. Se coloca ante la silla, pone un pie en un taburete, llama a Edith o a Renée, la apoya, de pie, contra su muslo, levanta las faldas, suelta el calzón, lo hace bajar hasta las rodillas, levanta la camisola, la sujeta, con las faldas, bajo su brazo izquierdo, que rodea la espalda de la culpable que, de ese modo, está desnuda desde los riñones hasta el final de los muslos. Entonces, con firmeza, mi mujer palmea el desbragado nalgamen.


  Mi mujer, por lo demás, no monopoliza el privilegio. Cede, alternativamente, el papel a Edith o a Renée.


  Aunque mis compañeras no se alejan mucho de casa, yo salgo a menudo. Me fijé así en dos mujeres acompañadas por una adolescente. Acabé hablando con ellas. La muchacha, que tiene diecisiete años, se llama Colette, una de las mujeres es su madre, la otra, más joven, su tía. La muchacha me sedujo por su aire reservado, pero también por el volumen de su grupa que contrastaba con la finura de sus piernas. Volví a verlas y las invité a tomar el aperitivo. Elegimos un bar discreto y un rincón, en parte oculto, de la terraza desierta. La conversación, al cabo de un rato, recayó en Colette. Alabé a su madre por el modo como había educado a la adolescente, haciendo hincapié en que, a mi entender, la educación de las chicas debe de ser muy difícil. Las dos mujeres sonrieron.


  —¡Mi hermana ha empleado siempre los antiguos métodos! —dijo la tía.


  —¡Tiene a veces cosas buenas! —respondí—. Pero ¿a qué se refiere?


  —A las zurras, caballero, a las zurras —respondió la madre—, ¡una buena zurra en el trasero desnudo! ¿No es cierto, Colette, que no hay nada como una buena zurra?


  La chiquilla, ruborizándose, agachó la cabeza.


  —¡Pero bueno! ¿Vas a contestar de una vez o tendré que zurrarte en público? —exclamó su madre.


  —Sí —balbuceó la muchacha.


  —¿Y sigue usted zurrándola? —pregunté.


  —¡Claro! Además, tiene un trasero grande que admite muy bien las palizas. Levántate, Colette, y enséñale el trasero al caballero.


  Ante mí, la terraza daba al mar, a mi derecha se levantaba la pared del hotel, a mi espalda una alta y densa hilera de arbustos. Por lo que se refiere a la parte izquierda, la única que quedaba al descubierto, sólo ofrecía mesas vacías. Colette, sentada a mi derecha, se levantó y se volvió. Su madre le rodeó el talle con los brazos, los bajó, tomó por detrás el vuelo de la falda y la levantó. Colette llevaba enaguas, bragas de algodón blanco con volantes de encaje en las perneras y adornadas con unas cintas que se anudaban a los lados. Evalué el opulento par de nalgas.


  —Que se desbrague —propuso la tía—, ¡la cosa vale la pena!


  La madre sonrió, se aseguró de nuestra soledad, bajó los pantis descubriendo, en vez de las bragas, los faldones de una camisola que velaba la grupa. La dama la levantó desvelando dos enormes nalgas prominentes, de exquisita redondez, temerosas y prietas, cruzadas por una fina raya central. ¡Una verdadera joya!


  —¡Qué hermosos mofletes! —murmuré.


  —¿Verdad? —dijo la madre—. Mi querida hija tiene un trasero firme y elástico a la vez, cuya mera visión invita a la zurra.


  Con su mano derecha, magreó la carne del desbragado pandero, la palmeó suavemente. La tía, sentada a mi izquierda, junto a mi silla, soltaba una risita, se agitaba, cruzaba y descruzaba las piernas. Finalmente, abrió mucho los muslos sin preocuparse por el vestido, que se levantó. Bajé el brazo izquierdo, lo metí bajo las faldas, lo dirigí a la entrepierna de las bragas. Una abertura, practicada en el centro, me permitió notar, bajo mis dedos, los rizos del vello íntimo y agarrar, luego, los labios mayores. Todo sin separar ni un solo instante los ojos del espléndido nalgamen de Colette, que su madre seguía acariciando.


  Finalmente, le rogó que se arreglara. Colette se volvió con rapidez para privarme de la visión de su popa. Divertida por aquella confusión, legítima sin embargo, la madre levantó rápidamente las faldas por delante, mostrándome el sedoso vello castaño oscuro que florecía en la conjunción de los muslos. Colette inclinó el busto enseguida, para meter el vientre y limitar, así, la visión de su felpudo.


  Poco después seguíamos por un camino sombreado junto al mar. La madre de Colette tomó una rama flexible con la que golpeaba, de vez en cuando, el trasero de la hija. Llegamos a un claro desierto. La madre se sentó en el borde de un talud, la tía recogió ramitas, se sentó luego algo más arriba que su madre. Confeccionó un vergajo mientras llegaba a Colette, arrodillada ahora a sus pies, contra los muslos de su madre. Ésta se apresuró a levantar, por detrás, las faldas de la adolescente, que tenía el busto apenas inclinado y cuyos brazos colgaban del otro lado de los muslos maternos. La madre arremangó las faldas hasta los riñones, sacó la camisa de los calzones, que se parecían bastante a unas bragas de los años veinte. El gran nalgamen hinchaba la prenda, dibujaba la raya, moldeaba los dos enormes hemisferios. Entonces la madre tomó el vergajo y azotó severamente la enorme grupa.


  Aquella zurra campestre me complació mucho; fascinado, contemplé el brazo desnudo de la madre levantándose y bajando al compás, los vergajos castigaban el pompis que se agitaba bajo su blanco atavío. Era muy hermoso contemplar el gran nalgamen de Colette hinchando sus blancos calzones bajo cuyos encajes aparecía una franja de carne nacarada, cruzada por la liga que tensaba las medias.


  Al cabo de unos diez minutos, la mujer se detuvo, dejó los vergajos y desbragó a la adolescente bajándole los calzones. La hermosa luna emergió de la blanca prenda, maquillada ya de rosa. La madre administró una buena zurra con la mano desnuda, que resonó alegremente en las hermosas e hinchadas mejillas. Luego, tomó de nuevo los vergajos. Azotó secamente el trasero. ¡Qué contraste entre la carne fina y satinada de las nalgas y la rugosidad de las flexibles ramas, que acabaron arañando la epidermis! La visión de la sangre calmó a la azotadora.


  Aduciendo una acuciante necesidad, me oculté bajo los árboles y saqué la polla, pero no para mear. Apenas había comenzado a cascármela cuando vi surgir a la tía que agarraba, con ambas manos, sus faldas levantadas. Se la metí por la abertura de mis calzoncillos, gallardamente.


  Dos días más tarde, hice una visita a mis nuevas amigas. Su atavío, su tocado, sus párpados azulados acentuaban el estilo 1925, que les gustaba mucho. La madre llevaba un vaporoso vestido negro sin mangas, la tía un vestido camisero que, cuando ella se sentó, había subido mucho para descubrir el muslo izquierdo cruzado sobre el derecho; yo veía sólo el nacimiento de este último, en cambio distinguía casi por completo el otro; los veía saliendo de la ancha pernera de unos calzones blancos, observé la media que, tensada por la liga que brotaba del calzón, formaba un triángulo de bordes redondeados sobre la carne satinada. Y entonces apareció Colette. Reservada como siempre. La madre nos invitó a seguirla a su tocador. Allí, Colette se desnudó conservando sólo la camisa, sus enaguas, sus medias, que se aguantaban sin ligas, y sus zapatos. La tía se sentó en un sofá, de perfil con respecto a mí, cruzó mucho las piernas con un zurriago al alcance de la mano izquierda y un vergajo en la derecha. Ante ella, un ancho puf en el que la madre, mirándome, apoyó el pie, ofreciéndose algo al bies. Colette se reunió con ellas y se inclinó un poco sobre el muslo materno. Entonces, la madre le bajó el calzón hasta el borde de sus medias; la prenda, enrollada, puso de relieve la parte alta de los muslos. La madre levantó la camisa, la arrolló hasta los cóncavos lomos, donde la retuvo con el brazo izquierdo que rodeaba el talle de la adolescente. El hermoso trasero mostraba su lechosa desnudez que destacaba magníficamente contra el vestido negro de su madre. Ésta levantó el brazo derecho, lo dobló, tendió la mano y comenzó a palmear, rítmicamente, el pompis.


  Colette apretaba las piernas, intentaba levantar el busto para ocultar las nalgas, volvía la cabeza como si intentara ver la hermosa mano que golpeaba con fuerza sus redondeces. Era una zurra de amplias y mesuradas palmadas, más vergonzantes que crueles, cuyo objetivo evidente era humillar profundamente a quien las recibía. El rostro crispado de Colette reflejaba, en efecto, el horror de aquel castigo, toda su confusión al ser zurrada en público, en un atavío indecente y mostrando por completo su insolente trasero de adolescente nalguda. Colette no sólo apretaba los muslos sino también las nalgas o, más bien, las crispaba, lo que formaba un adorable hoyuelo.


  El tocador de Fabienne, que así se llamaba la madre de Colette, evoca más bien un saloncito, un salón íntimo, amueblado en el estilo de los años veinte y en el que dominan el gris y el rosa viejo. Aquella decoración hacía más encantadora, más picante la escena a la que yo asistía; creí haber penetrado en uno de esos grabados que ilustran los libros de la época referidos a la zurra. ¿No estaría viviendo un episodio de «educando a la doncella», de «la pequeña secretaria» o de «calzones indefensos»?


  Todo se centraba en la ejecución de la zurra. Frente a mí, Fabienne, con el pie apoyado en el puf, descubría toda la pierna hasta la rodilla, mientras su muslo, muy separado, estaba oculto por el cuerpo de Colette, al que servía de apoyo. Fabienne, sujetando y apoyándose en el talle de su hija, zurraba cadenciosamente el mapamundi, sin dejar de mirarlo. Instalada frente a la grupa, Lucienne, la tía, no apartaba de ella los ojos. Finalmente, Colette, eje de la escena, con el cuerpo algo girado, ofrecía, entre la blancura de su camisa arremangada hasta los riñones y la de su calzón bajado hasta la base de sus muslos, su opulento nalgamen al deseo de nuestras miradas y al seco vigor de la mano de su madre, que la zurraba magistralmente.


  Se advertía que la zurra unía íntimamente a aquellos tres seres. Tuve ocasión, más tarde, de penetrar en su intimidad y ver cómo, para Colette, la zurra era una especie de costumbre. Recuerdo haberlas visto jugando al tenis, con los cabellos sujetos por una amplia cinta, vestidas con prendas ligeras y, al terminar la partida, las dos hermanas llevaban a la adolescente hasta un pequeño pabellón, no lejos de la pista, para castigarla por sus faltas. Allí, una de ellas se sentaba en un taburete, abría mucho las rodillas, colocada a Colette atravesada sobre su muslo izquierdo, algo que, dado su talla, la obligaba a doblar las piernas, levantaba sus muslos y descubría el fenomenal par de nalgas moldeadas por unas bragas de verdad, unas bragas de fino algodón blanco, con volantes de encaje en las piernas, unas bragas que se ceñían estrechamente a los dos volúmenes nalgares y a lo alto de los muslos, bragas que dibujaban claramente las dos redondeces gemelas, la provocadora raya, bragas que hacían más expresivo el enorme mofletudo que Colette intentaba proteger con el dorso de la mano, que sólo velaba la cuarta parte de una nalga.


  Fabienne o Lucienne, con el busto inclinado al bies, acababa de levantar las faldas con la mano derecha y tomaba con la izquierda la muñeca de Colette, llevando la mano a la altura de los riñones.


  Zurraba entonces largo rato sin quitarle las bragas, las bajaba entonces, volvía a zurrar con la mano desnuda, se detenía, tomaba un vergajo que aguardaba su hora en otro taburete y, para terminar, azotaba severamente el indefenso trasero.


  La otra hermana, con los puños en las caderas, contemplaba el castigo.


  Luego llevaban a Colette a casa, la encerraban en su habitación, volvían al pabellón y se zurraban mutuamente, pues también les gustaba recibir, aunque no ante la muchacha.


  Reconozco que me deleito en esas sesiones en las que la pobre Colette debe mostrarnos su gran nalgamen, pues aunque no se rebele, entrenada desde la infancia a recibir palizas, sigue sintiendo una indecible vergüenza cuando muestra el culo, o incluso cuando la correctora se limita a castigarla sin quitarle las bragas. Por otra parte, aun antes de la moda calzón, que permite volver, dando un rodeo, a las bragas de antaño, su madre la obligaba a llevar auténticos calzones que cubrían la totalidad de su generosa grupa y lo alto de sus muslos. Pocas veces he visto traseros de ese calibre. Colette no está gorda, muy al contrario, es delgada, tiene una estrecha cintura y, como ya he dicho, los miembros muy finos, su mofletudo no tiene ni un gramo de grasa, todo es carne, carne abundante y firme; por un capricho de la naturaleza posee un trasero desproporcionado con el resto de su persona de modo que, al no poder ocultarse, atrae las miradas muy a su pesar. La miran por donde pasa, muy pronto se descubre que aquel interés se debe al par de nalgas, y entonces lo miran, lo evalúan, lo sopesan, lo imaginan desnudo, se lo representan puesto de relieve por la posición disciplinaria o cualquier otra postura que haga sobresalir la luna, toma de temperatura o administración de lavativa. El año pasado la ingresaron en una clínica. La enfermera, deslumbrada por su nalgamen, no le entregaba el termómetro, le rogaba que se tendiera boca abajo para enfilárselo personalmente y, mientras permanecía plantado en el trasero, no dejaba de contemplar los majestuosos lomos.


  Me ha parecido una idea excelente asociar ambas mujeres y a Colette a nuestra vida; estoy convencido de que mis vacaciones serán cálidas y, si el sol nos abandona, tendré al menos hermosos «claros de luna» para sustituirlo.
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